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Presentación 

La relación entre trabajo asalariado y salud no 
es,' evidentemente, un hallazgo de nuestros días: 
si se hace excepción de principios de análisis que 
tienen más de dos mil años, o de pioneros como 
Agrícola (De Re Metallica), podemos decir que 
BERLINGUER que los estudios sobre trabajo y sa­
lud tienen casi trescientos años de antigüedad (De 
Morbis Artificum diatriba). 

Ahora bien, es igualmente evidente que el ca­
rácter y forma de esa rel~ción analizada (traba­
jo/salud) no ha sido igualmente valorada, ni ha 
dado lugar a un mismo tipo de investigaciones: el 
momento histórico de las relaciones sociales, y es­
pecialmente de las relaciones de producción, ha 
sido un f~ctor de influencia determinante, así co­
mo la implicación en la misma de los actores socia­
les directamente afectados (BERLINGUER). 

En las dos últimas décadas, puede decirse que 
vivimos un tiempo en el que el problema social de 
la relación trabajo-salud ocupa un primer plano. 
Las razones que han llevado a ello son diversas, 
como diversas son los intereses sociales que han · 
determinado su actualidad. 

En el marco de la etapa de prosperidad econó­
mica de los años sesenta, las plataformas reivindi­
cativas de los trabajadores registran cambios signi­
ficativos: junto a las reivindicaciones económicas, 
comienzan a aparecer otras impropiamente llama­
das cualitativas, y que acabarán suponiendo un 
enfoque crítico de la propia organización del tra­
bajo. Para los trabajadores. en lo que nos interesa 
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aquí, esa nueva línea reivindicativa se resumirá en 
Ja frase la salud no se vende, de la que son buena 
muestra hoy los artículos de A. CARCOBA y R. 
DONALISIO, y de J. FERNANDEZ NORIEGA, 
incluidos en este número. 

En el mismo tiempo, sin esperar a formaliza-
ción explícita alguna, los trabajadores desarrolla-
ron con una intensidad marcadamente superior a 
otros momentos históricos, una serie de comporta­
mientos que en un mismo gesto rechazaban sus 
condiciones de trabajo y defendían su salud y bie­
nestar personal: absentismo .. rotación (turnover), 
descenso en el ritmo de producción ... De todos 
esos co!Ilponamientos el que más tinta ha hecho 
correr ha sido, probablemente, el del absentismo. 
TiiEBAUD, LART y GOLBERG abordan en su 
anículo, de un modo crítico, los múltiples enfo­
ques del fenómeno. 

Este co~jumo de planceamiencos, canco explíci­
tos como unplícitos, relativos a la salud ha lleva­
do a los propios empresarios a imeresar~e direcca­
~edte en ~ problema. Un vicepresidente de la 
.. ºr lo senalaba así: Si la empresa se ocupó 

mucho -mas que en el pasado de los empleos que 
f:~ponemo~· '. decía ya en 1968, es porque ''la ta-

, e absem15~o de nuestros empleados fijos se ha 
mas qu~ duplicado (entre 1960 y 1968) La tasa de 
casos d1SCiplinarios ha evolucionado d~ la misma 
mandera Y la t~a de turnover se ha multiplicado 
por ?s y ~ed10" (1). 

La un 1 ·- · 
11 d P icacion de traba1adores y empresarios ha 
ega º.ªdar tal relevancia al problema que se ha 

convertido en • • bl . 
As, un pro ema de interés general'• 1 es como poc 1 · 
len d ¡ ¡ ' ~ªpoco, os poderes públicos sa-
q e p an~eamienco tradicional (más correctivo 

ue prevenc1vo y ce t d 1 
m - ·d · n ra 0 en os aspectos físicos 

as evi emes) de -"seguridad e higiene" 
~a:~ ªd~t~os ~ás_pr~vencivos y globalizant~s.p~~ 
d as mstnuaones que recogemQs al final e esta pane mo áfi . 
mentaci6 nogr ica, como centros de docu-

n, con un breve ejemplo de lo que deci-
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mos: la relación podría haber-sido interminable 
(2). 

Paralelamente a la importancia que la relación 
trabajo-salud ha ido adquiriendo, se ha 
desarrollado todo un campo de reflexión científica 
sobre la cuestión : este mismo número de SOCIO­
LOGIA DEL TRABAJO es una prueba más de 
ello. Los resultados a los que ya se ha llegado han 
mostrado que aquella relación es, a la vez, mayor 
y más compleja de lo que tradicionalmente se 
venía pensando. Mayor porque se ha podido ~er 
que había muchas más "enfermedades profes10-
nales" que las oficialmente reconocidas (3); y n:ás 
compleja, porque, aunque no se conozca la vm­
culación exacta entre muchas enfermedades o de­
terioros de la salud y el trabajo, parecen existir in­
formaciones suficientes para afirmar que el traba­
jo deja más " huellas" de las que la medic.ina tra­
dicional suponía (TEIGER); más comple1a tam­
bién porque el desarrollo industrial incontrolado 
ha llegado a un punto en que no sólo deteriora la 
salud en el espacio de la producción, sino ~ambién 
en el del consumo, "exporta riesgos crecientes al 
ámbiro colectivo'' (FRANCO RODRIGUEZ). 

Dentro del ámbito general del desarrollo de las 
investigaciones y conocimiento de la relación .entre 
trabajo y salud, se destaca de un modo especial ~n 
área particular de interés: la ~e~ ''modo d~ funcio­
namiento del hombre en actividad (traba JO) y sus 
cambios reguladores con el entorno" (LA VILLE). 

Es el área de la ergonomía. La ergonomía, l:Omo 
toda disciplina orientada a una aplicación directa 
de sus resultados, es un campo de trabajo de múl­
tiples orientaciones y, por ello, discutida: la apor­
tación de CHRISTOL, TERSSAC y QUEIJ:\TNE 
plantea sus últimos interrogantes; pero introduce, 
de todos modos, una perspectiva renovadora en la 
reflexión científica sobre el trabajo y el trabajador, 
la de considerarlos como una unidad que debe 
respetar las cara~terísti~as ~specífic~ del h?~bre 
como ser biológico, ps1qu1Co y social. En ultimo 
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térffii?o. el d~terioro de !a salud por el trabajo 
asalariado no uene otro ongen que la no conside­
ración de estas características del trabajador: desde 
la variabilidad individual debida a los ritmos bio­
l~gicos, y en especial los circadianos, hasta la nece­
sidad de "realización" por el trabajo. 

La no existencia de datos generales, en cada 
país, .sobre las condiciones de trabajo que puedem 
~uu en. la salud de los trabajadores es una caren­
c~a es~nci~. resul~ado probable de la considera­
ción ~t~nca Y social de esos problemas y de la su­
bordmaaó.n de los trabajadores. Por ello, la en­
cu~ta real;z~da en Francia en 1978 merece ser co~ 
nocida .. maxune cuando permite, al menos, hacer­
se u~a ~dea ~loba! de la situación con una conti­
nua ms1Stenc1a sobre los problemas metodológicos 
:e plan.tean los instrumentos de recogida de la 
K~;a~ó~~ propio objeto de estudio (VOL-

T 
y E). 

ras el plante · b' cial bi amiento, ien como problema so-
em;e :~ c?mo problema científico, de la relación 
pre exptci~/o~alrd late.un pres~puesto no siem­
salud del traba·~ e trabajo asalar1~do deteriora la 
riorar - al dj dor, pe_ro el trabajo no debe dete-

..... a s u necesar L · trabajo y sal d lamente· a relación entre 
tórica y no u~ qut c_onocemos es una relación his-
relaciones de ;r:~~a~~ n~tural. ¿Hasta dónde las 
mitir una modifi ~aon lffiperantes pueden per-
DASSA d icac1ón de la situación actual' S 

a una res · · · 
ciones de produ ~uesta a esta pregunta: las rela-
una mejora de 1~

1 n ~o~ernas pueden permitir 
de los traba· d condiaones de trabajo y salud 
defmitivam~~t~res , pero no resolver el problema 

Como Parte f~a] d 
reciclo de utilidad l .e ~t~ monografía nos ha pa­
Ínstituciones y e . me uu una breve relación de 

centros de doc . 
puede remitirse el 1 . urnentac1ón a los que 
algo más sobre l ector Interesado en conocer 
nuestras fronter o que se hace dentro y fuera de 

Co as. 
mo es habitual , 

' este numero se completa con 
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un " artículo suelto" de A. CHERNS sobre los 
' 'Principios del diseño socio-técnico'', así como 
notas y noticias que hemos procurado tengan rela­
ción con el tema TRABAJO, SALUD, ERGONO­
MIA (4). 

En la elaboración de este número ha contribui­
do directamente con sus orientaciones Joseph ro. 
MAS y Ricardo SAIEGH. 

j uan José Castillo 
Carlos Prieto 

(1) Citado por S. Marglin: "Productividad y humanización 
del trabajo '' , en Transición, n . 0 27, diciembre 1980, p. 6 
(2) Veáse ANACT: L 'amélioration des conditions de travail a 
l'étran~er. Institutions et moyens d'action dans diflércnts 
pays, París, sin fecha, sin paginar ( 13 países); L. Stoddart 
(editor): Conditions of work and quality of working lije: a di­
rectory of institutions, Ginebra, OIT, 1981 , XVIII-255 págs. 
(3) " El 30% de casos de cáncer en los países industrializados 
se debe a productos que se están manipulando en el puesto 
de trabajo" (A. Carcoba y R. Donalisio: "Ambiente de tra­
bajo y calidad de vida", en Transición, n. 0 24, septiembre 
1980, p. 12 
( 4) Los límites de espacio y la orientación elegida para este 
número hacen que no se destaque en él suficientemente la 
aportación italiana, fundamental , en este campo y de que la 
Sociología del Trabajo se ha hecho eco con anterioridad. Para 
un balance reciente puede dirigirse el lector interesado al nú­
mero monográfico de Sociologia del lavoro n. 0 10-11 (1980), 
editado por F. Butera , " Le ricerche perla trasformazione del 
lavoro industriale in italia: 1969-1979" (Franco Angeli edi­
tore, Viale Monza 106 Milan, Italia) o al C.R.D. de Roma cu­
ya dirección se incluye más abajo. 

*** 
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Soriologiade/Trabajo 718. Págs. 9 11 ¡_¡ 

Trabajo y salud en las sociedades 
capitalistas: algunas experiencias 
italianas ( * ) 

Giovanni Berlinguer 

{') Work and Health in Capitalist Societies: Some ltalian Experiences, An'ccia julio 
1979. Traducción:).). Castrllo y C. Pn'eto. ' 

El desarrollo de las fuerzas productivas ha dado lugar, a un mismo 
tiempo, tanto a factores de salud como a factores de enfermedad . El , 
primer análisis histórico de estas tendencias opuestas fue llevado a 
cabo por Ramazzini, en 1700, con su obra titulada De morbis artifi­
cum diatn'ba. Con anterioridad, solamente había habido estudios par­
ciales sobre el tema. ¿De dónde surgió este repentino interés por lasa­
lud de los trabajadores? El año 1790 cierra el siglo de ciencia que había 
comenzado con el Sidereus nuncius de Galileo y concluído con los 
Pnncipia de Newton, en 1687. En el siglo XVII se había dado tam­
bién una crisis demográfica·sin precedentes y había escasez de fuerza 
de trabajo, justo en el momento en que arrancaba la producción mo­
derna. En interés por el beneficio y aparte de un mayor reconocimien-
to de la dignidad del hombre, se mostró un mayor respeto e interés 
científico por la salud de los trabajadores. 

Posteriormente, durante casi 150 años , la ciencia oficial guarda un 
silencio casi total y sólo unas voces aisladas hablan de las enfermedades 
laborales. Entretanto, la sit\lación demográfica ha cambiado; la pro­
ducción y la industria se e.ncuencran con un exceso de fuerza de traba­
jo en el campo; los trabajadores llegaban al mercado de trabajo desor­
ganizados y sin formación; el Estado burgués se basaba en un liberalis­
mo total y las primeras leyes laborales fijaban el máximo para los sala­
rios y el mínimo para las horas de trabajo. El mismo Times escribía el 5 
de noviembre de 1851: "A pesar de que la salud de la población sea 

9 



asistencia médica a travé~ ?e la seguridad social, sin influir en la cali­
dad y ~omrol de los.seCV1c10s; en la política sindical, un incremento y 
garantt.a de los salar1?s, transformando los factores de riesgo en com-
pensaciones monetarias. . 
. Luego, l~ ~~e~as form~laciones culturales y las nuevas demandas 
JU?t~ a las m1C1attvas p~~íttcas y legislativas, se basaron en el redescu~ 
bnm1enco d~ la afirmac10n que Marx hizo sobre el punto de . t d l 
obrero ~?n~1en0t1e: "Usar mi trabajo y saquearlo son dos cos:~s t~t~­
meme is~mas . s; ~asaron en el reconocimiento de que las me'oras 
en el salario eran facilmeme reabsorvidas por la infl . , . J 
que las mejoras en la salud pertenecen al traba. ad ac~on, m1e_nt~as 
fluencia sobre la conciencia, la tecnología y el p~de~~' y tienen mas m-

La políti~a sindical se corrigió, cambiando (.aún parcialm r) l 
compensac10nes económicas oc dem d r e~te. '. as 
de las condiciones de trabajo~ ent an Af ~e control Y modificación 
que los dos criterios tradicional orno.. ffilsmo tiempo, se afirmaba 
dores (el examen médico 

1 
los ::i~ ~~a J1:1Z~ar la salud de los trabaja­

ganización del traba¡' o) de}b' ~sis ob1et1vos del entorno y de la or-
1 b · 1an ser integrados 1 · · · b · . ostra a¡adores y la op111• · - d 1 con e JU1c10 su Jetlvo de ion e os grupos 1 . gos, como nuevo (pero no 1 . . . ex~uestos a os mismos ries-

E 1 l' . exc us1vo) cmeno científico 
n a po ltJca de salud el camb. . . , . 

o la profesión médica com 1 10 cons1St10 en no tomar la asistencia 
d ' o e punto d 'd . ' es, e.orno un signo de mal 1 . e part.1 a, smo las enfermeda-
tamb1én c.ons~tió en fome~el~~es e? la ltg~zón ~ombre-entorno; 
cas, expenenaas adminiscr ti soaales e tnvesagaciones científi­
de la salud y reforma de losªsevrv~ ~ leydes, todas dirigidas hacia la mejora 

Al . lCIOS e salud. 
r gu~as experiencias acabaron e 
ea?sorv1dos pronto por el sistema n d~rro.ta , o con éxiros temporales 

hacia empresas más de'b 'J . . econom1co que exportó la to . 'd d La d' 1 es smd1cal . x1c1 a 
may~r ificultad, en el resen mente o naaones más permisivas. 

a~~OC~ón de l.uchas sociaJ~s por t~ e~ eJ plano nacional• reside en la 
. peo masivo. s u en una economía que crea, 

Sm embargo al 
enu)merarse co~o si~~~s resultados deben ser destacados y pueden 

a una reducciónp :_1 
medad p 'fi · arcra1 de los accid. d. 

b) una :~~~%,,al, .~ero en un grado t~~~% e tr~baj~ y alguna enfer­
No 61 h l¡u-aczon de la vincul. ·- ent~ msat1sfactorio· 
. s o . a habido una m - - ~ton en_tr~ ciencia y trabajo. , 

~tente, smo que se han esU:~:~1da soc1al~zación del conocimiento 

indui· ~ el~~o~ce6t?dde ''comunid~dn~~~~~:~tig~ciones e.informa-
c) las . a ªJª ores y a los ciud se a ampliado para 

(de forC:;{:º;::s de la :alud y las clase:d~~: co;io yrotagonistas; 
tente aun) a través del hechras zenuen a acercarse 

0 de que antes están 
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aprendiendo nuevos lenguajes y por la modificación del papel social 
de una parte de los trabajadores de la salud. 

d) la afirmación de un modelo revolucionanó de acción sobre lasa­
lud, revolucionario porque está basado en una transformación del 
entorno de trabajo y de vida, y porque está basado en el papel 
dirigente de la clase obrera. Las bases objetivas (ni verbales ni ideológi­
cas) de este papel consiste en dar la vuelta al contagio fábrica-entorno ; 
la clase obrera, al particularizar sus propias enfermedades y luchar 
contra ellas, "contagia" con su lucha a las poblaciones sujetas a los 
mismos riesgos y los guía hacia una transformación de las organiza­
ciones de la salud y del sistema social; 

e) el poder en la sociedad y la relación entre las masas y el Estado es­
tán cambiando. Este cambio ha tenido lugar parcialmente en la vida 
interna de los sindicatos; y está teniendo lugar en la vida del estudio a 
través de la transformación de la seguridad social en un servicio nacio­
nal de salud . 

Debe repetirse que estas ex~eriencias son en g:an ~-e~ida incomp.l~­
tas; lo que es más, corren el nesto de hacerse mas difictles l?ºr .la cnsis 
económica y política en curso en Italia y en otros países cap1tal.1stas; se 
hallan bajo gran tensión, con períodos de progreso seguidos de 
períodos de retroceso . 

Sea como fuere especialmente en el período que va desde 
1966-67 hasta hoy', es uno de los puntos esenciales desarro~lado por 
la actividad de las clases trabajadoras y por las fuerzas progresivas ~e la 
medicina; y han influído enormemente la situación global, políuca y 

cultural, en Italia . 

*** 
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Trabajo asalariado y salud 
de los trabajadores 

SamiDassa 

(º) Sanú Dassa, "Travail salarié et santé des travailleurs", Socz'ologie du Travaif, 411976. 

Queremos, en este texto, intentar mostrar que· el proceso de dete­
rioro de la salud por el trabajo no es un fenómeno inherente a la pro­
ducción. Este proceso no es ni natural, ni eneluctible, ni el resultado 
de una inadaptación de los trabajadores; es determinado, reforzado, 
agravado por la situación ofrecida a los trabajadores en el sistema pro-

ductivo salarial. 
Desde el punto de vista históriw, el trabajo es una actividad huma-

na, social, indispensable para la superviviencia y el desarrollo de la co­
lectividad. Es la actividad mediante la cual el ser humano se libera de 
las condiciones materiales, aumenta su dominio y su influencia sobre 
el mundo exterior, produce su humanidad. ¿Cómo se explica que una 
actividad considerada como el medio para asegurar el desarrollo del ser 
humano se haya transformado en el medio de su deterioro y su aliena-

. , ;> 
ClOn .. La descripción de la realidad vivida en el trabajo establee~ que la 
producción de bienes es, al mismo tiempo, una producción de enfer­
medad, de fatiga patológica, de desgaste de la salud, de accidentes, de 
desventajas físicas y mentales, de cansancio, de aburrimiento, de em­
brutecimiento. La descripción, el análisis empírico de lo que es dado al 
obrero o al empleado como condiciones y situación de trabajo y de las 
consecuencias que se ciesprenden de ello para la salud ya no está por 
hacer. El empirismo es indispensable al comienzo de una investigación 
para reunir informaciones y nociones sobre la realidad que se quiere 
captar; esta realidad es, de alguna manera, la materia prima de la in-
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vestigación. Pero la fijación de la mirada o de Ja atención sobre este 
dato_. la multiplicación de las encuestas monográficas no bastan para 
expl~c~, para compre~der, para hacer inteligibles la condiciones de 
aparición y de p~odumón de este elemento. Si uno se queda en este 
plano de observaaón se acaba por considerar la realidad como algo inmuta­
~le al? que el ser ~~o d~ba adap~. El elemento técnico, económico, 
SJruaao~~· org~uauvo ~ lillpone, ba10 este punto de vista estrecho, co­
mo el unJCo p~s1~le, teniendo e_n cuenta el nivel de desarrollo de las 
fuer~as y ~ononm1entos produrnvos. El realismo empírico, en tanto se 
que. e aJ_h, lleva a ocult~ la determinación social de este elemento 
cons~derandolo como la mscripción en la realidad del traba. d J ' 
f~~~1eosnecsomnaoturoal~bsly téc°:icas. En la mejor hipótesis, se recon~~er; e~~ 

• P s1 es me1oras que ar - · 1 agresivos 0 más d h · enuen ° suavicen os aspectos más 
nunciar como irre;~s~m~~zfc1:es, _?ero se tendrá ~utoridad para de­
sistema productivo, an~liz~d ~sonadora Joda cr!tica de conjunto del 
dad antihumana o ahuman ºs·estedcomo etermmado por una finali-

a. 1 se esea por 1 proceso de deterioro de la salud 1 b, . 0 tanto, mostrar que el 
l 1 . en e tra ªJº no - d · as so as lffiposiciones materiales ci ífi est~ etermmado por 
des~ mostrar que este proceso es~- emd _J~ameme Insuperables• s1 se 
nac1on social y económica es n a ~onal1~1onado por metas de domi­
p1rica. ' ecesano s ir de la pura descripción em-

, . ~euás de lo registrado como d d 
m~npción de la dominación social a 1 o bs~rge' entonces, de un lado, Ja 
~~ ~e3ueñas partes tales como ef t~l enl tant~ que totalidad en sus 
ªJo, e otro lado, las prácticas er, e equipo, eJ puesto de tra­

desplegadas ~or los trabajadores . de producc1ó~ y de oposición 
t~ punto de VJSta al nus· m . SUJetos a estas exigencias Desd 
lism - · ' o uempo gl baliz · e es­
u o empu1co con su sumisión a 1 o . ante y concreto• es el rea-
. echd a y limitativa de las modifi ~ pres10nes materiales su visión es 
ma ecuad 1caaones p "bl 1 ' -
de los d o p~a producir un conocirn. os1 es e que se revela como 
concebide~~:~agt~ social_es de la r~~~:~ q~f ent~be la totalidad 
res humanos más es ur:n_an1zante • como nocivo tra ªJº no puede ser 
son Jas d J q~e si intervienen en d para la _salud de los se­
oposicióne a ~t:r~ba1adores_ en _tanto qu:use~:~ollo exigencia: que no 
buscan el modo eshumanizac1on, mediante 1 umanos y acciones de 
producción. Lo ~ ~olver a introducir la rac~~~~es¿o~ trabajadores 
histórico, más que: o ?º se manifiesta como i a ur;iana en la 
c?nfieren a Ja realidp:W del~ luchas para transfi construido, como 
tiempo Ja r Ja . , a un senudo es d . ormarlo. Las luchas 
ción de su c:bi~o~ ~l significad~ soci~c~~ ~~e ex~~~san al mismo 
que se trata de co~ rene esto de lo que aquí se tr~tre 1 ad y la _direc­
mo una realidad pr~d ~reste deterioro de las 1 ~·en la medida en 

uc1 a y transformable N a u por el trabajo co-
1 6 . uestro propposito no es 

analiz~ las luchas: nos parece simplemente que la investigación de Jos 
determ~na.:1tes del proceso d~ deg~adac~ón de la salud por el trabajo, 
quedar1a sm fundamento y sm ob1eto s1 la realidad fuera vivida como 
acept~bJe . _Sólo a . par~ir ~el momento en que ésta es impug­
nada ~ntervien~ la ilummac1on .de esta realidad por lo que ella no es 
todav1a, es decu, por su porvenu eventual . El se.mido de esta realidad 
se desvela, entonces, como producto y no como destino. 

1. El proceso de deterioro de la salud por el trabajo 
se halla determinado socialmente. 

En su actividad de transformación y de conquista de la materia, el 
ser humano se enfrenta a una Naturaleza hostil y agresiva. Existen, por 
lo tanto, riesgos y agresiones naturales, lo que no quiere decir fatales e 
insuperables. El ser humano lucha contra estos riesgos desarrollando 
en ello el conocimiento de los fenómenos naturales, con el fin de 
prever, anticipar el desarrollo de éstos. Lo logra fabricando las armas, 
las herramientas, los diferentes medios que le permiten defenderse, 
protegerse, intervenir con el máximo de seguridad posible . Hay ya en 
ello una determinación social de los peligros a los que se expone el ser 
humano, dado que existe una libertad en cuanto a la elección de las 
medidas puestas en práctica p~a asegurar su protección. No se podría 
hablar de fatalidad, en lo que se refiere a los deterioros humanos de­
bidos a agresiones naturales más que si tratase de acontecimientos per­
fectamente imprevisibles o contra los que no existe ningún medio co­
nocido de defenderse. Desde el momento en que existe la menor po­
sibilidad y ésta no ha sido utilizada , el riesgo recibe una determina­
ción social por omisión . El mismo razonamiento se aplica, con mayor · 
razón, a las actividades humanas pro_ductivas. En este caso, no existe 
determinación natural o fatalidad ; la relación del ser humano con la 
materia está mediatizada por la tecnología y, por tanto, por el ser hu­
mano. La agresión ya no procede de un fenómeno ·natural 
imprevisible, sino de la aplicación de un procedimiento o de un meca­
nismo productivo creado por seres humanos, siendo por lo tanto, en 
principio, perfectamente controlable. Si la materia, la tecnología, son 
agresivas e, incluso así, son trabajadas y utilizadas es que los seres hu­
manos han juzgado que valía la pena exponer a otros seres humanos a 
ser víctimas. (Es una de las características principales del sistema 
salarial la de separar a los que deciden y a los que realizan el trabajo). 

La realización de un acto o de un proceso productivo peligroso in­
cluye una eleccion humana que lleva consigo uha cierto nivel de riesgo 
para los operadores. El riesgo ya no tiene nada de fatal, es, más o me­
nos deliberada o implícitamente, medio, medible, elegido. No exis­
tiría verdaderamente fatalidad -y ésta sería entonces una fatalidaq 
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social, no natural, una elección impuesta- más que si el objetivo 
que hay que producir tuese absolutamente necesario para la supervi­
vencia de una colectividad y si ésta no dispusiese de ningún otro 
medio para fabricar dicho objeto más que el de tener que sacrificar pa­
ra ello la salud, la vida de uno o de varios de sus miembros. En este ca­
so límite, las pérdidas humanas no proceden ni de la existencia de una 
realidad desconocida, ni de un azar no selectivo; son determinadas, 
con conocimiento de causa, por una exigencia de supervivencia que 
illlplica un sacrificio. Es también la colectividad o, con más exactitud, 
una parte de la misma, la que selecciona a quienes expone a riesgos. 

Existe, entonces, fatalidad para la colectividad, no para un individuo 
particular; éste último habría tenido otro "destino" si no hubiese sido 
elegido u obligado a aceptar el realizar actividades peligrosas o insalu­
bres. Ya no existe fatalidad, sino elección más o menos consciente 
d~sd~ el momen~o ~n qu.e existe o podría existir un medio par~ 
~lunmar ~prevenir dicho nesgo. La fatalidad es una demostración de 
unpotenc1a que se oculta desde el momento en que se puede afirmar 
que hay otras cos.~ para hace~ m~ que levantar este atestado. Igual­
mente., la pre~1on, l~ obligación_ d~ supervivencia no puede 
~etdrmmar, ¡ustificar ~as que casos limites excepcionales. De hecho 

e.s e el punto de VlSta aislado humano, producciones procedí~ 
;rientos, p~o?uctos, tecnologías, locales u obras pueden ser ~bandona-

os o proh1b1dos cuando sus efectos sobre la salud d l b . d 
se revelan como rav . . . . e os tra a¡a ores 
ob' .. d ~ osos Y existe la posibilidad de subtituirlos por 
nes¡etCos o acuvd1 'da eds menos agresivas que realicen las mismas funcio-

. ompren 1 o e este modo 1 ., 
casos límites 1 d d Y con ª excepc1on de algunos raros 
un proceso s:X~lqr~eesseob e eteriloro. del ser humano por el trabajo es 

asa en e ecc1ones 
FJ trabajo incorpora en su act. · '"4 d · 

determinado, aceptado 0 im :vz ª un gra~o de n'esgo socialmente 
trabajo está integrado en p esto. Ademas, el coste humano del 
te, este coste es calculadJ~e en los co~tes de producción; igualmen­
mente aceptado Es el ' r~supuesta o, socialmente y económica-

. precio en espec· al d productor y que es transform d . ie, en s u que paga el 
Por el contrario, si el coste :n ºr:~-d~nero ~ue pag~ el consumidor. 
sobre el conjunto de comprad ~ico esta repart~do, repercutido 
purito de vista social, muy desi~~e coste en .especie está, desde el 
en salud mucho más que los col b ~nte reparti.do. Los obreros pagan 
que los dirigente~ . Los riesgos p~~~ s~~· los e¡ecutantes mucho más 
mento de la dominación social p . d son., de este modo, un ele­
es objeto, en la producción de.u er~, ~diferencia del ~oste salarial que 
bajo para los patronos, mis elev~~ou ar~P1ara deter~mar su nivel más 
mano es, en apariencia, objeto de u P os asalari~dos, el coste hu­
bajo posible, los unos para no grav n acuerdo para fi¡ar su nivel lo más 

ar en exceso sus costes de produc-
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ción, los otros, para limitar en la medida de lo posible, el deterioro de 
la salud . Todo sucede, pues, como si de diesen las condiciones para re­
ducir la importancia de este azote, como si existiese una conjunción 
objetiva convergente para definir un interés común contra una 
fatalidad malévola exterior. En realidad, la búsqueda de una reabsor­
ción del coste humano del trabajo no es absoluta, sino relativa. Para 
un capitalista concreto , en el marco del régimen de competencia y de 
mercado, el objetivo es producir al menor coste y, ·en todo caso, a un 
cc:JSte que, para un producto es producir al mejor coste y, en todo caso, 
a un coste que, para un producto de igual calidad, no sea superior al 
de sus competidores . Desde el punto de vista económico, el coste hu­
mano no es reducible en serio más que mediante del aumento de las 
inversiones para la seguridad de los trabajadores (proteccion'es.co~ecti­
vas y/o individuales, fiabilidad de las te~nologías,. m~te~;rniento 
preventivo de las máquinas), así como mediante la dis~muc1on de la 
productividad por trabajador (contratación suplementaria, ~or~.de for­
mación y de reunión-discusión, disminución de las cargas mdlVlduales 
de trabajo). Hay que hacer, por tanto, un balan~e cor: el fin de 
comparar lo que cuestan las inversiones no pr~duct1vas dHectamente 
y, eventualmente, la disminución del rend1m1ento humano, cor:_ lo 
que proporciónan en reducción de los costes humanos de producc10n. 

Sobre esta base, siguiendo la lógica subyacei:ite que implica, una inver­
sión no productiva no se realiza:á más que s1 no aui:n.en~a (ello) el coste 
de producción final, más que si no .destruye el eqmhbno logrado en el 
mercado por un empresari~ concreto. _L~ reducc1ó~ del coste ~umano 
no es un objetivo en sí, smo un .~b¡envo somet~d~ ,ª finahdad~s y 
cálculos económicos. La operac10n que cons1stma en reahzar 
inversiones no productivas, incluso cuando éstas aumentasen el .coste 
d d ·' final no puede ser decidida más que para el con¡unto e pro ucc10n , , · 1 
d r . , n de una industria El patron que la realizase so o, se e una pro1es10 , · d 

- 'd l' · do del mercado al tener su pro ucto un coste vena en segu1 a e lffiIDa . ' · E 1 
Preci·o supenor al de sus compendores. ne marco y, por tanto, un , d d · 

· l' d de como si las leyes del merca o etermmasen un cap1ta 1sta, to o suce . 
d d · h manos que tiende a defi01r para las empresas un gra o e nesgos u d b 
·1·b · · ·0 unas normas a los que cada persona e e some-equi 1 no un cnten , . . · , d · 

D h, h este equilibrio no es 01 mmutable.01 esta etermma­terse. e ec o, 
do tan sólo por el mercado. ., 

. d 1 d as' elementos del coste de producc10n permane-S1 to os os em . d' d ' · · 
· d , 1 rar un me¡or coste final me iante una 1sm1-

cen iguales, se po na og do de la indemnización y de la re-., d 1 ostes humanos, pasan 
nhubc~01 .n ~, os el prevenci'ón El equilibrio se establece en un plano que 

a 1 aac10n a a · d l d d ·' · d ·' de los riesgos cuan o e coste e pro uccion incorpora una re uccwn ' d 1 d 1 
· d - h á.nos se muestra más eleva o que e coste e a debido a anos um · · 'd h 1 

. , 1 d d riesgos es dismmu1 o asta e punto en que prevenc1on. E gra 0 e 
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puede conducir a aumentos de productividad este nivel se estan­
cará, para una profesión dada, a parcir del momento en que inversio­
nes suplementarias provoquen un aumento de los costes no soportable 
por el mercado. Llegado el caso, el nivel de riesgos podría aumentar en 
canto un empresario concreto pudiera producir a un mejor coste que 
sus competidores reduciendo sus inversiones no productivas y exigien­
do con ello, incluso al precio de un riesgo humano más elevado, una 
mayor productividad de su personal. Es evidente que las inversiones 
para la protección de salud de los trabajadores no son económicamente 
r~ntables má_s que en l~ situaciones de trabajo particularmente dete­
n~radas, peligrosas., noci~~ ; cuant? m.ás se. mejora el nivel de riesgos, 
~as caro resulta en mversion una dismmuaón suplementaria de dicho 
nivel. ~?r lo tanto, ~º. se elige la prevención con preferencia a la 
reparaaon o .restablecuniento más que dentro de ciertos límites . 

Es.necesario añadir que el conjunto de los costes humanos de la pro­
dumón no está contabilizado por entero, al menos de forma directa 
en ~os costes de producción. Existe una polémica permanente sobre lo~ 
fmdentes, sobre las enfermedades profesionales sobre la duración de 
os tar:os del trabajo. Algunas enfermedades no ~on reconocidas como 
pro esionales, º?"as. no lo son más que a partir de un cierto umbral de 
gravedad. Las perdidas de sensibilidad, de agudeza de agilidad o des-
treza no son tomadas en · d . d ' 
Las d

. · . , . cuenta e m ernniza as de forma sistemática 
1smmuc10nes fo1cas y mental d d 1 · 

nervioso el en · · · es e to a c ase, el desgaste físico y 
al uab~jo 

0 
v~~~cim~~ dacelerado, son considerados como ajenos 

incomprensibles Lasad u 0~ como completamente normales e 
· esventa¡as provoc d b 

potencialidades humanas , ª as por un su empleo de las 
por omisión, del desarroll~ ~~~~~o ~od~s l~s deterioros, producidos 
manas, son ignoradas por enter estunu acion de las capacidades hu­
una gran parte de los daños h o en los costes económicos . Por esto, 
trabajo no se refle¡'an en lo umanosd, de la patología producida por el 

d s costes e pr d · , 
mo o, a la posibilidad de . 0 uccion Y escapa de este 
l d . ser en¡ugadas se , 1 l' . ' 
a re umón de los costes de pr d . , gun a ogica económica de 

'd . o uccion Estos · h contem os mediante una m . d 1 . riesgos umanos no son 
del trabajo; son pura y simp~¡ora e ~prevención Y de la organización 
del campo socioeconómico d eml ente ignorados, ocultados eli"roinados 

e a empresa (1) ' 
~ara. atenerse a lo que se halla ene . 

capualma, resulta quelo que es . uadrdadro en la lógica económica 
, 1 d . sanciona 0 · d es mas o emas1ado humano 1 • c~uga o por el mercado 

tanto que ésto tiene un preci'oquNe obno suficientemente humano e~ 
. O O Stante 1 l' ' ' ' ª og1ca económica pue-

( 1) s~ embargo, estos costes pueden se . 
sa haaa la colectividad mediante la acr u~endos, de forma indirecta de 1 d ¡ · ' eptac1on po d • a empre-

e as consccu~naas del trabajo en términos d _:/arce e los presupuestos sociales 
mentales y soaales. e eiuermedades de desvene · f' · ' • a¡as 1S1cas, 
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d~ s~r rota por la lógic.a social de los productores y de la opinión 
publica en general. El nivel de riesgos humanos aceptados , tolerados, 
unpuestos en un momento dado, no es tan sólo el resultado de las 
leyes económicas; .está ~eterminado también por las luchas , las distin­
tas f~:mas de resistencia que opon~n los trabajadores al proceso de 
agresion contr.~ su salud ; lo es también por parte de las presiones que 
llevan a prefem pagar m ás caro en metálico y más barato en salud y en 
costes humanos reales cuando esto se muestra como posible. El nivel 
de riesgos puede ser disminuído cuando la sociedad lo exige mediante 
su acción y cuando el mantenimiento del orden social necesario para el 
orden económico capitalista prevalece en la jerarquía de valores que 
hay que defender. Se preferirá , entonces , hacer concesiones económi­
cas, aumentar los costes sociales de la producción , dárselas de social , 
antes que perder la dirección de los negocios y el ejercicio del poder. Y 
a falta de intervención de lo político en lo económico , la reducción real 
y directa de los costes humanos de la producción encuentra su límite 
en los equilibrios del mercado. Por el contrario , la reducción moneta­
ria de estos costes es contrarrestada por el movimiento social de los 
productores que tiende a aumentar el valor de dicho coste . Dicho de 
otro modo, en función de esta lógica ,económica que transforma la 
salud en dinero, el objetivo buscado no es tanto el reducir los aten­
tados reales a la salud de los trabajadores como el coste monetario, el 
precio, el valor de estos daños humanos . Este valor no aumenta en 
precio y en extensión, la diferencia entre lo que se indemniza y el con­
junto de los atentados a la salud no se reduce más que bajo el efecto de 
las luchas abiertas o informales de los productores. Incluso si dichas lu­
chas no conducen de forma directa a hacer disminuir los riesgos me­
diante una mejora de la prev~nció?, llegan a ello, con todo, .de 
manera indirecta mediante la extensión y el aumento de lo que se in­
demniza. Cuand~ la remuneración del coste humano del trabajo au­
menta la diferencia entre los gastos de indemnización y los de inver­
siones ~o productivas dedicadas a la prev:nción :ie~de a r~ducirse . A 
partir de cierto momento, puede ser mas econom1co, mas rentab~e 
prevenir que indemnizar (2). En tanto no se alcance este pum?, la lo­
gica económica juega en detrimento de la salud de }os ~raba¡adores. 
Es, por tanto , el aumento de los costes h.umanos en terminos moneta­
rios el que lleva a su reducción en. términos. reales . Desd: este punto 
de vista la salud se halla tanto me1or protegida cuanto mas elevado es 
su coste 

1

y más integrado se halla éste en la economía. 

(2) Es 
· ' l ara el empresario sino también para la colectividaa . Es este úl-

to es cierro so o P ' · ·6 d 1 d · 
1 

d pli'car también y fundamentar la 1ntervenc1 n e po er po-
timo caso e que pue e ex . · · · d 1 
lí 

· ¡ ·os para buscar el modo de limitar el crearruento e os presupucs-
tlco o ante os empresar1 · d bl · · · · 1 ·entando la rransferenc1a e los gastos por resta ec1m1ento e 

tos sociales nac10na es. on . , 
indemnización hacia gastos de prevenc10n · 
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Si existe una mejora de la situación laboral, se ve que ésto no pro­
cede de las leyes del mercado, que exigen una reducción de los costes 
de producción, sino precisamente .de la práctica social que despliegan 
los trabajadores frente a dichas leyes. Es la exigencia no económica de 
un aumento y de una extensión del valor de los costes humanos la que 
conduce a la búsqueda de una eliminación de los riesgos reales y ya no 
solamente a la disminución de su traducción en términos monetarios . 

Por otro lado, si las luchas se llevan a cabo con más facilidad en el 
terr~no monetar~o que en .las. condiciones de trabajo, es también 
debido a que el s1st~ma salanal impone o hace necesario este rodeo . En 
el contrato_de traba¡o, el asalariado no recibe la indemnización íntegra 
de l~ que el .da o de lo que es tomado de su salud sino que, además , 
no tiene la .libertad de. n.egarse a aceptar los riesgos que forman parte 
de .su traba¡o. Para rec1bu su .salri?, para conservar su .empleo, un asa­
lariado debe adaptarse a la s1tuac1ón y a las directrices aue le son im­
p~e~as desde fuera . Su lucha contra el proceso de d~terioro de su \t d es,lpor lo tanto, un compromiso entre el riesgo de perder su s.¡ y e de perder el empleo que le hace vivir. Al final "pierde su 
v1 a por ganarla" . Más aún al . al , . • . . 
tiene la posibilidad d d' . ' . igll: que un patron 10d1v1dual no 

e 1smmuu senamente el n · 1 d 1 · 
su empresa así tamb·, 1 1 h . . . 1ve e os nesgos en 
la compete~cia entre1~~r:ro~c E~ i~di~i~u~l de. un obrero se enfrenta a 
do más que si se socializa la l~cha~1ve e os nesgos no será disminuí-

Existe • por añadidura otr d. d h 
rentabilidad de la preven' ·-

0 
me 1

1
° . e acer retroceder el umbral de 

d 1 
Clon en re aC1ón con 1 . , 

to e a composición orgánica d 1 . a reparac10n: el aumen-
el capital, el reemplazo d 1 e capital. La subtirución del trabajo por 

· · 1 e as personas por - · mmuu e peso relativo del maquinas, permiten dis-
sociales en el conjunto d 1 coste monetario de los riesgos humanos y 
duso aumentando los e. os costes de producción, sin disminuir e in-
d · · ' nesgos Y costes h ' 
em, sm embargo que esta t d . umanos reales. Es necesario 

quinas, en relació~ con los c en encia al aumento de los costes en má-
que las · · ostes totales per · ¡ · inversiones no directam ' mue. a a inversa hacer 
de las condiciones de traba· )nte productivas (prevención y ~ejora 
finales . El aumento de la co~º os~~: me~o~ gravosas en los costes 
lo t~to, como efecto, tanto ~l retr n organica del capital tiene, por 
venc10n se conviene en rentable asar el momento en que la pre­
s~a menos costosa de lo que sería• como .el hace.r que esca prevención 
o ra. en una mdusma con mucha mario de 

Finalmente• el nivel de riesgos soci . . . 
establece anee la comparación d al y provIS1onalmence aceptado se 
vez contradictorios y antagónico;. estos datos, intereses y acciones, a la 
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2 .. ~l nivel de lo~ 'riesg?s para la salud se hace aceptable 
utilizando medios sociales · 

Si ~e quiere llegar a una visió~ global y totalizante del proceso de 
deten?ro de la salu~ por el .trabaJO, no basta con interrogarse sobre Ja 
causalidad y la finalidad sociales de este proceso; es necesario asimismo 
esfor~arse en comprender cómo se hace aceptable socialmente un nivel 
~e nesgos, .Pº.r~ qué :n.edios ideológicos y reales se impone. La 
slffiple descnpc1on empmca que no conserva, con todo, de la realidad, 
m~ que sus aspectos más visibles; el simple anál isis estadístico que no 
mide, con todo, más que una parte de esta realidas bastan, no obs­
tar:te, para poner al día!~ amplitud de los daños causados por el rra­
ba¡o. Comparados, por e¡emplo, con los causados por la criminalidad 
y la delincuencia, los daños humanos del trabajo se muestran, con 
gran diferencia, mucho más destructores (3). 

Sin embargo, no sólo los aparatos represivos del Estado, sino la so­
ciedad en su conjunto, están mucho más movilizados , son mucho más 
intolerantes frente a los riesgos que plantea la delincuencia, que frente a 
los del trabajo. El mismo tipo de interrogante se presenta en el ámbito 
de las consecuencias económicas y ya no solfunente humanas. Así, el 
coste económico de los deterioros de la salud por el trabajo es incom­
parablemente más elevado que el coste económico de las huelgas (4). 
Sin embargo, aun así, son las huelgas las que son socialmente mal 
aceptadas y, en todo caso, mucho peor que los accidentes de trabajo. 
¿Qué puede explicar esta tolerancia, esta aceptación, esta indiferencia 
social ante el riesgo laboral?. 

Los daños humanos del trabajo son objeto de representaciones socia-
les, ideológicas, constituídas como explicaciones racionales y 
científicas. Estas representaciones sociales constituyen un intento de 
minimizar la amplitud de los riesgos y de los daños, para presentarlos 
bien como fenómenos inherentes a la producción en sí misma, bien 
como unidos a la inadaptación socioprofesional de quienes son 
víctimas de los mismos. La minimización de los atentados contra la 
salud se lleva a cabo como hemos visto, en la limitación de lo que se 
indemniza y está i'ncegrado en los costes de producciíon. Pero, 

(3) Un francés ciene g veces menos po.sibilidades ?e ser víc~ma de un.crí~en de sa.ngr.e 
que de un accidence morral de craba¡o. Cf.Just1ce 75, n. 44 (publicac10n del Smd1-

cato de la Magisrracura Francesa) . . . 
(4) En 1972, hubo 3.800.000 jornad~ de traba¡~ perdidas por causa de huelgas . 
mientras que Ja suma de jornadas perdidas por amdences laborales, en. ti rr~yecco y 
por las enfermedades profesionales ha au_mencado hasta .155.67~ .600, s1 se anaden a 
las incapacidades cransicorias Jos días equivalentes de las mcapac1dades permanenc~s. 
Sobre esca base, las huelgas habrían ~rovocado el par? completo de t?dos los asalana­
dos durante 2 horas y media y, Jos acc1dences de traba10, duran ce 12 d1as . 
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además, lo que se reconoce oficialmente como accidentes y enferme­
dades, se presenta socialmente como superior a lo que debería ser. Los 
patronos, en particular, consideran que una parte de los accidentes, de 
las bajas médicas laborales, no proceden de las consecuencias nocivas 
de la situación laboral, sino que son simplemente una desviación , 
llevada a cabo hábilmente, por parte de los trabajadores, de las ventjas 
del seguro médico y de accidentes. El trabajador enfermo es sospecho­
so de ser, de forma más o menes sistemática, un tramposo, un 
remolón, es decir, un paranoico. Una ciena psiquiatría ha etiquetado 
o definido así, bajo el nombre de siniesuosis (S) el caso de los acci­
dentes o de los enfermos por causa del trabajo que viven permanen­
temente.como una ~gresión ~n~uficiente indemnizada, las heridas que 
han sufndo Y. que siguen eXJg1endo rehabilitación, incluso cuando se 
les ha. ;o~~edido ~na pen~i?n .. En un caso como ése, que se denomina 
tamb1en neurosis de re1v~d1cación" , se considera que el accidente 
no es la causa real del mal , smo que sirve únicamente como pretexto o 
~:odreve~ad~r de una. patología. que existía anteriormente sin haber 

a 0 to av!a el medio de manifestarse. Dicho de otro modo desde 
~¡pum.o de v1s~a de.!a represem~ción social, el daño humano ~ufrido 
;;~rru~d ª \ª s~tumo~ ~aboral, smo a la psicología de la víctima. De la 

otros :t~:t~~~;a c~:r~icif ª ~ t~nde~~ia que explica los accidentes y 
miemos inadaptados ~ ª .s / me iante faltas .. errores, comporta­
víctimas Esta óptica 'd esvi~ ~s. anormales, agresivos de los cuales son 
una realidad inhum e an ihslS no cons.idera la realidad laboral como 

ana, ant umana smo al º 1 como inadaptado al trab · 
1 

• h que an iza a ser humano 
od a¡o que se e ac al" y 

t o, no es posible hallar fall e r~ izar . cuando, pese a 
hablará entonces de fatalid d osd o e~rores debido~ a los trabajadores' se 
Cualesquiera que sean las~ 're n~gos del ofiCJo, de destino trágico. 
menudo, de ocultar de obstxp ili~ª. Clones empleadas se trata, lo más a 

· · • acu zar toda ·b·1·d d termmac1ones sociales econ' · _Posi 1 1 a de 15uscar las de-. • orrucas poi' d ¡ 
mseno en el sistema productivo sala'.rial. lUcas e proceso antihumano 

Mediante el uso y la difu ·- d 
b · sion e tales . 

su estuna la amplitud de lo d . representaciones sociales se 
al s etenoros hu • 

como go natural, técnico, inevitable manos, se hace aceptable 
puede lamentarse impotenrem ;re lo cual el ser humano sólo 
contra la s~ud no se muestran c~~te. i e~ta man~ra, los atentados 
~e de ün SlStema conrea el que lo~~\ e?omeno histórico que proce- .· 
SI?º que se muestran como un e ~ a¡adores podrían enfrentarse 
difus al · renomeno n al ' .º que es neces~10 adaptarse. Este - atur . permanente y 
m~diante l~ presentación ideológica lenome?o se hace aceptable 
mma la sociedad. Cuando se desea que a del ffi1Smo la clase que do-

reconocer una d . . 
etermmac1ón social 

(5) "Sinistrose et accidents du crafi . 
c rouuer". Le Conco - . 

. 24 ursmedzcal. Noviembre 1970. 

de este fenómeno , se la busca con preferencia del lado de los ejecutan­
tes considerados como alcohólicos, macadamistas (6), inadaptados 
sociales más que del lado de los dirigentes y de las consecuencias de un 
sistema que favorece la seguridad y el despliegue de los capitales antes 
que el de los seres ·humanos. Esta visisón tiene la ventaja, para los diri­
gentes, de preparar el terreno para aun reforzamiento del control 
social y administrativo de los ejecutantes . 

Pero el nivel de riesgos humanos del trabajo es hecho más aceptable 
también por el modo en el que está repartido, difundido, inserto 
en Ja sociedad. Los riesgos profesionales están repartidos de manera 
completamente desigual . Se concentran sobre una parte limitada de la 
población laboral, la que se sitúa en los niveles más bajos de la pirámi­
de social y que está condenada a permanecer ahí para asegurar su su­
pervivencia. Las categorías sociales que ven su salud particul~mente 
deteriorada por la producción comprende~ ~ los traba1ad~:es 
emigrantes, los que han quedado fuera de los c!fcmtos de la fo_r~ac10n 
escolar y profesional , los peones o braceros, los peones espec1_al1stas y 
los obreros cualificados de la industria y de la construcción, los 
empleados del sector terciario some~idos a trabajos parcelarios y r~peti­
tivos, los marginados y los despreciados por l~ sociedad de _consumo, 
obligados, para sobrevivir, a aceptar los ~raba1os penos?s ? msalubres 
(7). Al separar claramente dirigentes y_e~ecutantes,ya_~ªJº manu~ e 
intelectual los riesgos para la salud se Sltuan en la dlVlsi~n de la soCie­
dad en cl;ses . El proceso de deterioro físico, mental, mtelec_cual se 
acepta socialmente en tan!º que a~ecta a la parte de los traba1adores 
más dominada, inerme, alienada e impotente. 

Esta tendencia a hacer aceptar lo inaceptable es. ~eforzada por las 
- · · d d ·zac1ºo'n y de gest10n. En las empre-tecntcas soClales mo ernas e organ1 . 

· d ma's a una división entre rraba1adores estables e sas, se asiste ca a vez ·. . . ., 
1 

·d d 
· bl un· 1"smo una d1v1Slón en func10n de a penos1 a mesta es que es, as • l d d ., l . 
d l b · L · · os los contratados con emp eos e urac1on 1-e tra ªJº · os mterm , b 

· d l · los trabaJ· adores de las empresas externas su -ffilta a, os sm estatuto , . , 1 
, se les dan los rrabaJOS mas penosos, os menos 

contratantes, ven como l · b"l"d d . 1 , d -· os para la salud. Igualmente, a mesta 11 a , 
atractivos os mas arun ·al· d l 
l . , ' .al nte elevada entre los peones espec1 istas e a a rotacion especi me h d l b · 

. d . mire hacer soportar los costes umanos e tra ªJº 
gran m ustna, per . d ue cambian constantemente 
por parte de una masa de rrabap ores q 

· d cu 0 accidente no es evidente, bien como tal , 
( 6) Se denomina así a los uaba¡a ores [pechosos de buscar el modo de beneficiarse 
bien como acciJence laboral X que ~ºtd~~ ríes 0 de accidente laboral. 
indebidamente de la proteccion soct~ ociale~ más expuestas a sufrir un deterioro de 
(7) Nos referimos aquí a las catli~gonas s o' lo al reparto sociológico de los accidentes de 

d 1 "d más amp o y nos . d' . . . d" su saJu en e senu ~ 1 ºd mes pero no existen n1 esca 1sucas n1 m 1ca-
crabajo. Hay escadímcas p~rd os ~c~~s ede la.salud a causa del trabajo. 
dores sociales para los demas ereno 
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de empresas. Estas técnicas sociales, lejos de mejorar las situaciones 
reales l~~orales, tenderían más bien a agra~arlas, cuando se sabe que 
la estabilidad del personal es un elemento importante de la fiabilidad 
de los. procesos d~ producción y de la seguridad de los operadores. Pero 
las ffilSmas permnen que los riesgos para la salud sean menos visibles 
°!er:1os insoportab!es, menos rechazados, marginando a los que so~ 
vicumas de los m~smos, aume~t~do el número de los trabajadores 
exp~estos y redu~iendo ~us posibilidades de lucha y de oposición co­
lec?vas. ~.selemón sooal, la marginación de los estatutos salariales 
la mest~~ilidad y la ~recariedad en el empleo son, asimismo, técnic~ 
~e gesuon que co~mbu~en a hacer aceptar a la sociedad un nivel de 
n~gos hum~os, lffipome~do est~ riesgo a las categorías más depen­
dientes, dommadas, reduCidas al silencio, no organizadas. 

3. El ?et~rioro de la salud por el trabajo es un fenómeno 
consntuttvo del modo de producción salarial 

Hemos intentado mostrar cómo l . d d , . 
un nivel de riesgos para la salud ª socie ª a~rua para determmar 
aceptable el mismo. Queremos ah par~ los traba1a?ores y para hacer 
la forma de funcionamiento de e ora mtem~ ex~hcar la casualidad y 
tres puntos: sta determmacion. Desarrollaremos 

. a) Las. consecuencias para la salud del . . 
lilperauvos de desarrollo del · al sometm11emo del trabajo a los 

b) Lo b , 1 capn . 
s o stacu os que encuentran 1 

proceso productivo y que · os productores, para dominar el 
lar dicho proceso y de ua-~~etanlima ~stos últimos la facultad de comro-
sos l e mar sus asp · . · . ectos nocivos y peligro-
d' e).~ obligación, por parte de los 

.1Cc10n enue las normas productiv pro~~ctores, de resolver la contra-

dtivo~ reales transgrediendo lo que easst'teofin~as y los problemas produc-
o riesgos que n - a o icialment · dose d , o estan reconocidos for alm e presento, aceptan-

esposeidos de su inciativa Es m eme como tales y hallán­
mei:ite entrelazados; explotació~ Jºs t.res ~enómenos están escrecha-
conJugan en el proces d d , ommación social ali 

a) La explota ., do e eterioro de la salud Y enación se 
cion ela fu d . 

fuerza, la necesidad erza e trabajo, la for d 
costes del mercado ~¿b~~ el cap.ita!, de produ~\: ~mp!~o de esta 
trabajadores. La rae.ion .e e.r:rmman el deterioro uncion de los 

~¡~~~!;'~'ir"· 1~~;:J; ~~ k~~;~,ón, 1!~~~;:~~ ~~ :~: 
laborales, una redu~~ió~ªd:J~or~s, . un incre~~~t~c~:idtd posible 
los materiales y las tecn 1 , s e ectivos emplead .. as cargas 
para la salud de los trab~.º~Jas más rentables incl~s, la. urihzación de 

Ja ores. La eleccion de 1 ~o s1 e. lo es nocivo 
26 as mvers1ones en má-

quinas, e.n. estructuras y en locales industriales se realiza en función de 
la rentabilidad esperada, es deci~, del coste de la amortización por uni­
dad .de producto fi~al. Los .ambientes agresivos, los productos tóxicos, 
los ritmos de trabaJO, los diferentes peligros y enfermedades a los que 
se halla expuesto el ser humano, las cargas excesivas, las subcargas 
mentales (8) proceden de la puesta en práctica de una lógica económi­
ca saturada por la primacía del capital sobre el trabajo. Numerosos ries­
gos ?º proceden tanto del proceso concreto de trabajo como de Ias 
presiones que añaden las exigencias de rendimiento ." La salud se ve 
men~s deteriorada por la producción que por la productividad. Los 
traba1os se desarrollarían sin incidentes ni accidentes si no intervinie­
sen las cuestiones de tiempo, de cadencias, con su cortejo de fatiga 
acumulada, de alteración física y mental. Es la búsqueda del mayor 
rendimiento humano y material el que organiza el medio de trabajo 
en su dimensión nociva, agresiva, contaminadora, patógena. La reduc­
ción de los costes en personal y en horas de trabajo reduce al ser 
humano al estado de simple instrumento de producción . La exposi­
ción a los riesgos procede de la sujección de la producción a los impera­
tivos económicos del capital, de la competencia a la que se entregan los 
capitalistas para mantener su lugar en el mercado, de la búsqueda de 
las mayores ventajas de productividad. 

b) La lucha que llevan a cabo los productores, de forma abierta o la­
tente, para resistir a la intensificación del trabajo, para conservar posi­
bilidades de descanso o de expansión, para que el tiempo pasado en el 
trabajo no se vea completamente ocupado como tiempo de rendi­
miento efectivo, lleva al empresariado, de rechazo, a desarrollar una 
organización de la producción capaz de contrapesar esta lucha por la 
reducción de la productividad del trabajo asalariado. Esta organiza­
ción se lleva a cabo mediante la creación, en la empresa, de un meca­
nismo de encuadramiento de los trabajadores, que aumenta las 
divisiones jerárquicas y funcionales, que separa las a~~ividades de c?~­
cepción, organización, preparación, fD:étodo~ y gemon, de las activi­
dades de ejecución y realización prá~uca. Dicho de otro modo, para 
mantener la productividad del trabaJO huJ?ano , para enfrent.arse a la 
resistencia de los productores, para determu~ar y control~ m:~or la ~a­
sa de rendimiento efectivo se crea un mecanismo de domrnacion social 
que refuerza la división entre dirigentes y ejecutant.es, así como entre 
trabajo productivo-prod':1ctivista in.t~electual y trabaJO manual concre­
to. Esta división, separación, exclus10n que somete al proceso de traba-

{8) Se erara de un concepro ergonó~ico .definico del siguiente modo: "La carga men-

t 1 d estado de movihzac1ón global del operador humano resulrance de 
a correspon e a un · · d ·nfi · s· 

1 l. ·- d rarea que pone en ¡'uego el rratamienco e 1 ormac1ones. un-
a rea 1zac1on e una d .. J S k ¡ L 'E .1 • J 1 
baliza el coste de este tipo de rrabajo para el opera or . . ze e Y, w1111at10n ue 'ª 
charge menta/e, INRS, rapporr n. 0 521/RE. enero 1975. 
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jo concreto a la dominación del capital y de sus objetivos, agrava al 
mismo tiempo el proceso de deterioro de la salud. Los ejecutantes ya 
no tienen la posibilidad de dominar o controlar el proceso productivo; 
la reducción de los márgenes de autonomía, de las zonas de incerti­
dumbre disminuye sus posibilidades de aprovechar bien su fuerza , su 
salud, su atención para enfrentarse a los riesgos eventuales. Por esto, a 
la nocividad procedente de la transformación de las técnicas de pro­
ducción en técnicas de acumulación, de explotación, de productividad, 
se añade la procedente de la transformación de estas técnicas en técnicas 
de dominación, de sometimiento, de control social. 

La organización, llamada científica, del trabajo es particularmente 
esclarecedora a este respecto, dado que está pensada para asegurar, si­
m1;1ltáneamente, ~a n:iejor productividad y la mayor sumisión del tra­
bajador. La organizaaón de la producción llega a ser, para el ser huma-
no, el lugai:, de su mutilación, .de su reducción a una fuerza física cuyo 
e~pleo esta co~trolado, canalizado, definido desde fuera . Las defini­
c1one~ del trabajo, de las instalaciones productivas, de los métodos de 
l~s .uempos ~ gestos s?n hechas por intelectuales, ingenie~os, 
~ec~cos, o~gan1zadores, ajenos a la realización, colocados en situación 
, ed etermmar los ~royectos técnicos, el saber teórico las directrices y 
or enes prepara tonas a la ún · 1 d l · · ' 
1 d' · . tea uz e as exigencias presentadas por 
~:ce~d~~~~~~~:~elar ,den¡ fun?ón de los cálculos de rentabilidad. Las 
ciones, que aplic~ f:s f~r: ej~cutante~ que tr~bajan en estas instala­
definidas no son teni'd as e trabajar, los ttempos, las normas así 

• as en cuenta· no hay tr' · · . . . to mutuos entre saber t' . ' ans1to Il1 enriquec1mien-
d l eonco y saber prá ti Lo · 1 e. a producción no conocen 0 no ti e . e?: s u~te ectuales 
exigencias prácticas· los ejecut enen la posibiltd~d de mtegrar las 
dad de captar, con~olar d ai:ites ~o con~en o no ttenen la posibili­
sencillo, los ingenieros que ~IllUl~ ª teona. Para .tomar un ejemplo 
los delineantes que dibujan l:a~man rna nueva mstalación técnica, 
supuestos calculados para logr~p :º~·· ~ h~cen en ~nción de los pre­
el mercado. Se ahorrarán gasto q •

1 
ic as mstalac1ones se vendan en 

d · s no so o en los m t 'al . umvos, en el número de p a en es y equipos pro-
instalación, sino también en l~~on~ capdces de hacer funcionar la 
guridad de los operadores o de l equipos estinados a asegurar la se­
mejor precio y a las mayores presots ~eparadores. El objetivo es llegar al 

d l ac1ones product' A , turas e acceso e evado se colocar· ivas. s1, para estruc-
una escalera ?ormal, se Ínstalarán v~~a escalera de mano en lugar de 
menre accesibles a los operadores. El~ de ~hería en. lugares difícil­
pr~ocupan ~e las hazañas que deberán r~~ero, el dISeñador no se 
plir su trabajo, las exigencias práctic iz_ar !os obreros para cum-

d 1 . d as no estan mcl 'd H mento e os riesgos ebido a la separación . ~1 as. ay un au-
tes, entre trabajadores manuales e int 1 e~tre du!genres y ejecutan­

e ectu es. la imposibilidad por 
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parte de los ejecutantes, de comprender, de captar la totalidad del 
proceso pr~ductivo les ~n:1pide pode~ domina: este proceso , .hacer fren­
te a los incidentes , anticipar las posibles avenas o fallos, evitar los ges­
tos o intervenciones peligrosas. Los que toman las decisiones no po­
seen los elementos para apreciar las consecuencias que se desp~enden 
de ello para los productores, los que realizan el uaba~o no domman lo 
que hacen , así se determina un proceso productivo mcontrolado que 
incluye riesgos y daños humanos. 

El proceso que conduce a unos productos acab~do~._ lleva también a .~c­
cidentes y a atentados contra la s~lud.;_ la organizac10.n de la separ~c1on 
es, al mismo tiempo, una organ1zacion de la capac1d~~ y de la igno­
rancia. La división, menos necesaria par.a la produ~c1on que para la 
productividad y para la dominación social, se convierte en el ~ogar 
donde se consumen las fuerzas humanas. La fal~a .de transparencia en 
el roceso productivo la exclusión de domm10 . de este .proceso 

p . l h cen fu'nci'onar la privación y represión de la libertad ' por qmenes o a • . d d 
de la autonomía individual o colectiva de los ejecutantes, con ucen._ e 

. l dible a la falta de libertad en el proceso de prev~~c1on 
manera me u . . . , d 1 e· oras en las condtc1ones 
de los accidentes y en la mvesugac10n . e as n:1 J . d l de de-

'd l na msufioenc1a e contro y 
de trabajo. El acc1 ente no revde ª ~ arte de los dirigentes; se 

· ·- d l roceso pro ucuvo por P 
termmac1on e P 1 d d 'cho proceso por parte de los 
deriva más bien de la falta de cont~o e i anización la que produce el 
productores . No es tanto la ausenc.ia d.~~r~puesta desde lo alto y des­
accidente ~orno el ex:eso de o~gan~:~~ºrepresentación del deterioro de 
de el extenor. Del i:rnsmo mo 0 q , . a es rechazada por la puesta en 
la salud como fatalidad n~trral ~-t~cnde todo sistema de producción, 
evidencia del carácter soo~; P~ mc~e fenómeno en términos de psi­
así también la representacwn e es . ceptable Pues de ese modo se 

. · - brera es ma · 
cología o de madaptacton ° del accidente laboral, la responsa-

. b · d en el proceso . ambuye al ua ªJª or, . . , en el con Junto del proceso pro-
bilidad que se le niega en la º1~~~~id~rar una eventual respons~b.i!i­
ductivo. De hecho, no se pod . de la salud más que a condtc10n 

1 de etenoro · d l dad obrera en e proceso d · - dominado y totaliza o por os . de pro ucc1on de situarse en un sistema 

obreros. . , las exi encias que son menos l~s de la 
c) Obligado a trabaJar segr:I'e la ro~ucción de capital, do1!1i~ado y 

producción concreta que las l fj d estar reducido a producir sm po­
controlado socialmente con e l~a ~in embargo, como un juguete p~­
der resistir, el produ_ctor.no qu~te;iores agresivas. El proceso produm­
sivo de estas determmac10nes e f 'do solamente desde fuera, es .tam­
vo que deteriora su sal~d no e~~ró~i en tanto que ésta se halla en~jena­
bién el resultado de su mterve El proyecto capitalista de exclutr por 
da apropiada por la empresad. <lucir al productor al estado de sun-

, · · · · obrera e re completo la m1c1auva , 2 9 



ple ejecutant~ de las ~irectrices y nor?13:5 impue.sta no es más que un 
proyecto teónco no viable. En la p~a.rnc~: el sIStema produmvo no 
puede funcionar más que con la paruc1pac1on de los productores , y es.o 
es así aun en el caso de que dicha participación se reduzca a una modi­
ficación o a una uansgresión de las direcuices teóricas y formales. La 
producción no se puede llevar a c~bo n:iás que a con~ici~~ d~ que las 
reglas, los métodos, el saber, las dm:cmces y la organizac1on impuesta 
sean adaptadas, cransgredidas por parte de los trabajadores, para ser 
transformadas en actos productivos concretos. La producción no saldría 
si los obreros aplicasen la leua de los reglamentos que les llegan 
desde fuera bajo forma de ordenes que tienen que ejecutar. Las huelgas 
de celo ofrecen un ejemplo de la parálisis de la producción que trae 
consigo una estricta aplicación de las prescripiones oficiales. Existen, 
pues, en el sistema productivo no sólo zonas de indeterminación, de 
no form~iz.ación, sino también obligaciones de transgresión de las ór­
denes rec1b1das. Las uansgresiones intervienen bien como necesidades 
productivas, bien como formas de manifestación de la resistencia obre­
ra a l~ dominac~ón . Todo ~ucede en la práctica como si lo que está 
prescr~to no ~u?1.er~ ser realizado y lo que es realizado no pudiera estar 
presc;n?. La mmauva desplegada por los productores para resolver en 
la pramca. esta contradicción importante es portadora de un incremen­
to de los nesgos para la salud de los mismos 

Tornemos el ei· emplo de los 1 · d 1 . · ·¿ d E . reg amentos Y e as consignas de segu-n a . n cienos casos estas r 1 . ·, d 1 . ' eg as mven menos para asegurar la pro-temon e os trabaiadores d 
formal a la jerar uía en 1 que para ~ un.a cobertura jurídica y 
do a un accide~te Lo e c~o ~e contencioso interno o externo debi­
podría trabajar, po~ los ~:a d~~dores que aplicasen estas reglas no 
producción, incluso cua~do ésto~~ aceptar ne.sg.os, en ~ombre de la 
otras ocasiones, estas reglas d es so? proh1b1dos ofic1a.lmente. En 
menos deliberadamente bien de b~~guudad son t~ansged1das más o 
ce más difícil el trabajo ' más 1 e 1 0 ª-que su estncta observancia ha­
dor, bien debido a que 'son viv%go, mas 

1
complejo , menos remunera­

sólo a servir como prueba para su ~· P?r 
1 
~ obrero como destinadas tan 

lidad a la jerarquía y a la org . lSCt.~ ma, su subordinación, su fide-
t . , d an1zac1on (9) En , 1 . ransgres1on e las reglas toma 1 .d · este u tuno caso la · ·, d e sen u 0 de . . ' opos1c10n, e autonomía, de libertad. una manifestación de 

(9) Grandjean E.,_Hunring W. (19n). "Er onomi 
tesliy componanuc:ntos peligrosos, escribe~ .. , - fics of P~turc: Rc:view of various pro-
pc: grosos no es nc:cc:s · . · ._... recuc:nc1a d ¡ 

1 . anamc:nrc: un cntc:rio válid . e: os comportamientos 
con a r~a de: ~cc1dc:ncc:s .. . Igualmc:mc:, la ado ~~es dc:cu: e:~ corrc:lación adecuada 
segur? uene mas.qu~ vc:r con la accirud frc:me fªºn d~I craeno de: comportamiento 
~gund~~; pe.n~za mcluso al.hombre: experim~n2:acons1gnas y la disciplina que con la 
nesgos. Trmle de psycholog1e appliquée, tomo 3 d~ que sabe medir y diferenciar los 

• Pag. 227, PUF 19n 
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En el sistema salarial, en el que las técnicas de produccio' n l . . , . d 1 . son, a 
n:i1s?10 uempo, tecmcas e ,exp oración y ~e dominación social, la ini-
oauva, oficialmente excluida pero prácucamente indispensabl 

. d d l e , es e.najena, a, r:cupera a por a ~mpresa y utilizada, bien para inten-
s~car ~un mas la carga de rrabaj? cuando se trata de iniciativa produc­
uva_., bien para reforzar, m~d~r.m~ar, afinar_ el co:icrol social y la domi­
nao~n cua?do se trata de mrc1at1va de resistencia y de oposición. En 
semejante SIStema el proceso de degradación de la salud no encuentra so­
lución. S_i la explotación y I~ dominación son nocivas para la salud de 
los trabajadores, definen, sm embargo, una contradicción persistente 
El incremento de la dominación social puede llevar a una disminución 
de la participación obrera y, por lo tanto, a una baja de la producti­
vidad del trabajo humano. El sistema se ve obligado a liberalizarse 
para desarrollar la rentabilidad de la producción pero, al hacerlo así, 
abre al mismo tiempo la vía al desarrollo de las luchas y, con ello , al 
aumento de la dominación social para contrarrestar dichas luchas. 
Existe, por tanto , de hecho, un intercambio y un compromiso entre 
los objetivos de explotación y de dominación. El nivel donde se esta­
blece este compromiso está ligado a una relación de fuerzas y puede 
eventualmente traer consigo una mejora de las condiciones de trabajo 
y, con ello, una disminución de la degradación de la salud de los 
trabajadores. Pero la mejora está limitada p~r .las ~~ncradicciones ~nhe­
rences al sistema productivo salarial. La paruc1pacio~ de los trab.a!ado­
res se transforma en lucha porque la misma es enajenada Y uulizad.a 
para modernizar la explotación, el liberalismo se transforma en domi­
nación social porque es utilizado por los trabajadores para des~~ol~ 
su oposición . La contradicción no puede resolverse _Y la degradacwn e 
la salud no puede interrumpirse más que en otro sistema, e? e} que la 
t taliz . , . . , · aliz d el capiºtal sean subsaruidas por o ac1on y la dorrunaaon re a as por . 1 una totalización y una dominación productivas realizadas por os pro-
ductores· la salud de los trabajadores ya no es el resultado de u¡ co.n:­
promiso 'o de un cálculo de rentabildad entre segurid~~,Y pr~ uct~ij 
d d , · en la condmon misma e 
a , se convierte en un fin en s1 mismo Y b · coma el senri-
s~rema productivo desde el momento en que : 1 rra ajol gar de ser el 
do d . h r sí mismo en u e una producción del ser umao po ' 
apoyo de una producción ~e capital· . s las osibilidades de me-
. N? se traca de negar al sistema salarial toÍi~ retdente ( 10) factores 
Jora internas. Hemos señalado en un es_tu Pd baj·o en el plano 
Pos· · d c1denres e tra ' 1t1vos de variación de las tasas e ac . de los problemas 
~e la descentralización hacia el tal'ler del t~t'.1111i~fr~~ismo y al sindica-
e seguridad y en el plano de la apertura igua 

---- . , dans J'encreprise , INRS. 
00) Contribution a 1 'étude de 1 'organisation de Ja secunre 
raPJ>on n. 0 534/RE, septiembre I 975 · 
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lismo. En este estudio, hemos mosuado incluso que los métodos auto­
ritarios y cenuralizados, podían -aún sin ir muy lejos- hacer des­
cender las tasas de accidentes cuando éstos son particularmente eleva­
dos. Pero se ha comprobado que el campo de las variaciones internas 
es limitado. Los umbrales alcanzados cocan techo, las rasas nacionales 
de accidentes tienden a estabilizarse. Era necesario, por tanto , asimis­
mo definir l~s.fac~ores invariantes del sistema salarial que dan cuenta 
de esta estab1hzac1ón y del proceso continuo de degradación de la sa­
~ud de los trabajadores .. Es lo.que nos he.mas propuesto hacer aquí, se­
nalando d?s.~lementos mvar1antes del sistema de producción que. fre­
n~ l~ pos1bd~da~ de det~n.e~_la de~radación de la salud por el trabajo: 
la log1ca econom1ca y la d1v1S1on social del trabajo. -

*** 

Soriologío del Trohojo 718. Ptigs. 3311 53 

Las huellas del trabajo 
Catherine T eiger ( • *) 

(')Publicad~ originalmente e.r. Equilibre o~ fa_t~gue par le travaiÍ, Société Fran~aise 
?e ~syc?olog1e, Parfs, Eouepnsc Modcrne d Edmon , 1980, pp. 25-44. Se publica por ' 
md1cac1ón de la autora y con su autorización. 

( • ') Laboratoire de pshycoiogie du uavail et ergonomie 41, ruc Gay Lussac, París. 

El tema propuesto de un balance de las consecuencias del trabajo en 
términos de equilibrio o de fatiga hace surgir de inmediato dos cues­
tiones preliminares. 

-En primer lugar, ¿se puede hablar de trabajo en general, conside­
rando como homogéneas rodas las actividades cuyo denomindor 
común sería la ausencia de actividad placentera? Si se quieren evaluar 
las consecuencias concretas de aquéllas, ¿no se debe hablar preferente-

, mente de tipos de ''trabajos '', -precisamente bien al mismo tiempo su na­
turaleza y las condiciones de su ejercicio o, dicho de otro modo, las 
e~igencias y coerciones que if!1po~en (fur.iciones . fisi.oló~icas y 
sicológicas puestas en juego, cond1c1ones marenales, orga?izanvas, de 

· , relación)? 
-Un segundo interro_,gante tiene que ver con l.as relaciones em~e 

el tiempo de trabajo y el tiempo fuera del rrabaJO. Con frecuen.c1a 
todo ocurre en este caso como si se tratara de un problema cuantita­
tivo de repa~to del tiemp~ en períodos de tr~bajo y de no trabajo en ~I 
curso de la jornaoa, la semana, el año, la vida. De ello ~esulta la rei­
vindicación frecuente de "trabajar menos (se sobreentiende menos 
tiempo) para vivir más (se sobreentiende mejor)" (A.N.A.C.T.: 1979 
(1)). 

(1) A.N.A.C.T. (1979). "La réduction de la duréc du uavail." Lettre d'information, 

n.º 34, A.N.A.C.T. éd., París. 
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Ah b·,.n ·basta con reducir la duración del tiempo de trabajo ora i.. • ( . d ·d ¡ 
"lºb rar' ' el tiempo exterior al traba¡o? ¿Se pue e cons1 erar e para 1 e ., . 

tiempo del trabajo simplemente como un~ durac10n ne~tra, un tlem-
po muerto, y el tie~po ~u~_ra del .tra~ª.lº como .un tiempo nuevo, 
libre, totalmente a d1spos1oon del md1v1du~ , qme~ entonc~s puede 
reponerse de una fatiga 11 moral '' y, por medio de. oc10s selecc10n~dos. 
compensar el constreñimiento sufrido durante el ~tempo del traba¡o_? 

¿No se debe considerar más bien este tema ba¡o su aspecto cu.alzta­
tivo y preguntar después si el tiempo de trabajo no es para la persona. 
además del tiempo utilizado en hacer algo, un tiempo durante el cual 
ocurre "alguna cosa" en la misma persona y si esa "cosa" puede de­
jarse en la puerta, ames de salir, jumo con la topa de trabajo? ¿En qué 
términos se debe entonces plantear la cuestion de las relaciones entre 
esas dos partes del tiempo de la vida. y cuáles son sus influencias recí­
procas? Más concretamente, ¿existe una repercusión de los efectos del 
trabajo fuera del trabajo y, si es así, cuál es su naturaleza? ¿Y a qué ni­
veles se ejerce? 

E~ la medi~a en que nos interesamos por la salud entendida en su 
senrtdo amplio, definida por la Organización Mundial de la Salud 
( 1948) como 

11 

no sólo ausencia de enfermedad sino también como un 
esta~o d~ bienestar f!~ic~. mental y social com~leto'', ¿cabe considera1 
los termmos de eq~1hbno y fatiga entonces como la única alternativc. 
de ese b~~ce desunado a establecer los efectos positivos y, o negativo~: 
de la act1V1dad de trabajo? 

d 
Udnahserie de estudios sobre las condiciones del trabajo llevados 

es e ace una decena de año d. ' . , 
(. d . . . s en 1versos sectores de la producc10n 

en masa m ustnal o terciar ) h ·d . d 
b · .d d 1ª • an ev1 enc1a o que esos tipos de tra-a¡os cons1 era os como poc d alifi . 
presión severa de tiem 

0 
° 0 na .ª .c tcados, .eJe.cutados bajo una 

implicaban consecuenc~ y en condtci~?es matenales poco favorables 
tas cuya extens1on no , ·d·d esas dos nociones de equiºlib . f . se vetan pres1 1 as por . , no Y auga Estas e 

a_c~pc1on corriente (2), la una (el e u·i·b. evoc.an, en e1ecto, .e.n su 
ÍlSlca y síquica, de armonía d q ~.duo), las ideas de estab1hdad 
de sal u~ mental; la otra (la fatf ~)~~ d 1 d~ Y: en .r,esumidas cu en.tas , 
des unidas a una sensación e g . e tsmmuc1on de las capac1da­
pero con una matización m~ ~osa, e mcluso de tedio y sufrimiento, 
peración posible. y importante de reversabilidad, de recu-

Por esto es por lo que el térm · d h 
características y duraderas ha pmo .ed u

1
ellas, en el sentido de marcas 

d. • arec1 o a m, 
1versos efectos constatables de ¡ d. . as apta para expresar los 

d . .d d as con ic10nes d b . rores e acuv1 a , objeto de est . . e tra a¡o de esos sec-
las marcas duraderas del trabajo ~btxpos~ció~. Plantear la cuestión de 

ga e ecuvamente a tener en cuen-
(2) Cf. Las definiciones del Dictionnaire d la La 

e ngue Franfaise. Le Roben cd 1978 34 .. . 

ta a la vez el espacio donde se manifiestan esas huellas (lugares de tra­
bajo y .lugares de ~a vida al margen del trabajo), el tiempo (aparición 
inmediata, a medio, a largo plazo) y su traducción social (estado de la 
población activa, problemas del empleo) . 

Nuestro propósito será el de evidenciar algunos problemas 
suscitados por las relaciones entre las diversas categorías de hechos re­
cogidos , sin pretender una descripción exhaustiva de lo mismos. Si­
tuándose ante todo primordialmente en el platlo inidividual , se cen­
trará sobre las prolongaciones de los efectos del trabajo en la vida ex­
terna al trabajo, pasando de lo más específico a lo más global;' en la se­
gunda parte. las consecuencias en el plano colectivo serán enfocadas 
desde lo más inmediato a lo más lejano (fig . 1 ) . 

Consecuencias individuales 

En el curso de nuestros estudios, se ha comprobado enseguida la im­
posibilidad de analizar y evaluar correctamente la gravedad de las con­
secuencias de las condiciones de trabajo limitándonos a los efectos ob­
servables y medibles inmediatamente sobre los lugares mismos de tra-
bajo, y ésto por diversas razones: . . 

-Algunos de esos efectos, a pesar d~ hallarse relac10nados due~ta­
mente a Jos constreñimientos del crabaJO, se producen en el exterior: 
gran número de la crisis de nervios mencionadas por las obre.r.as de la 
construcción eléctrica sólo se desencadenan al regreso a casa, po~que 
una se controla más en Ja fábrica"; "Tratamos de marcharnos a ttem-

DURANTE EL TRABAJO..--:-::~FUE-_R1A_D_E_L _TR_AB_A
1
J_O ___ ---, 

Males 
es ecíficos Constreñimiemos Globales 

visual 

( 1) Duran ce el trabajo 
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po", "Se procura que los demás no noten lo que nos pesa'' . (Lavilie y 
otros, 1972, (3)). 
· -Otros efectos sólo se manifiestan a largo plazo; es el caso de gran 
número de enfermedades profesionales reconocidas o no reconocidas. 

-Las posibilidades que en la actualidad se encuentran en situacio­
nes de trabajo que se pueden estudiar son las que, a pesar de todo, 
han podido permanecer. Ahora bien, aquéllas que no han podido so­
portar esas condiciones de trabajo presentan, de hecho, una patología 
más importante que las otras ( 4). 

En fin, las variaciones individuales, motivadas por las características 
y la historia propias de cada persona, desempeñan un papel no desde­
ñable en las reacciones a las presiones del medio de trabajo . 

A pesar de ~as importantes dificultades metodológicas halladas por 
l~ razones :unba expuestas, los fenómenos que se evidencian en situa­
ctones localizad~ son ahora lo suficientemente masivas como para que 
se puedan considerar ~~mono aleatorias. De cualquier modo, la difi­
c~}tad de su prese_ntac1on proce~e de que las repercusiones de la coer­
aon de las s1tuac1ones de traba10 no pueden reducirse a una simple 
s~a de ~os efect_os propios de cada una de esas presiones o apre­
~os. Su mflue~cia se inscribe en el desarrollo de la vida extraprofe-
sional que consutuye un sist d' , · d d . . . 

· ·d d d . ema mam1Co on e el e1ercicio de una 
acuvi d~ eterm~n~da condiciona en parte la realización de una o de 
otras iversas amv1dades Por otra 1 e , 
juego son de orde dit · . ~arte· os tenomenos puestos en 
los problemas pl;teaJ~~nt~r~ si se .uene .:n cuenta la c~mplejida~ de 
les de funcionamiento d f ~ aruculacmn entre los diferentes rnve­
separar con nitidez en eel ser. umano, resulta una empresa difícil el 

• con¡unro de las b · lo que se relaciona con lo fisioló ico 
1 

.Per_tu.r aciones observadas, 
denaremos más bien este an ' l" gd Y.º. sicolog1co. Por esta razón or-
fi , ª isis escnb1end e ectos específicos (los mas' d. ) o, para empezar algunos 

d rrectos y las b . ; . que se esprenden de ellos u' pertur aC1ones mas difusas 
globales y mediatizados. ' para e~ar finalmente a los efectos más 

Consecuencias fuera del traba· d 
de las constricciones de la tar~º e los efectos específicos 

El origen de las transform . . 
d · · d aaones drrectam 

con mones e trabajo es doble La eme relacionadas con las 
. naturaleza y las consignas de la ta-

(3) I.aville A., Teiger C., Duraffolr 
~ence sur la san/ d. ille g) · (1972), Consiq 
mie du C.N.A.M. :d. e~~t1Vt1R.a urs et fes accidents. I.ab~~~e~~u _lravail repétilif sous 
(4)CT Jaencuest d • .. __ 15

' pp. n. 29,335p. ysiolduTrav.Ergono-. · ª e fiiWOOSCn sobre ¡ 1.._ • 
JO por turnos comparado ¡ os trav.i.¡adores que h b 
(1959). "MedÍaJ probl 

5 f:m os qu~practican todavfa ~ ª ~donado el traba-
ems o work . lnt. Med. and S esos oranos. Aanonsen' A. 

3G urgery, 28. Osío, p. 422-427. 

rea imponen a las funciones implicadas en su ejecucción: 
-Bien una uttlización intemiva que ocasiona deformaciones más 0 

menos duraderas que perturban la vida cotidiana; 
-:-Bien un modo de utilización no habitual que origina transfor­

maciones de las conductas; esas conductas "adquiridas" persistentes 
pueden estar entonces inadaptadas a las si tuaciones de la vida corrien­
te. 

Prolongación de las consecuencias fisiológicas 

Los efectos sobre el cuerpo son los más fáciles de advertir. No insistí-
' remos aquí sobre los accidentes de trabajo ni sobre las enfermedades 

profesionales reconocidas como tales, que pueden imputarse a caracte­
rísticas indefinidas de la situación del trabajo. Efectivamente, a pesar 
de su importancia, no representan sin embargo más que una parte del 
conjunto de los efectos patológicos del trabajo, de los cual~s muchos 
permanecen oficialmente ignorados a pesar de su frecuencia y grave-
dad. Por ejemplo: . 

-Las perturbaciones vertebrales y osteo-arnc~la~es provoc~das por 
las posturas impuestas relaciondas con las c~ns~ncciones. del tiempo,. 
en los trabajadores en las cadenas o a r~nd1m1ento (W1sner y ~olab . 
1967 (5); Marcelin y otros, 1969 (6) ; LaVílle y otros, 1972!, Te1ger y 
otros, 1973 (7); Maeda, (8). Esto mismo se observa cambien en los 
empleados de oficinas (Grandjean y otros, 197) (9)). 

-Las enfermedades degenerativas de la envoltura d~ lo~ _rendones 
de la mano, debido especialmente a la e:<tremada parcehzacion y reI?e­
tición del mismo gesto con una cadenc1~ muy elevada en los traba1os 
manuales denominados ' 'ligeros' ' (Kuonnka, 1980 (10)). 

(.5) rvr A La "' A Richard (J967), Conditions de travail de_s femmes O.S. 
w11ner ., v111e ., . . 1 d Trav Ergonomiedu C.N.A.M. 

dans la construction electromque. Lab. de Physio · u · 
ed., Paris, Rapp. n. 0 2, 24 p. 1 - e d 'ouvn'ers de 40 á 45 am tra­
(6) Marcelin]., Valencin M., (196~) . E']'d.1~.co::z~a;: ;:tomobile, Lab. de Physiol du 
vaillant en chaine dans deux atelzers ue znuus 

2 . M ' dP ' Rapp.n. 0 1 . Trav.-~rgonom1e d_u C.N.A. ·e ·• ans , 
1 74

) . " Nacure du uavail des OS une re-
(7) Te1ger C. , Lav11le A .. Duraf1:our~ /-L(' 9. ntation seo/aire et pro/essionnelle. Pa­
cherche dans J 'industrie electromque · one 

é1S , n. 
0 

1, p . 7-21. . J . b achial disorder and its causative fac-
(8) Maeda K. ( 1977). "Occupauona cerv1co- r 
tors'' .]. Human Ergo/, 6, p . 195-204. ''E mies of posrure Review of various pro-
(9) Grandjean ~: , Hunt~n? W. (1977~; cg~Fe~ Er onomics, 8,3. p . 135-14_0. 
blems of standmg and smmg posrure d. APf h ·c~I symptoms in upper hmbs as a 
(10) Kourinka l. (1980). "Work ~oa . anj P.J5~ork. Environnemenl and Health. 
result of repetitive tasks". Scandznavran · 01 

Stockholrn (in press). ' 
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-Las modificaciones cuantitativas y cualit~tivas .~el sueño y de !os 
ritmos alimentarios provocadas por la de~amculacion de l_os horanos 
de los trabajadores colocados en puestos fiios y de los traba¡adores ~on 
tareas nocturnas (Wisner y otros, 1976 (11): Forot, 1978 (12) ; Lome y 
otros, 1979 (13)). . 

En conjunto (se podrían citar otras muchas) e~as perturbaciones no 
son reversibles: es evidente que afectan toda la vida de la persona que 
las sufre. 

Exámenes sobre la visión se han llevado a cabo antes y poco después 
del trabajo sobre trabajadores cuyas funciones visuales se ven 
solicitadas fuertemente en visión cercana: lectura de microfichas en vi­
sionadora (l.avilJe y otro~, 1979 ( 14)); captación-codificación , en panta­
lla de visualización (Piñsky y colab. 1980 (15), Crespy y colab., 1980 
(16)), control de boteUas en las cadenas; (Saito, 1979 (17)). 
E~ todos estos casos la vista se modifica notablemente después de 
la ¡~mada de trabajo y tanto más a medida que avanza la semana. Es­
pecialmem~ el ajuste de las distancias de visión neta (acomodación y 
convergencia), se hacen más difíciles y menos eficaces. Los efectos se 
ace.~túan en el curso de los meses que siguen al momento de la contra­
tacion. 

En~re las otras perturbaciones de origen visual de que se quejan las 
traba¡ador~ ~ue utilizan microfichas. alguna de las que aparecen du­
rdante la ~Ct1Vldad profesional, permanecen o se agravan tras las horas 
e traba¡o, otras aparecen pr · · . . ecisameme entonces: por e¡emplo sensa-

aones de deslumbramiento · 1 . . . '. 
l · d • sensaciones ummosas ilusiones visuales 

ªd ª vistha. e sopo.re~~ con apariencia de microfichas· ;stas consecuencias 
e un ipersensibihdad de ret · ' . . 

las actividades extrapr f . alma provocan molestias importantes en 
---.-- oesion es . (Des~orsyotros, 1978(18)). 
(ll).W1Sner A .. CarpentierJ . (1976) L' 
equipes successi11es (trauail posté). A.N Aa~e;a~dmem_ des condziions du travail par 
(12) ForetJ. (1978) "L'ho ". : · . · e .. Parn. 
P 43 ~4 , mme en amvué et son sommeil" Le Ti iJH . 41 · ·' · · ra11a umazn, , 
(~3) Lortie M., For~tJ., Teiger C. et l.aville A " . . 
vmr of permanem rught workers" Occ rp . d (l9?9). C1rcad1an rythms and beha-

. (14)~ville A., BoutinJ., f?esso~D .. ~~~0:;denuirrJt~entalh~aith. 44, P: 1-11. 
Toucam R. (1979). Fonctzon uisuel/e et acti ·r J .. ~un G., Pmsky L., Te1ger C., 
I.ab. de Phys1ol du Trav. Ergonomie du C N ~e ~ same sur écran de visualisation, 
(1 ~) Pins,ky L:' Lantin G., Kandaroun R .. 1 . 8 .M. ed. P.arís. . . 
1111nal d ordmateur. I.ab. de Physiol d ( 9 O), Tra11ail de sazsze-chiffrement sur ter· 
Rapp.n .º65. u trav.-Ergonomie du C.N.A.M. éd París, 
(16) Cr:csp~J., Meyer).-J., Rey P. (1980) "l.ach . 
les serv~ces informatisés". Médecine et Hyg ·- :Cge de travail des operateurs daos 
{17) Sano M., Tanaka T., Oschima M. (l;;ne. n. 13~5, .38 p. 494-502. 
work 0,cular accommodation variability a:~ ~:~ram zn highly Paced inspections 
Congr. mter. Ergon~mics Assoc. Varsovie, 1979 r. load measurement. Proc. 7th 
(18) Dc:ssors D., Te1~er C., I.aville A., Gadbois.C .. . . 
opcramccs des rense1gnements teléphoniques · (1?78). Condmons de travail des 
et sociaJe. •'Les Archives des Maladies Professioe;~~F/:squences sur leur vie personnelle 

38 'Par'IS, 40, n.o 3-4.p. 469-500. 

! Se encuentran efetcs análogos a propósito de la audición: las conse­
cuencias debidas a un sirio de trabajo ruidoso son bien conocidas: fati­
ga auditiva prolongada, que provoca numerosos accidentes de trafico 
en el trayecto de regreso a casa, y sordera en los casos más graves . Pero 
Ja solicitación intensa del aparato auditivo produce igualmente una hi­
persensibilidad auditiva que se traduce en reacciones de intolerancia a 
las condiciones del entorno familiar : es el caso de los que trabajan en 
rotativas, los cuales sometidos a ruidos de 110 y 11 S decibelios dice, 
entre otras cosas, que no pueden soportar en su casa el ruido de un pa-
pel a1 arrugarse (Lorcie , 1978 (1~)). . 

Frente a estos fenómenos es imposible calcular la parte que corres­
ponde a un deterioro del p~opio aparato senso~ial o a una p~rsistencia 
de Ja actividad mental relac10nada con el crabaJO. De cualquier modo , 
hay que subrayar en todos los casos, m~ aHá de ~a div~rsidad <le las 
reacciones individuales externas al crabaJO , la persistencia en el des~o 
de investigar las características particulares del .entorno senso~~al 
(ruidos, luces, etc.) en relación con el tIP?, de func10n 
mayoritariamente utilizada en la tarea. ~~ preocupaoon es a la vez la 
huella visible de la ''fatiga' ' , pero cambien la f1:1ente de n~e~os cons­
treñimientos o presiones en la vida extra profesional: resmcc10nes de 
actividades dificultades en las relaciones con el entorno· Todo esto es 
susceptible 

1

de aumentar la aludida fatiga. 

Persistencia de las conductas condicionadas por las 
exigencias del trabajo . 

, b d s de la vida excraprofes10-0tra categoría de fenomenos percur a ore . d 
. . d las conductas estereotipa as 

nal va unida al mantemmient~ e t'dads en cierto modo 
impuestas por la actividad profeswnal · Con ver 1 d d uiridas 

. . J d · adas esas con uctas a q 
en reacciones condtctonauas generi tz ' . condiciones de la vi-

d , · amente por ciertas . . 
son desencadena as automauc . ofrecen algunas s1mi-
da cotidiana desde el momento mismo en que 
litudes con l~ situación del trabajo., b dante~· . ·ti t c10nes son a un · 

Los e1emplos de tales marn es ª . t lei:o'ru'cas (Dessors y coJab. 
d d informaaones e l' . 

. -Enue las opera oras e ·ran las frases convenaona-
1978) las situaciones de pregunca-respues~~o con los demandantes de 
les que se ven obligados a empl~ar en su 

0 
de a sí mismas contestando 

información. Así ocurre que a veces sel sorpocruenrre en }as situaciones más 
A 11~ d ~ y ·éstoes , Ob' ¡ Ho!, en lugar e como, . d n la peluquena, etc. ien 

diversas: en la comida, en la ue7 a, e pala frase estereotipada qué 
.cuando se les dirige la palabra se es esca 
desea usted o no se retire. 

- " . d. lravail des rotativistes dans l'impn·· 
(19) Lortie M (1978) Analyse des condrtrons ./ . els Memoire d'ergonom1sre, · • , · ues pro1 esstonn , 
merie de la presse et de 1e11rs nsq 
C.N.A.M. 
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-Estos auromarismos no se limitan sólo al terreno de la expresión 
verbal, sino que pueden ser asimismo desend.enados por otr?s signos 
similares a los del uabajo: el ejemplo más comente es el del timbre de 
cierre de las puertas del metro, que provoca en algunas operadoras la 
respuesta adquirida anre el timbre que anuncia la llamada del de­
mandante, es decir, el recitado en voz alta de la fórmula de recepción : 
X (número del puesto de trabajo), ¿qué desea usted?", lo que no deja 
de suscitar la curiosidad de los demás viajeros. Estos lapsus se produ­
cen en rodas las operadoras y todos lo sienten vivamente, tanto porque 
significan una singularidad molesta en las relaciones sociales como 
porque .entonces experimentan el pesar de haber perdido el control de 
ellas mismas, de haberse convertido en máquinas. En su estudio de 
1958. sobre las telefo~isras, Begoin ya .había pµesto de relieve numero­
sos e¡emplos de ese upo, que se puede interpretar como signos de .so­
brecarga ~ental (20). Por otra parte, es interesante señalar el carácter 
ac.umulattvo de esos efectos: son ramo más frecuentes cuanto más 
le¡ana está el último período de reposo. 

-:-Hechos similares se d'711 entre los ~mpleados de cheques postales 
~uien¡s,d tras habe~- manipulado senes de cifras durante toda la 
¡orna a e;c~~poniendolos mentalmente al objero de memorizarlas 
~~~:::ran'acilidodl ad, alla sali?a ddel ~abajo no se sienten capaces de dar, 

as, a as senes e cifras · nifi ·, 
los precios de los géneros que debe •una sig teacion que marcan 

L . n comprar . 
. - o mismo sucede en las o d , ., 

dificación de los datos d 1 pera or:is que efectuan la captac10n-co-
en la vida corriente se sor er c~nso (PI?~ky Y otros, (21)), las cuales 
sión en forma de código (l en .en ~scnbiendo por ejemplo una profe­
de tres pequeños puntos). as Se!S pnmeras !erras de la palabra seguidas 

Los ejemplos que acabarnos d t . 
mente clínicos que reclarn e re er~ son ~demás datos esencial­
modo, a partir de ahora se panduna sistematización; de cualquier 

1 · ·d ue e ya constar · que a acuv1 ad mental ar que en situaciones en 
· • · es preponde ¡ reacciones condicionadas gen a1· d rante • a expresión de esas 
J fi' ¡ · · er tza as" · ª or.mu a pnvilegiada en el trab · d pasa en todos los casos por 
m t di · a¡o e pregu 0 nz, au t1va-verbal, visual-visual ntas -respuestas: visual-

Nos hallamos por su , etc. 
J puesto en pr · d 

tremauamente aguada de las .. ~sencia e una contaminación ex-
por loalis.codnstreñimientos del rr:b~j~ oª~~s te la ~~da extraprofesional 
mon za os por el Charlot de '[¡" e ormac1on profesional" in­
de las consecuencias de esos fenómzempos Modernos. y la aprecia~ión 

enos no deb r . 
. e lffittarse al carácter 

(2~) Bcgom J. (1958), Le travail et la fi . 
~);:~tes~:~ DKanocto~~~o en ~~~'f:m-;_ úz né11rose des téléphonistes et des 

. -'d' . • .. \UIOUD R (198 ) 
mm"" ordmateur. I.ab. de Physiol d T O • Tra11ai/ de sai.s . . hiffi 

u rav.-Ergonomie ed p te e 1 ement sur ter-
- 4Q ., ÚIS,Rapp.n.º65 . 

inadaprado del comportamiento, sino que debe considerar asimismo 
el senrimienro de confusión y despersonalización que conlleva. 

Un último ejemplo importante de la prolongación de las conductas 
paniculares conecradas con el constricciones profesionales es el de los 
modos de reacción ante los aspectos temporales de la vida cotidiana. 

En la mayoría de los sectores de producción estudiados, el constreñi­
miento o presión del tiempo, bajo sus diversas formas, es un elemento 
central de la situación de trabajo en torno al cual se ordenan todos los 
demás. La preocupación constante que supone el tiempo en la ejecu­
ción del trabajo, hasta el punto de convertirse en la única .referencia 
que permite evaluar a los demás elementos del trabajo (Laville y otros , 
1972; Teiger y otros, 1973 (22)), se manifiesta diferentemente según 
las modalidades de aplicación de las cadencias, del ritmo de trabajo , 
que determinan el grado de dominio del operador sobre la intensidad 
de su actividad. 

Esas conductas temporales adquiridad se repr?ducen. en las coercio­
nes temporales habituales y aparecen entonces diferen~1adas en la.per­
cepción del tiempo que tienen su origen en caracterísucas de las Situa-
ciones de trabajo. . 

Así, para las operadorads de las in~ormaciones telefómc;is que no 
tienen ningún control sobre .la cadencia de llegad.a .de las liamadas ~ 
deben resolverlas lo antes posible, el tiempo es v1v1do.~o~o alg~ e 
movimiento " comprimido" durante las horas punta, dilar~_do en 
1 ' d H ¡ t ue la menor coercton tem-as horas menos carga as. ata ta pun ° q . d 
poral surgida en la vida extraprofesional de una operadora, despierta. e 

., . ,. d l t"empo· por tanto la recibe nuevo esta alterac10n de la percepc10n e i • . 1 1 · 
como intolerable. La intolerancia ante la espera, por e1emp o, es e cn-
terio esencial en la elección del medio de transpor~: · De una maneJa 

· d . 1 preocupacton constante e 
general, esas opera oras uenen ª d 1 · mo modo que 
"quitarse de enmedio" lo que hay que hacer,, ed ~1:ra a lo largo de 
hay que quitarse de en medio una ll~ada <letras e t de que Je falte 

d l · d · · · el nesgo permanen e to ~ a Joma a y como si exisuera . 1 . dea de que el tiempo se les 
el tiempo para hacerlo, pues ellas uene~ ª i . ºble y que Ja únia 
escapa, que cualquier intento d~ gesu?n es unposi 
posibilidad es actuar lo más depnsa pos!b~e · trabajan en cadena y 

Al contrario, las obrera~ ~e la elecvillt~omca ~~e 1972). maruhestaÓ a su 
están pagadas S6g\ln el rendimiento, (la e rbc.o a. ctam~nte Ja duración 

1 · ón de perci ir ex .d 
vez a per~~ente pr.e~cupac1 . . la re aración de las COJ?I as, 
de cada actlVldad coud1ana: los viaJ~S, P d~inisuándose el uempo 
et~ . Una vez acabado su trabajo, sr~u~¡aJes dentro de un tiempo li­
mmuro a minuto, efectuando sus acuvr 

1í h 'pétitives sous contrainte de 
(22)Teiger c .. Laville A., DuraffourgJ .. <~~:4~ra:c E~~~~omie du C.N.A.M., ParJS, 
temps et charge de travail. Lab. de Physio · 
R.app . n.º 39. · 
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micado a priori, como un tiempo del ciclo en la cadena y siguen te­
niendo, además, "la obsesión de ir cada vez más deprisa para hacer las 
rosas". 

Estas descripciones no significan en modo alguno que tales compor­
tamientos sean conscientes o voluntarios, ni siquiera que sean absolu­
tamente homogéneos en todas las operadoras, sino que, por el contra­
rio, todas las formas de reacción observadas están fuertemente 
impregnadas P.ºr la preocupación del tiempo. Es de notar, en fin, que 
esta preocupaaón constante por el tiempo sigue siendo, como si se tra­
tara todavía de un tr~bajo, la preocupación por el tiempo hay que con­
sagrar a las !ªreas mdzsP_emables: no aparece sino muy raramente 
como. una b~squeda de tiempo ganado para otra cosa, una actividad 
de oc1~ del ttgo que sea; se trata casi siempre de ganar tiempo para el 
reposo, para recuperar" . 

Las observaciones que hemos podido hacer coinciden muy directa­
~e~te con las conclus1ones de otros estudios, sobre todo los de Grossin 
~ 9 ~·. 1~74) (23) que ha puesto de relieve, respecto a trabajadores de 
ª rle OJenad que llevan a cabo tareas idémicas, diferencias muy claras 
en as con uctas temporale - 1 
di.mi al 

. . s, segun que se es pague por horas o a ren-
ento: t es diferenaas que d 1 r · 

uabajo bajo la coacc'ó d j . emuesu~ os erectos negativos del 
ductas temporal t n e \tempo, se m:rn1fiestan no sólo en las con-
ante lo imprevis;~ ªe~orto .Pazo (re~lanad de los horarios, reacción 
largo plazo tales co' moc.)l, smo_ r.amd bien en las conductas temporales a 

. ' as act1v1 acles resp 1 . . , 
vacacmnes 0 a la previsión del retiro. ecto a a organ1zac1on de las 

Los efectos generales 

EJ segundo nivel de relación enue . . 
fuera del trabajo puede expli condiciones de trabajo y vida 
ch~ de ouo modo, el nivel e;~se ~~~o el de los efectos generales. Di­
ple1os, los más difusos y a la q 1 s _lazos son a la vez los más com­
pueden atribuir a ningu' na c~ez, º:~as profundos y los efectos no se 
son las :r · actensttca prec · d 1 b · . :1:1~uestac1ones de la car a 1 isa e tea aJO, smo que 
constren.uruentos sufridos g g obal que resulta del conjunto de 

Todos Jos efectos espe~íficos d . 
parte, a la vez como causa y con escrao~ arriba contribuyen por una 
d f: · · secuenc1 1 ' e ar1ga mrenso expresado por los o era, a a sensación de un estado 
de Jos sectores de producción estudi pd adores en todas las situaciones 
efectos "esp ffi " a os Pero · ec teos , nos encontram · ' contranamente a esos 
----- osª ese nivel en presencia de ma-
(23) Grossin W. (1973) "t•=-L'I 

ali d · u.wuence des t d pcrson cf es ouvriers" ) al d. p cmps e travail · d · 
p. 411-425 _Id (1974)· Ze"m e sychologie normaJ. m USU1els prfparés sur la 

. . . s temps de la vie quotidi' e et Pathologique, 70, n. º 4, 
. tenne. Mouton éd Parí 42 . lS. 

nifesraciones c?i:iparables entre una y otra situación , a pesar de la diver­
sidad de cond1c10nes concretas de trabajo sufridas. 

La organización del tiempo de la vida extraprofesional en 
función del trabajo 

Tanto si se trata de las operadoras que trabajan en la cadena de 
montaje de aparatos electrónicos, a rendimiento en la confección o en las 
informaciones telefónicas, como de trabajadores de noche permanen­
tes (que trabajan en las rotativas de la prensa diaria), o que tienen 
horarios desarticulados (conductores de trenes), las necesidades impe­
riosas de la recuperación de "la fatiga" son el elemento determinan te 
en la organización de la vida extra-profesional, con el objetivo esencial 
de dedicar la mayor cantidad de tiempo posible al reposo. 

La mayoría de las veces, las actividades no indispensables desapare­
cen pura y simplemente , y las actividades indispensable_s que perma­
necen son vividas como un obstáculo a ese reposo necesano. 

Así entre las operadoras de las informaciones telefónicas, gran nú­
mero de ellas se duermen en los transportes colectivos, al regreso, Y can 
pronto como entran en su casa todas las que pueden hacerlo ~e­
posan por lo menos un cuarto de hora ames de emprender cualq.uier 
otra actividad. Por supuesto que ese tiempo de repos? es demasiado 
cono para recuperar pero se trata de una pausa nece~na para re~fbr~ 
un poco de calma· l~s que no pueden hacerlo se resien~en de e f:º" 

' . 1 fi d · al máxuno una auga 
iesto de la J·ornada se organiza con e in e evitar 

1 
d d f: _ . 'al · l para as ma res e a-anad1da: el problema es especi mente cr:icia . 

1 
d 1 . . , d tada frecuencia as tareas e 

m1ha sobre las que reposan ~un con emas (Guilbert, 1967) (24). 
hogar y el cuidado de los hi1os al reg~es_o ª casa . nrras que lo esen­
Un mínimo de esas tareas se hacen diariam~nt~, mi~ operadoras que 
cial se aplaza para el fin de semana. Per~nc us~a vez consideran la 
disponen de mayor tiempo, s~.cardgas ;:ro .ar~~·spués de la jornada de 
posibilidad de desarrollar acuv1da es e ocio 

trabajo. m romiso entre los eres 
. De igual modo, obligados a encontrar un~oso~etidos, su "reloj in­

t1pos de exigencias temporales a las qu~ e~t el ritmo de vida de su 
terno'', los horarios nocturnos de t~a ª!º Y ten fuertemente sobre la 
entorno, los trabajadores de las ro~auvdas ~dsts El menor cambio de lu-
. 'd d h rar10s e vt a. ng1 ez indispensable e sus 0 . d mi· da 0 de reposo es con-

b horarias e co . . . 
gar o tiempo en sus costum res . graves. esas lun1tac1ones 

d secuencias ' ·1· templado como una fuente e c~n . ,. d las actividades fam1 iares Y 
pesan igualmente sobre la organtzacmnd eno prácticamente excluida: 

d . . bada cuan o to a vida soCial se ve pertur ' 
''Les budgecs-remps et I' étude des ho-

(24) Guilbcrt M., Lowit N .. Creusen~. (l96
11
.7}de Sociologie, s.p. 169-lB3. 

· .d. " Ret1t1e rran;a ra.ucs de la vie quon 1enne · 
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buena parte de las vacaciones se consagran únicamente a ' 'recuperar la 
deuda o déficit de sueño''. 

La desorganización de la vida personal por los imperativos de los ho­
rarios de trabajo anormales se traducen, en muchos de aquéllos que 
están sometidos a ellos, en un sentimiento de ser ''como unos parási­
tos" . a quienes se prohibe participar en un gran número de activida­
des comunes. De una manera general, la indisponibilidad de cara al 
entorno y al mundo exterior se resume en la afirmación de que su vida 
es ''una vida sometida al trabajo' ' . 

Las consecuecias sobre el estado general y la personalidad 

Más ~á de esca perrurbación de la organización de la vida cotidiana 
h ª traves d~ ella , ~uen número de perturbaciones a más largo plazo 

allan su. prun~r ongen en las condiciiones del trabajo, que se tradu-
~:~~~aJ~~~nc~ones ~el. estado general, del comporramiento y de la 1 ª · ern:r aciones del sueño Y de carácter digestivo se en-cuentran entre los smromas , f . . 
bl · . mas rencuenres descmos mcluso para po-ac1ones que sm embargo t b · d 
pueden inre~rerar . ' ra a¡an uranre el día.: en este caso se 
de fatiga nerviosa, e~~~~:r~n~ de ~n estado de sobre~arga gener~1, 
nes, numerosas encuestas r al: <lemas .de nuestras propias observac10-
productivos, especialmenr e izadas recientemente ~n diversos sectores 
(Options, 1971; C.F.D / p~r ~~te. de las.organizaciones sindicales 
ponen de relieve tales m~~ yn. icalisme Fmances, 1976 (26)· etc.) 

La p b . · estaciones ' 
. s ertur ac1ones digestivas corrí . 

nad:1;5, dolores de estómago dificul enremenr~ m.anifestadas son va­
apetno, o necesidad de roe; tades para digenr, vómitos falta de 
a un de l'b · consranremenre· d ' . s~qu 1 no ponderal: ad 1 . •con ucen con frecuencia 
tienen ongen orgánico y e gazamienro o engordamiento No 
;rava la situación. Sin hat~~s~~~esro, la irregularidad de los hor~rios 
!JO 

0 ~octurno cuyos efectos emr: caso~ extremos del trabajo en sitio · 
especfficas, hay que recordar entran en el cuadro de las consecuencias 

Jespec icas, hay que recordar que ¡ en e cuadro de las consecuencias 
a ruptura de ¡ , a recuperac·, d 

os regunenes a1· . ion e peso que sigue a aumento de Ja ·, unenrar1os 
mortalidad P!es1on arterial, es un facto• a ?1enudo asociado a un 

Es ~S?iunen, 1974) (27) r de mcremenro de riesgo de 
a proposno de las com 'd . 

de aparece con m - ¡ . 1 as Y de las Penu b · 
as c ar1dad el confl r aciones digestivas don-1cto perman 

ente entre la necesidad 
(25) Options (1971). Le travail . 
(26) C.F.D. T. (1979), "S 

0 
· q~ rcnd fou ianvicr 1 _ 

de la Federation desfi y d1calisme financcs D ?71. ParJS, P. 32-45 
(27) Schim nances et des affi . . OSS1er Ecrans d y· . 
l. en P.-G. (1974) "Co azreseconomiquesC F e ISUalisarion". Bu// 

g e-joum¡;¡/ Sandoz des Scie~ ~~qucnccs cardio-v j :D.T. 
ces medzcales. 14, 4, p. 27~8 au

6 
es de l'obesité" . Tnan-

44 . 

de evitar toda fatiga supl.e!Ilentaria y la de resistir mejor a esa fatiga, 
preparando comidas eq:iihbradas p~ro más largas en su preparación. 
Sobre todo para las mu1eres, la comida es más una preocupación que 
un momento de distensión y la mayoría de ellas declaran tener cada 
vez menos apetito, sobre todo las que, al vivir solas, no se ven 
estimuladas por su en torno. 

En numerosos casos, el estado de sobrecarga es tan importante que 
el mismo sueño que debería permitir recuperarlos, se ve afectado 
por aquéllas. Aunque, en general , el promedio de duración del des­
canso nocturno sea relativamente largo (entre ocho y diez horas) el 
sueño se describe como mediocre: dificultades para dormirse, difícil 
despertar, necesidad de dormir durante el día .. . En. el cu~so de la 
noche la gente se despierta con frecuencia. a horas ~rec1~as, bie~ cono­
cidas, lo que significa que tales perturbaciones esta? bien enra1zada.s. 
Por otra parte, es frecuente que si en el curso de la .Jºr?ada de rraba10 
sobrevienen acontecimientos importantes el siguiente descanso 
nocturno se vea más perturbado, sobre todo en el momento.del ad?r­
mecimiento y en los sueños. La utilización de somníferos se praet1ca 
con frecuencia y se considera como indispensable. . 

Ciertamente estos fenómenos no son originales; pueden ocurnrl.e a 
cualquiera en todas las circunstancias difíciles o a las pers?nas ~special­
meme ansiosas. Mas lo que resulta notable en esas situac10nes de 

. . bl · r eradas a la vez que su craba¡o es su frecuenoa en las po aoones aie · d 
, . d . ¡hecho de que aparezcan es-caracter crónICo es ecu permanente Y e d 
, •. . , d. . d b 1· 0 En cada una e esas pues de la exposic10n a las con IC10nes e tra ª · f. . 

. . es son su 1c1entemente condiciones parece que los caracteres comun , . 
fu • d d manera unarnme y para erres como para ser vividas por to os e una . d , 

0 
me-

. ias en gra os mas provocar en la mayoría las mismas consecuenc . rmite pensar 
nos importantes · la homogeneidad de las expresiodnes pe colectividad 

' , . ;f¡ t . 'º dentro e una que representan un fenomeno sign. ica n · aci'o' n del rra-
h d · · a una orgarnz omogénea en cuan to a las con ic10nes Y 

bajo concreta. . . s del comportamien-
De igual modo se han originado m?dificacione artir del momento 

to Y de la personalidad, en una mayona de casios, ªt de perturbaciones 
en que se ha empezado a tra?ajar. ~: trataia~ !u~~i~nes mentales y. ~n 
del humor y del carácter, de alteraoon ?e úmero aumenta sm 
los casos extremos, de depresiones nervi?sas cuyo~· os similares se han 
cesar. En todas las situaciones ya descmas, caJ? i ante Jos aconteci-

. 'bTd d excesiva ¡ manifestado masivamente: sensi i i ª .. d nervios al regreso de 
rn: . anente (cnsis e , ¡¡ "uen~os, estado de ne~10s perm . • ara con Jos mas a ega-
traba¡o, etc.), irritabilidad y gran ª~~esi~:d:fnfensa y un esrado de an­
~os lo cual lleva consigo una culpabihzacIO 
s1edad. ner una conversa-

. d a leer, soste . 
. Además se señalan dificulta es par b . nes del Iengua¡e. empo-, ' · tur aCJO cion, problemas con la memona, per 
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brecimiemo del vocabulario. Muchos encuentran incluso dificultades 
para la realización de las actividades cotidianas, de lo que se derivan 
inquietudes en cuanto al mantenimiento de la eficiencia intelectual. 
Estas inquietudes son un aspecto del temor más global respecto a una 
alteración de la personalidad que se expresa, entre otras cosas , por el 
semimiemo que se tiene de haberse convertido en máquinas, de esrar 
"robotizados", de haber perdido el control de la propia persona 
(Laville y otros, 1972; Dessors y otros, 1978). 

Finalmente, ci~nas reaccion.es van en el sentido de una cierra apatía , 
de un estrechamiento progresivo del campo del interés: ' ' ¡no tener ya 
g~nas de nada!" .. . o bien: si el nerviosismo, inmediatamente aperci­
bido por el entorno se considera más o menos confusamente vinculado 
a la carga ~e~ trabajo, el influjo de ésta en la creación de retraimientos 
es meno.s v1S1ble por ser menos directos los lazos directos, mientras que 
se trata 1gu~lmente, en estos casos, de manifestaciones de agresiones a 
la ~ersonahdad ~n~endrada por la situación de trabajo. Incluso las va­
cadcio~~s sonal, ~asi siempre, demasiado corras para volver a lograr un es­ta o norm ·. 

Por d contrario pruebas d , 
1 .e ' . en contra e esos vmculos son aportadas por as trans10rmac1ones que se ha d'd b . 

reducción importante de las d n. po 1 o ~ servar des~ués de una 
fücto, o después de un camb~~ enoas obt~n1d.~s después Ci~ un c<:m­
en el tiempo en que s . de la organ1zanon del trabaJO , o bien 
., e mantiene la prod ·- d oon. En estos casos mu . 1 ucc1on uranre una ocupa-

ralmente que de un m ydparucu ar~s . los trabajadores constatan gene-
, · ' 0 o progresivo los s' · · mas arnba se atenúan q b · mtomas negativos descritos 

d d , ue reco ran el sue- . . bl pue en e nuevo leer, etc. no. son menos irrna es , 

Consecuencias sociales 

Las consecuencias individua] d 1 . 
~na traducción en el plano gen~ral ed as con~JCiones de trabajo rienen 
ra~ tres aspectos, el del estad 1 de la sociedad. Aquí se considera­
laciones entre la edad y el empolrea el la población activa el de las re-

eo, Y e de la al'd ' El estado de la b . , more 1 ad diferencial. 
po laaon activa 

La elaboración del sistema . 
vada de las corrien . productivo acru 1 . 
cias las re las de tes .raylor~ra. ha tomado a ' en t?d~ la parte den-
las dos n!iones z~cionamiento del sistem~omo P!mc1pales referen­
Ahora bien 1 · ase de su concepción maten~¡ de producción. 
lud. es un :n¡:~m~gen del t~abajador • 'mesJi~!~ ~ed1a Y la estabilidad 

q e no resISte el anT · •)Oven y con buena sa-
a ISIS (BlasseJ 

(2~) Bl~el ~ ... lavilie A., Tei er C " y Otros' 197 6) ( 2 8). 
rruques · Cn11q11es de /'écono!omi · (1~7~). Conditions d . 

e Polttzque. Pat'IS 0 0 ~ travai] et analyses econo-
. 46 · 23·Janv-mars1916,p. l l-33 . 

¡ cluso una evaluación grosera de la población activa aunque no tenga 
n cuenta más que los factores de edad y handicaps (cf . fig . 2), pone 
d~ relieve que , de hecho , apenas la mitad de los activos P?,drían c.o­

onder a la imagen ideal, lo que lleva a plantear la cuemon crucial 
~~

5

faber a qué hombre debe ada_pt~rse ~¡ t:a~ajo . (Wisner, 1971-
. 1976) (29) . Dentro de las diferencias mtenn?lVldu~les observadas, es 
en verdad difícil el delimitar la parte de diferenci.as naturales y de 
a uéllas que han sido adquiridas en el curso de la v.i~a y 1ue r~sul.t~n 
b~n de cambios d~bidos a la ed~d , bien de las condICiones de e¡emcio 
de la actividad profesional ., (Lav1lle y otros, 1975) (30). 

Fl 
EJ 

> 40años 

11 
Afectados 

40 60% 

3 3 

20 
. al de los uabajadores emplea-

' tica de la población re de las limitaciones. 
Fig. 2.- Representación esquemfunción de la edad, del sexo y 
dos y demandantes de empleo en 

. ail doit-il éue adapté? Lab. de 
. A uel homme le u~v n . º 22 . , 

(29) WJSner A. (1971-197.6)d CqN A.M .. ed .. ParJS, Rapp., tes de travail. NEB ed. 
Physiol du Trav.-Ergonom1e ~ · A (1975), Age el contratn 
(30) Laville A., Teiger C. • W15ner · 
scientifiques, PaéJS, 356 P· 

41 



A pesar de la falca de estudios epidemiológicos, algunos hechos, sin 
embargo, se conocen ahora bien, emre ellos, el estado de la fitnción 
visual (I.aville y otros, 1979) (31): de Jos estudios citados se deduce 
q_ue el 9 P<?r ciento de los jóvenes adultos _son m~opes (de ellos el 1 por 
ciento de manera muy grave), el 14 por CJento tienen una agudeza vi­
s~_aJ inf~rior a 7/10, el 50 por ciento aproximadamente de Ja pobla­
CJon activa se halla afectada por anomalías visuales cuyas correcciones 
no _resulcan_ en general satisfactorias. Estos porcentajes de anomalías 
var1an considerablemente de acuerdo con los sectores de actividades· 
~~anzan c~rca de un ~ercio en .la relojería o en la mecánica de preci~ 
s1on., la ffilta.d ~n las mformac1ones telefónicas o en las oficinas con 
ambiente ai:tific1~. Varían asimismo con la edad: el uso de gafas dobla 
en frec~en.c1a s:gun se tengan menos o más de treinta años. 

La di~mbuc1ón de las perturbaciones osteoarticulares y de Jos dolo­
resbd~bi~os a posruras profesionales, depende asimismo much.o del 
rra a¡o e1ecruado en uno ali d ¡ . 

u orro t er e a misma empresa (Marce!Jin yocros, 1969)(32)ym' al . 
E l ·- as gener mente del tipo de puesto que se ocu-pa. n re ac10n con otros gru fi . 

prensa los trab · d d pos. pro es10nales de las imprentas de 
p~icu

1

lares y s¿~reº:~~o e~.~ rota~i.vas pres~nr:U: ca:ácteres patológicos 
1978). ª po 1Patolog1a mas unportanre (Lortie, 

Los accidentes del traba 0 son . 
ciación, tanto en el núme~ otro elemento importante de diferen­
actividad y, mucho más co~o fn la gravedad, según los sectores de 
porcentaje de accidentes ,gsegun as categorías socioprofesionales: el dr , . raves pasa del 10 . 

os, teci:iicos y maestros al 70 . por ciento entre Jos cua-
du Travad, 1979 (33)) u d por ciento entre los obreros (Ministere 1 · - d · na e sus cons · 
exc us10n el traba¡"ador d ecuencias es frecuentemente la , e su puesto. 

. ~1. se ha confomado que 1 d 
c~1515 económica) tenían caract~:- ~mand~nres de empleo (anees de la 
c1~das de las de los obreros de las1St1cas f~1ológicas claramente diferen-
:~r:dedad (Marcelin y otros, 1C;~~~~~ Y m~dianas empresas de la 

an empleo, de cuarenta · traba¡adores manuales que 
guen por el número la d' 'd a cuarenta y cino a- . d . . 
nes cu . • 1vers1 ad y el r d , nos, se istrn-
"d yo ongen _es, por una parre · g ª 0 mas elevado de disfuncio-c1 entes y deba¡ d 1 • unponanr f 

as e traba¡·o mas' 1 d e, una recuencia de ac-e eva as q 
(31) La i11 1\ ,. . ue en otras poblaciones. v. e ·. i e1ger C., l.antin 
de la ~atigue visueUe provoquée G., Dessors D. (1979) " 
h11m11111, 42, n. º 2, 1979. p 26 par le travail de dété . . Qu~Iques caractéristiques 
(32) Marcelin ]., Erulin F. (i9i5f7\ et.ton sur llllcro~ches", Le Travail 
chez 8203 demandeurs d'em 1 .;, tude de quelques v . 
149-166. P 

01 
· Le Trauaif hu · ariabJcs anthropomeuiques 

(33) ~tere du Travail et de la p . . . mazn. Par-15 t. 38. n. º 1/ 1979. p. 
travail et l'emploi". Se,.,,ice d. - aruc1patton (1979) "T 
de 4z Participation. ParíJS es. e tu des et de la 11a1tJ· .: • ~bleaux statistiques sur Je 

. ••que uu 11 · · • 
mznutere du Travail et 
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Según los auto~es,_ l?s demanda?:es de emplc:_o ?eben, pues se;r, consi­
derados como rnd1v1duos con dificultades mult1ples, ta°:ro mas desfa­
vorecidos en el mercado del trabajo cuanto que sus cap~CJdades no ~an 
odido frecuememence desarrollarse en el c1:1rso de. la vida.de traba¡o. 

p Estas disparidades en el seno de la población act.1va son 1gnor~das en 
rincipio, puesto que el postulado _de la parcelación del. traba¡o es el 

~arácter intercambiable de los trabala?o~es, pero ~econocido de hec~o 
or las empresas que intentan mm1m1zarlos; tienen conse~uencras 

fobre el empleo, las más importante de las cuales es la seleccion de la 
mano de obra (Blassel y ouos, 1976). Esta aparece en to~as las fases de 
la vida profesional: · d ; 

-En la admisión, donde a veces se formaliza po~ medio e ex~e-
. · ¡; · 1 

• da por el impacto de la ima-nes sistemá ucos a veces im p JCJtos , re~11za . ; J' 
gen de marca d; la empresa en la opinión. Esta selecc10n qui e se r.el ~br~a 

. d . como sobre e equ1 1 no ramo sobre las capacida es senso-momces d 
1 1 1 ·; de una gran parte e a afectivo y nervioso concluye con a expu swn · 

Población (es el cas'o de las exigencias visuales I?~~a los t~abdaJOS) .de gran 
d 1 sectores imormat1za os . precisión, o en las nuevas tareas ~ osd d las exigencias de la tarea 

-Al llegar al puesto de rrabaJO, on e 
1 

bandono durante el 
pueden ser demasiado fuertes Y supo°::r : , ªrural" puede incluso 

, b · de seleccion na penodo de prue a ; esta especie . eñas diferencias (de ta-
adoptar formas más sútiles Y ~:f1e1arse f~:C~~ude los constreñimienros 
lla por e1ºemplo en la confeccJOn, por e . ·o;n diºmensional del 

• . ¡ · 'd de Ja organizac1 de posturas debidas a a ngi ez 

puesto, C. Teiger y ot!os, 1973); bl d pación del puesto , cuando 
-Después de un uempo vana. e f º~~e entre Ja evolución de las 

aparece una inadecuación demasi~do ~e d la tarea llegándose a la 
; . . d ' ·d J ¡ s exigencias e ' caractensticas m ivi ua es y a • 

separación de los menos resistentes · 

las relaciones edad-empleo 

. f1 1 variabilidad imra-indivi-, m uyen a d bl Uno de los factores que mas . . 'd 
0 

lantea pues un o e pro-
dual es la edad. La evolución del m~ivi u pdiºcho fenómeno normal 

. . ropiamente • 
1
• · blema, el del envejecimiento P . de fenómenos pato ogJCos 

'observable en la ausencia de acod~ntes yrelacionadas con los conscre­
. ¡ formac10nes d; e pre-unportan tes, y el de as crans . ticular que po 1amos ~ 
ñimiemos sufridos, los del tra~a~? (~e~:e y otros, 1979 (34); Laville Y 
sar por el término de ''modela 0 . 

1 ''Les conditions de crava.d des 
(34) Gcrme a.-F.), Michon (F.), Blass~~~;p~~~~)d~s ]conditions ~e ~v~~c~:;~t~~ 
approches hetérogenes". (2] "UG~• ªrn Emploi et sys~éme pro;u~1f230, (2] p. 231-
reproduction des forces de tea.va • . t Planificauon, [ l] · 
tion fran~aise ed.' ParJS, coll . Econom1e e 
250. 



ocros, 1979 (35)). Diversos escudios realizados en difer~ntes sectores de 
la producción de masa (Wisner y ocros, 1967; Marcellm y o~ro. 1969; 
Teiger, 1975 (36); Sud y otros, 1980 ~37)) han puesto _de relt~v~ _cómo 
la edad de los obreros es un criterio 1mporcante de d1ferenc1ac1on no 
solámente entre los diversos sectores industriales, lo que cienos 
estudios ingleses (Smith, 1973) (38) habían subrayado igua~men_re, si­
no incluso entre las diferentes categorías de puestos en el rntenor de 
un mismo sector, den una misma empresa. 

Aunque entren otros factores en juego, esas diferencias aparecen 
vinculadas a causas identificables relacionadas con las condiciones de 
trabajo (consueñimientos de los tiempos rígidos, alto nivel de preci­
sión de gestos, carga perceptiva y mental elevada debidas a severas ca­
dencias de ejecución, consueñimientos posturales fuertes) o de la or­
ganización del trabajo. En efecto, existe una invariabilidad muy 
marcada de las esuucruras de la edad en cienos sectores en el curso de 
los dos _censos llevados a cabo en 1962 y 1968. 

En ctenos empleos, la imposibilidad de continuar trabajando ocurre 
muy pre~ozmente: entre veintiocho y treinta años en la confección, 
entre tremta ~ treinta y cinco en el montaje electrónico, entre cuarenta 
Y cuaren~a Y ci~co en el montaje de carrocerías de automóvil . ? 

Estudios recientes más general nfi d·r · · "fi 
· d 1 es co uman esas nerencias s1gni 1-cat1vas e as estructuras de la d d . d 

blec r · , e ª ·a pamr e las cuales es dado esta-
Lévy~ ~~~t{~~~)g1~1de l~s sectores industriales (Thévenot, 1976 (39); 
cuestión a prop' ". ~ofunto d~ esos resultados plantea una doble 
edad de los uab~j~~o e as rela~iones entre condiciones de trabajo Y 
timos de cienos puest~~~ · en razon de la separación precoz de estos úl-

- _¿Se trata de un desgaste r d . . . 
funcionamiento que le . P ecoz el traba1ador por las condrc10nes 

S son impuestas' 
-¿ .e traca de un inade ., · . 

evolución del individuo lcuacton proveniente del hecho de la 
'resu tanre de los procesos ''normales'' de en-

1(?5) l.avill~ (A.), Teiger (C.) (1979) "Co di . 
ergonorrue" in Emt.Ji · • o uons de u ail de 

rís coll Ec ' . r 01 .et systéme Produ tif. av et cmploi point de vue 
(36) Teigerº~'.){~~;;~tioo .. P: 275.2~;.· la Doeumentation fran~aise ed., Pa­
el contraintes de tr1111aÍI u .actensuques des taches et • . . A e 
ques, Par15, p. 236.290 ' ville (A), Teigcr(C.) w· age des travailleu~s" , ~n .g 
(37)Sud (G) Brum ·O ' 15ner (A.), NEB ed1t. sc1entifi· 

. • c:ot .·M ) (19 
cessus de changeme 1 Eh'. · 80), Une IZClio di' . 
¡>Úaitre) n . 11et1 d'une Phiioso"h . n .con zt1on1 de travail dans un pro-

. . r ze industrie/le A N A C T p- -'J.S (a (38) Smnb U.-M.)(1973) "A e • · . . . . , w 
Age Sttucturcs Hypotb · Hg and OCcupatioo tbe d · . al 
484-490. CSIS and Hypotbesis A'. ) eterllllnats of Male occupanon 
nomie et stalistique sc:p ' ourn¡z/ 01 Gerontology, 28, 4, P· 
(40) Le , .-oct. 1976 o o 81 

vy (M.) (1978), "Les ages ' · ·82,p. 27-43. 
112, a,,,.. 1978, Bull de l'l.N.E.D dansP. _les Profcssions" n . ., , 

0 ., arz.r. · ropulatzon et socteles, n . 
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vejecjmi~mo, e?tre las coerciones impuestas or ·los 
~umón i_ndustnaJ en el sentido amplio ( organfzación- modos. de pro­
nos-amb1emes) y las capacidades de los trab . d cadencias-hora. 
edad? ªJª ores, pasada cierta 

Las enuevistas con los trabajadores de estas 
que ell?s mismos son conscientes de la im ºb T d emd presas revelan 
comraran de mantenerse en post I 1 a en que se en. 
trabajo. Las diferencias en la e:c~rrf'a~~~o hasta el ~n _de su vida de 
tos, expresadas por los trabajadores se de l~ edad lim!te en los pues­
todos modos, las edades límites indicadarox1man} las ~bs_ervadas. De 
~atos observados, están en relación . s son mas opt1m1stas que los 
I~. 4, Teiger, 1975). Las razon . mversa con l~ edad real actual (cf 

m1te son esencialmente la agra~s ~~vocadas para Justificar esta edad lí~ 
~a y ~~neral y de los dolores ven~~~~· con la e?ad, de la fatiga nervio-
ucc~on que se preve y se teme _es ya senr1dos, y la baja de la ro-

saJar10 está vinculado al rendimi::C~m(~cepta?le , sobre todo cuanlo el 
% 20 10 o arcellrn y otros' 1969) . 
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La mortalidad diferencial 

El último aspecto de las relaciones entre la edad y el · d b · 
d b 

, upo e ua ªJº 
pue e compro arse a rraves de las estadísticas sobre 1 d · d 1 d · , . a esperanza e 
vida e as iversas categonas soc10profesionales (Calor y Otm , 1965 
(41); Desplanques, 1976 (46); Surault , 1979 (43)) . 

Población total: Hombres: 67,5; Mujeres: 74,4 

Profesiones liberales .. . .. . . .. ... . . ........ ....... . . 72-74 años 
Emplea?os . . ........... .. .. .. ... .. . . .. . .... . .. . . . 68-70 años 
Comemanres . . ... . .. .... . . ... . .... . . .. ...... . . .. . 65-67 años 
Obreros .... .... .... ... . ... . ... . . . . . .. . .. .. .. .. .. 63-65 años 
Pe_ones . ... . ...... . . .. . . .. ........... . .. . .. . . .. .. 59-62 años 
Mmeros ... .. . . . . ..... . . ... . ........ . . . .. . . ... . .. 58-61 años 

Asimismo, la tasa de mortalidad de los hombres de cincuenta años 
es casi tres veces más elevada entre los peones ( 13 por mil) que entre 
los cuadros superiores (5 por mil). 

Ahora bien, si es cierto que el trabajo no es el factor único, sin em­
bargo su influencia no puede menospreciarse . Se evidencia de manera 
muc~o más clara en un estudio que compara, en un mismo sector in­
du~mal (las imprentas de prensa diaria), la mortalidad de grupos pro­
fes~onales relativamente homogéneos entre sí desde el punto de visea 
soc10-económico, pero diferenciándose esencialmente por las condicio-
nes concretas de trabajo (horario, ambientes, etc.) En relación a los 
componedores, esrereotizadores y correctores, los trabajadores de las 
rotativas presentan claramente los riesgos mas elevados de mortali?ad 
precoz. Su muerte se ve con frecuencia precedida por un período im­
portante de morbilidad crónica. Son los más numerosos en cuanto al 
retiro anticipado por inaptitud en el trabajo en razón .de su n:~l esta- -
do de salud. Se observa una clara relación entre los reuros anno pados 
Y el desgaste precoz debido al trabajo. Tal relación s~ comprueb~ por 
un.a frecuencia más elevada de defunciones que sobrevienen desp~es de 
la tnt~rrupción del trabajo (a los dos años), enrre aquéllos que de Jan el 
rraba10 por retiro anticipado (Teiger y orros, 1979 (44)). 

~41) Calo~ _(G.), Febway (M.), Dinh (E. -C.} (1965), "La mortalite di/ferentielle sui-
antle mtl1eu social" Etudes et conjonctures, 20. 11. P· 75-l59. . . · ¡ 

(42) D:splanques (G'. 7 ( 1976), La mortalite des adultes suivant le mtl1eu soeza' Le~ 
Collecuons de l'l.N.S.E.E. D. 44. París , 148 P · . , , 

(
(43) Suraulc (P .)(1979) L 'inégalité devant la mort. EconomJCa ed. ~~15 • 14~~ -. di 
44) Teiger (C.) Laville,(A ) Lorcie (M .) ( 1979), Morbilité, m?rtal1teTet conE 1t1ons .e 
Ira~ ¡¡ J . ' • • L b d Ph 510¡ du rav. - rgonom1e 
d ª aes rotativistes des impnºmen"es de presse. a · e Y 
uC.N.A.M. éd., París, Rapp. n .º 62. 
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Conclusión. 

Para concluir podríamos citar la .frase de un trabajador .de. rotativas: 
"Se trabaja seis horas, pero éstas influyen en las otras dieciocho que 
quedan ... " Los efectos de las condiciones de trabajo, como hemos in. 
rentado demosrrarlo, es mucho más que un atentado contra la salud, 
es la rransformación, a veces radical, del cuerpo y del espíritu . Esas 
huellas diversas deben relacionarse más bien con la fatiga en el sentido 
tecnológico del término: estado previo a la ruptura. 

Aunque codos los efectos descritos sean todavía demasiado mal co­
nocidos y estén aún demasiado poco sistematizados, se puede extraer 
sobre todo la enseñanza de que el individuo no es disociable. Si nos 
ocup~os de las condiciones del trabajo en el interior de la empresa es 
n.ecesar10 preocuparse de sus consecuencias y de su prolongación en la 
vida exrenor al trab~jo: a la inversa, si se quieren mejorar· las condicio­
~es fuera del traba¡o y poder sobre todo utilizar lo mejor posible el 
tiempo ganado de.s~ués del trabajo, es necesario preocuparse igual­
mente de las cond1c10nes del trabajo y de sus efectos a medio y largo plazo (cf. fig. 5). 

EFEcros 
DlJRANTE EL TRABAJO 

1 ,-t 
t • Exclusión 
\-

1 del puesto 
de crabajo 

EFECTOS 
FUERA DEL TRABA] O .. 

Estado real de 
la población 
activa (morbilidad) 

Mortalidad 
dif erenciaJ 

CORTO 
PLAZO 

MEDIO 
PLAZO 

---

LARGO 
PLAZO 

Fig . .5.- Consccu-nc; •• · d" . -
~ .... m 1v1dua1 ---·-·-·-es y colectivas de 1 . . 

54 ascond1c1ones de trabajo. 
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Medio ambiente labor~!, 
medio ambiente colectivo . 

Hermenegildo Franco y Suanzes ( ) 

S d 154 - Él Ferro! . d S "dad e Higiene Industrial. e/Frutos aave ra , (') Ingeniero e egun 
(La Coruña) . 

. . das sobre medio ambie~te • cele-
La Conferencia de las Nacionfies ~m 1 término ''med10 a.n:-

E lm de m10 e d f~ · o qu1-brada en stoco o, d . · antes de or en is1c , 
· d con tcton · d · t biente", como " el c~n1.unto e. ue de forma direct~? m uec ª· 

mico, biológico, sicologi~o Y s1~c~~~d de las personas indlVldualmente 
inciden de manera notona en 

y en la colectividad'' · definición, nada que pued_: ~PºJ:C~s!: 
No existe por tanto en _esta . enunciada por el utu 0 . d 
ifi .al d" .. , del medio ambiente, . íritu de globahda , 

an 1c1 1v1sion . d lla se denva un csp , . d l mero 
artículo antes al contrano, e e . scendiese los llmites e 

' · bl SI tran verdaderamente encomia e• , · _ 
. , . . , líneas• es untca enunciado teonco. diferenciac10n en ~:ras d 

1
, bito y ob-

Si se establece por t~t? es~a erando así en funcwn e ~e es aquel 
mente a efectos de análms, s P d" ambiente laboral,_ q la 
· · · d h ana un me 10 · relacionan para 
Jero de la acuvida um b .'eneal y humano se mter laboración de un 
en el cual, los factores amd i . como puede ser la e ' I donde la 

·, d fi•n pro ucuvo . · siendo en e . consecuc1on e un iu ., de un servtcio, . al anza una ma-
bien material, o la pre~ta,ClC~n hombre - ambiente <;a el resultante 

. 1 ·, dialecuca · que sen f permanente re acion . biente colewvo, ambientes a-
yor intensidad, y un me~lO am matorio a su vez de otros 
de la exclusión del anteno~, su etc 'nuamente sobre 

il. · · recreauvos, · . , · a y conu fi ·¿ m tares, sanitanos, , ando dmam1c . al ha sido de m1 o 
El medio ambiente esta ~~ue el fenómeno ~t ración de las rela-

el hombre hasta el punto so contínuo de ª ª.P 
' " l proce por H. Spencer como e 
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ciones internas del ser viviente, a las acciones externas'' . De alguna 
manera, se pue~e afirmar, q~e vivir es a.d.ap!arse, a~nque esta capaci­
dad de adaptación del ser vivo no sea ihmttada, siendo únicamente 
e~ectiva, dentro de cienos límites de lo que Spencer denominaba ' ' ac­
aones externas' ' . 
. _Si estos límites se rebasan. el ser v~vo pi~rde su capacidad de adapta­

c1on y pueden llegar a apare.cer manifestaciones patológicas. 
, Por otra pane, resulta evidente que así como el medio ambiente ac­

tua ~bre el ho~bre que responde adaptándose , así también el hom­
~re u~ne capac1da? para actuar sobre el medio ambiente. De la 
mte~sidad que rev~te l~ respuesta ·científica, puede deducirse la in-
tensidad de la relaaon dialéctica entre el ser humano d . no. y su me 10 exter-

En el , b' . 
producti: d~t~o~:~c10?~ y más ~~ncretamente •. ~n las unidades 
nología econo' m' as ~mpresa_s se definen utilizando la ·termi-

1ca, una sene de "mp " f d . , 
(tierra, capital, trabajo) ue c b' d uts o actores e producc1on 
productivo dan ori'gen aq ~!11 ma os adecuadamente en el proceso 

unos out put •' (b' · . Paraelenfoque "ecol' . ,, s ~enesoserv1c1os) . 
ambiente los " ;m . ?g~co que caractenza a las ciencias del medio 
d , uuputs tierra y capital , ' ' . 

ucro quedan inclu'd d • as1 como el out put ' · pro-
di . 1 os entro de l 'd ·, 

me oambientales externos del hombr a consi erac1on de factores 
El factor productivo " trab · ,, e· 

d ªJº tend ' l · tuan o claro está al m· d. ·d na a misma naturaleza excep-
ál. · 1v1 uo concr ' an !SIS. eto Y genérico que es la base del 

d El capital• definico en econom' 
.e p~oducción ya producidos 'ª· ~orno "el conjunto de los medios 

ciencias ambientales que SlfVen para producu· " 1 difi . • una suma d f es para as 
~. mo al icac10.nes ambientales que ~ctores ambientales modificados , 
s:e~e es de upo natural• transfor~~~nen su origen en factores am-

para ello de sus conoórn: os.por la acción del hombre que 
cos. ~•uentos científi 

El fi - icos Y medios tecnológi-
enomeno de la a . 

caracteriza en un ci cumulac1ón progresiv d . 
un incremento par~~~ aspect?, el desarroll~ e n:ed~os de capital que 
(ámbito ocupacional 0 de la tmponancia r k~onom1co, se traduce en 
ambientales modifi en la terminología e ~va en el ámbito laboral 
factores ambientale~c~dos. 0 modificacion:g 0~jona) de los factores 
~cacivo y cuantitativo a:'iº natural. &ro im ~ ient~es, frente a los 
mcremenro alcanza un as energías presentp ca~ Incremento cua­
ternario, no tanto p ªgr~ relevancia en 1 es en dicho ámbito. Este 

· b · or modifi · os secro · · mico o 10lógico) sin icaaones de t. _re~ terc1ano y cua-
rural . i ' . o por Otras od' tpo organ1 (f' . , eza s1co og1ca y socioló . m ificacione ~o , 1S1co, qm-
faccores productivos de .g1ca (que Para l . s ~b1entales de- na-
. d capnal 0 d a ciencia , . .s ca a vez mayor. e trabajo) cu a . . econ?m1ca serían 

y Incidencia patológica 
56 

Por tanto y como resumen, se puede afirmar que el factor ambiente 
en el ámbito laboral es la yuxtaposición de unos factores medio­
ambientales de tipo natural y de modificaciones ambientales cuya 
incidencia relativa es la génesis de patologías ocupacionales, es cre­
ciente y en consecuencia origina una mayor dei;ia.i:da ~e control. 

Este enunciado está en el centro de la anrnes1s existente entre un 
desarrollo indiscriminado que exigirá el sacrificio progresivo del factor 
hombre y un desarrollo controlado entendiendo por éste , aquel que 
salvaguarde eficazmente el potencial cualitativo y cuantitativo del ser 
humano. 

Parece claro que el avance de la ciencia y de la t~cnología ha p~ten-
ciado acciones destructivas que afectan a aspectos diversos del fenome-

no vital . b 
Por otra parte y como señalaba Arnold J. Toyn~ee en ~u o ra 

"Change and Habit" los períodos de grandes mnovac~o~es. y 
descubrimientos científicos producen una aceleración de la dmamica 

social . · ., uncia global e 
De aquí que no quepa , en nuestra op1~1on, _una ren d d d 

. . . . ' d ll · d también evidente la eman a e md1smrrunada al esarro o , sien o 
control que éste origina: . d notas definitorias, 

El ámbito laboral , viene caractenza 0 por unas 

que interesa resaltar . . ncia de factores am-
. En primer h~gar se da en él'. una mtens~ pr~~~ rosos para el factor 

bientales modificados, potencialm~~te mas .P m~mento cualitativo y 
hombre lo que supone en definmva, un m · de las manifesta-

. •. d 1 . 1 d · go y en consecuencia, cuanuauvo e mve e nes 
ciones patológicas de etiología labor~ ·. , 1 b 1 es elevado porque el 

Pero además el tiempo ~e e~post~;J ~: tiempo equivalente a 
hombre permanece en el ambito a 

· d su vida entera. . entre un cuarto y un tercio e . medio laboral existe una mayor 
Por otra parte, está claro que en ~l . ambientales potenc1al-

facilidad para el control de las modifi~,acidonems edi' os de capital que da 
· rrac10n e 'bil'd mente agresivas. La misma concen . d stas mayores po~i 1 a-

origen a estas modificaciones es ~l ~onv?cu~etitativo de las mismas se 
des de control. El dictamen cualita~lV? Y de medidas corrector~ . . 
simplifica, así como la puesta ei:i pracuca im ortancia, es la ex1st~nc1a 

Y una última nota definitona de. granl b alp en el ámbito colecu~o . 
d . . . · d 1 ámbito a or d l máxJ.mo e una mcidenc1a creciente e to que creernos e 

Con este enunciado, se perfila un aspee 
interés. / b. laboral y el ámbito colectivo 

El ., ntre el am ito · · · ) nexo natural de umon e ·al es 0 servicios · i.fi 
es el "out put'' producto (bienes ~a~en la naturaleza de una mod / i-

.. , , t put u ene . on un carac-
Como ya se di JO este ou . ·dad en ocas10nes Y c . 1 b al 

cación ambiental de una gran mtensi ri·g;nada en el ámbito ª or ' 
. • al b al ya que o .... ter mixto laboral y extr a or • 
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uol progresivo de los factores orgánicos, .(físicos, químic~s y ~ioló­
gicos) se produce un incremento exponencial de los esrres sicosoc1ales, 
tanto en el ambiente laboral como en el extralaboral, que demanda ya 
una atención urgente. 

Y en cuarto lugar, señalar que, aunque la demanda social parece in­
clinarse incomprensiblemente por una atención prioritaria al medio 
ambiente colectivo, debería en nuestra opinión, dedicarse esta aten­
~6n prioritaria al medio laboral en cuanto que determina al otro, por 
ser el origen cualitativo y cuantitativo del riesgo, y porque hablando 
en general el modo de producción condiciona y define e1 modo de 
c?ns~mo. Es un~ sofisma pues, sobre el que los movimientos 
sm?icale~ y ecologIStas deberían reflexionar, que pueda alcanzarse un 
meioram1ento ?el nivel cu~itarivo de ~ida, atacando el problema por 
sus consecuenci~, que serian las agresiones al medio colectivo, resul­
tantes en definmva de un modo de producción definido en e1 medio 
laboral. 

*** 
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Soáología del Trabajo 718. Págs. 61 a 82 

Absentismo y salud 
A . Thebaud, 

F. Lert 
M. Goldberg 

La crisis económica lleva a una evaluación cada vez .m~s rigurosa de 
los " costes sociales" de producción, con el fin de hm1tar su reper­
cusión sobre la productividad y la rentabilidad global de la.empresa. 
Enrre estos costes -sociales el absentismo repre~enta 1:1n~ de. f ªs 
preocupac10nes importantes de los decisores ?el sistema 10 usma d .Y 
lleva a la ejecución de múltiples medidas destinadas a ~ten~ar sus 1-

. . d · · mensuahzac10n, recur-mens1ones o sus efectos: pnmas e asistencia, d d 
· · 'd d los contratos e ura-sos a la subcontratación, a la mtenm a • a 

ción determinada, etc.. . . . 
. nta las estadísticas Y que 

Este absentismo global que u.ene.o en cue , constituído en un 80% 
ha dado lugar a numerosas publicacwnes, esta de salud Ahora 
. . ias por razones · [informe Hetlbronner (18)] por ausenc_ d en un gran número de 

bien, la morbilidad subyacente que~a ignoral ªd absentismo y morbi­
estudios y las relaciones entre absenusm¡ Y s.a ~u~a investigación espe­
lidad no han sido objeto, hasta ahora, e nin 

cífica. · al'd d por la preocu-
d · d en la actu 1 ª Del discurso económico, omma 0 la sanción social del paro 

pación por la racionalización de l_os gas~s,l ª trabajos referidos al ab­
debido a enfermedad, en el con1u~to re . os a saber: la identida~ en­
sentismo se extiende un postulado IIDJ? ICltO, 1 d El principio mismo 
tre ''pres~ncismo'' capacidad producuva ydsal~ r~ntabilidad del siste­
de acumulación dei capital, del que deGtn ~ ón de salud para los tr~­
ma industrial hace indispensable la 0 digac~ dP dedicación exclusi-

' · d d pro ucuva - f , bajadores asalariados y su capaci. ~, aratoria del 8º plan rances 
va. Según el informe de la. comision ~ep , , debido al extremo grado 
sobre el empleo y las relaciones labor esl, bsentismo puede desorga-

. al' , d l s empresas, e a capn JStlco alcanza o por a 

1 

1 



ruzar por completo la productividad" (116). Le evolución tecnológica 
que conduce hoy en día a una división de tareas cada vez más extremada 
la racionalizació~ , ~crecemada sin cesar ,_de 1~ organización del trabajo; 
este grado capitaltsta extremo hacen al sistema productivo mucho 
más vulnera_ble. a la ausencia de los trabajadores asalariados, dado que 
toda ausencia tiende, en efecto, a poner en cuestión el funcionamien­
to glob~l ~e las unidades de produc~ión . As~, y~ no se traca aquí del 
ma_menumemo ~e la fu~rza de crabaJO (que JUSC!ficaría los costes atri­
~~1dos al_ absentismo) s_mo d~ la necesidad imperativa de una reduc­
c.1on creciente de l?s d1sfunc1onamiemos del sistema productivo . El 
concept? de absentismo ?a llegado a ser, de alguna manera la unidad 
de_ medida de esta pérdida económica que constituye el fdltar al tra­
ba¡?. C~mo tal figu_ra en lugar destacado en las obras sobre economía 
s~1olog1a del trabajo. Pe~o el epidemiólogico y el médico tienden asi: 
m1Smo ~ emplearlo como indicador de morbilidad. 

mi~ ~r~:~~~ó~~~e d~~ e~e ar~ículo estudiará el planteamiento econó­
parre se consagrará al ª1 sem1s~o como _concepto global ; la segunda 

· P ameam1emo ep1demiol' · ' d º ~_J 1 ausencia por enfermedad A . og1co y me 1co (>le a 
referente al absentismo ~stud_arur de 

1
este examen de la bibliografía 

tan estos estudios y los i~terr iaremos os postulados que fundamen­
lación entre absemismo y m 

0~~1~Je~ que ello susci~a en cuanto a la re­
salud por trabajadores cons.odr 1 d1 ª 'con referencia a la vivencia de la 

·d 1 • 1 era os no sólo co fu d meti a a a obligación de s 1 d . mo erza e trabajo so-
l . a u smo como p . ca, mema y social" (según 1 d, fi . . , ersonas cuya "salud fís1-

de juicio por el sistema produª ·e 101Cion de la OMS) es puesta en cela 
ct1vo y en el seno del mismo. 

l. El absentismo· Catego, . · riaeco' · 
concepto soaológico nomica, 

l. Absentismo y capacid d . ª productiva 

La medición estadística d . . 
;~~~io en las investigacione~s~~tr~va del absentismo ocupa un gran 

~n a estos estudios es el n, este punto: la unidad d d ºd 
perdidas umero de jor d e me i a 

En los 
0

países oc ·d na as 0 de horas de trabajo 
ci emales U 

~tadísticos generales del ' se _evan a cabo de for , 
OIStrativos: en Francia VI absent1Smo por Parte d ma regu!3:1" calcul~s 
rio de Trabajo (l9) (2J)· assenko(l4)(15)] 1 e los servIC10s adm1-
de traba1·0 (24)(25)· ' eGn Italia [M. Pag~ ~encuestas del Ministe-
o 'M . , en ran B an1 (126)] 1 d' . uucheartaigh (125) J retaña [N.A D , as esca 1mcas 
dos Unidos U. Hed es i2 .K. ~h~dwickjones . oherty (126), C.A. 
car (70)). Cíenas e~pr~s 2), MmISterio de SalJdotEros (12~)]; en. Esta-

as o sectores produ . • ducac1on y füenes-
ct1vos co . 62 ncretos son ob1ero 

de una valor~ción sistem~tica del absentismo [H. Behrend, s. Pocock 
(1), B. _Magg1 (9), ~: I:Jartmer (11), W. Mandelli (10),). Martin (l23)] 
Por últuno, un aná11~1s global del absentismo se lleva a cabo igualmen~ 
re e~ torno a det~rmmadas ~ategorías de asalariados: el absentismo fe­
menino , e~ pamcular es ob1eto de numerosas publicaciones (V. Isam­
berc-Jamau (7), la OCD? (27). A . Bonnin y otro_s (2), R.S . Goldfarb y 
otros p), CGT Fe,de_rac10n Norte Paso_ de Calais (67), Ministerio de 
TrabaJO de Canada; igual sucede con ciertas minorías de trabajadores 
emigrantes [D . Aleza y otros (28) , C. Levy-Boyer (8)) . 

Todas estas investigaciones hacen referencia a un absentismo global, 
variable económica unívoca y medida uniforme de un ''tiempo de tra­
bajo perdido". El informe de la inspección de Finanzas [informe Heil­
bronner (18)), que sintetiza los datos franceses sobre absentismo, de­
fine la ausencia al trabajo como ' 'el número total de las jornadas labo­
rales perdidas por el conjunto de lo~ asalariados franceses por causa de 
enfermedad, maternidad, accidente de trabajo o ausencias diversas" . 

Por tanto, el absentismo es considerado, ante todo, como un tiempo 
sustraído a la actividad productiva y el informe citado anteriormente 
insiste sobre el impacto negativo, si no " peligroso" , del absentismo 
sobre las condiciones de explotación de las empresas, por el aumento 
de los efectivos o el recurso a la mano de obra interina, por el subem­
pleo de los equipos, por la perturbación del ciclo productivo. 

Esta calificación económica de la ausencia al trabajo hace de él un 
factor global de pérdida económica y define una n?rma de prese_ncia 
permanente de todos los asalariados como referencia de la capac!dad 
productiva de la empresa. La presencia es 1~ norma, ~a aus.encia ;: 
ruptura de la norma. Toda ausencia es reducida a las dimensmnes 
una pérdida económica: pérdida productiva por el hecho de la ausen-
. d ºd das para cia de uno o de varios asalariados y de las me i as t?m~ 

paliarlo, pérdida financiera que constituyen las in~emrnzaci??es pa­
gadas por la colectividad al trabajador durante este uempo de no tra­
bajo" . 

La d · das si no de horas de 
evaluación estadística en número e 1orna d ' , mico que 

trabajo, "perdidas" (a) hace del absentismo un ato dcono ducción 
pone en cuestión la productividad y aumenta los costes e pr~ del rra~ 
E . . usas la ausencia 
b º.este sentido, y cualesqmera que s~an sus ca ' las consecuencias 
d ªJ0 representa una pérdida producr_iva, ªla ve: por de las presracio-
e la ausencia sobre el cielo producuvo Y por e coste 

~ . de las ausencias no puede vers~r 
, prec150 subrayar aquí que un cálculo tan pr~ciso 0 ¡ extremadamente n -rnas qu b . d t1das a un contr . , e so re las categorías de asalaria os sorne , , bajas de la 1erarquia. 

~C roso del tiempo de trabajo · es el caso de las categonas mas viza este concrol. Es-
Uant - ' d ¡ resa más se sua d b ta "' a mas se eleva uno de Ja jerarquía e a emp .¿ uesto por puesto e un ª -

se si~ación pone en causa radicalmente la comparaci n, p escres o empleados. 
nt1Smo de los cuadros en relación al de Jos obreros, concrama 
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nes sanitarias y de las indemnizaciones diarias pagadas (b) a los traba­
jadores asal~iados durante.su~ bajas por enfermedad. De este modo, 
la r~taurac16n y el mante~m1emo de la salud de los trabajadores son 
~ons1d.eradas como extenores al proceso de producción, haciendo 
mup~16n la enfermedad como acontecimiento radicalmente ajeno al 
trabajo. La enfermedad, en tanto que tal , no tiene sentido en el 
campo de la producción. 

2. la sociología del absentismo 

Es a partir de esta de~nición del absemissmo como concepto global 
cobmo s.e estruEscturan las mterpr~raciones sociológicas y psicológicas del 
a sem1smo. tas pueden clasifi d fu · al" . icarse en os categorías: los estudios 

ncion . istas Y l~s esrud1os analíticos. ~,. 
Los pnmeros, s1tuán el absem · 1 ., 

adaptación del ser hum 1 ismo en e marco de las condiciones de 
considerado éste como u: i~s:d~ de p~oducción industrial , siendo 
rismo es puesto aquí en re! ., Cion social dada como tal. El absen-

al ac1on con causas "so · l ,, f: n es o profesionales [P ] dill" c1a es : actores perso-
nier (c)], emre los cuale~ s~ . ieryotros(36),].L. Rigal (55), E. Gal­
en tanto que factor de ab Clt~ constantemente la condición femenina 
Gordin (35) A F Mol· . senusmo (b) [l. Kéiczorowski y otros (3 7) F 
d . ' · · m1 y otros ( 46)] La . , · ' · 
a igualmente como factor d · . rotaCion del personal es cita-
Be~end, S. Pocock (1), R V e absenusmo [T.F. Lyons (43) , H . 
Sartm (64)]. · an der Merwe Y otros (63), D . Weiss , P. 

Se mencionan causas . . · · ps1cosoc · - · 
m~uvaciones del absemism ioiogic:i-s en el plano de los móviles o 
ba1o" ~D: Linhan (42)]. o, en Particular "la actitud hacia el tra-

Por ultuno en el m 
mo y cond · · ' arco de la ergonom' l . , . 
.nf] . 1c10nes de trabajo es ob· d ia, a relac1on entre absentls-
1 uenc1a de un d. . - Jeto e mon at . 
nización del ~ ~on ic1on de trabajo o d ogr . ias que estudian la 
otros (46) p trSa ª!ºsobre el absemism . el unha d~ensión de la orga-

' · artm (57) A M" · 0 · os oranos [A F M l" ·~ responsabTd d ' . ichalachki . . o mie Y 
Scobel ( 6~/ 1: en ~¡ ~:abajo [W. Kelln:r o(tros ( 4 5), T eriet ( 62)], la 
ción del trab . am[Dphac~on de las tareas F N 38), P. Sartin (57), D . 

ªJ0 
· We15s (65)]. · ovara (52), la revaloriza------

<?)Las indemnizaciones por día 
aones por enfermedad del ré .hao representado en Fr . 
Sécurit~ Sociales, Sept.·Oct n &0unen general de la Se an~:t % el ?,6% de las presta­
da de dichas prestaciones · · 5 1980), lo cual no es~ ad Social en 1979 (Santé , 
(c) ~quí aparece Ja ambi~edad que una pane muy reduci-
mu1eres ¿son éstas más ab . que acompaña a 
vid d b · sentmas Por. numerosas · · . . ª Y . e tra a10 que les son im que son mujeres 10vest1gac1ones sobre las 
ciedad mduscrial? puestas por la división ~e~ ~usa. de las condiciones de 

aba¡o en el seno de la so-
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En un amplio .~anorama de .las diversas interpretaciones del absen­
cismo y en relac10n con las diferentes formas de este último (" ·. 

. " " b . d mi croabsennsmo , a sentismo e compensación•', 'absentismo al re-
vés o a contrapelo", "paraab~entismo") D . Weiss (65) se interroga 
sobre la naturaleza del a?sent1sm.o como f~nómeno individual 0 es­
crucrural. Subrayando la influencia de causas individuales D. Weiss 
señala el impacto de la organización del trabajo sobre el ab~entismo y 
ciende a definir éste como ' 'indicador de las disfunciones estructurales 
de la empresa'', disfunciones susceptibles de ser corregidas mediante 
una mejor organización del trabajo. 

Hay dos dimensiones ausentes de estos estudios: por un lado, la 
contradicción que opone, a propósito del abs.entismo, productividad y 
salud, se evita en base a una interpretación de tipo psicosociológico 
que ba.~a las conductas asistencia/ absentismo en función de las necesi · 
dades de la producción. Po.r otro lado, no se hace ninguna referencia a 
la relación de fuerza empleado/patrono que determina, en realidad, 
la existencia del concepto de absentismo, dado que es en el seno mis­
mo de esta relación de fuerza en donde se definen las normas de pre­
sencia en el trabajo y donde se negocia el derecho a la ausencia. 

A la inversa los estudios analíticos hacen del absentismo una ma­
nifestación de ios conflictos entre asalariados y patronos, una forma de 
lucha individual y/ o colectiva de los trabajadores en relación con el de­
sarrollo del aparato productivo y del capitalismo y la ~aturaleza d~ las 
relaciones sociales inherentes a este último: el absentismo es conside­
rado.aquí como una de las posturas de la rela~ión de fuerz~ en el seno 
del SIStema productivo entre patronos y traba;adores asalariados. 

P ' d ., b tan · Dubois (33) ve en el absentismo una forma e accion ° rera 
1 voluntaria y tan activa como los medios más tradicionales tales com?,e 

frenado o la huelga. Muestra en particular cómo esta forma de aCClon 
se · 1 · ·d d 1 presa con las otras arucu a en el tiempo y en la vi a e a em ' 
for d ' . ' como postura vo-
l 

mas e lucha obrera El absentismo aparece aqui d fi · · ' n u · · . tión su e 101c10 ntar1a de los asalariados sm que se ponga en cues. 
un- · ' · d1do anunemente aceptada de tiempo produwvo per fi : · - plantea 

1 
Es H. Simon (61) quien se interroga sobre esta.de m~~~n Je reducir 

a cuestión de una realidad de múltiples facetas, 1~podsi sas 0 a las d. . . , d termma a por cau 
lllo . ~ensiones de una postura un~~oca, ~ oscura. Se pregun-

l 
tivac1ones orientadas a la justificac1on de dic?a P · ble en un sólo 

a en p . l . l " d forma mexmca v~ ai:ticu ar, si no se "mezc an e 1 capital crea una 
u/blo situaciones de hecho diferentes en . 1~ q~~l~ diversidad de si­
tu 1~ad aparente (la de sus intereses) que .d!Slf1uda explicación del ab­
se~c!ones" (pág. 326). A los intentos habirua. et d~ente H. Simon 
ºPo~mo '1edi~te ~actores considera~os b~s 1~ relación ~ntre las ne­
ces· e una 1~est1gación por promover . s.o · ~ ( or parte de los :isa­
lar!~des pr ias del capitalismo y la utdizacion dpr a estas neces1da-

ta os) de la strucruras creadas para respon e 
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des'_'; Así, e! absentismo_, bajo sus aspec~os diversos, sería una redistri­
buc1on d~l uemp~ definido po: el traba1ador _asalariado en función de 
sus propias necesi~ades, necesidades determmadas al mismo tiempo 
por el u~o de relac~ones entre el se~ humano y su trabajo, en el contex­
to, específico del s_me~a producu~o actual (automatización , nuevos 
metodos de_ orgamza~i?n ~el uaba10 ), estructuración del mercado de 
e~pleo segu_n l~ ~olmcas internas de las firmas industriales y en rela­
~6n con las mrnac1one~ de la esfera del consumo (en el plano de la vi­
vienda, del modo de vida, de los ratos libres y de los cuidados médi­
cos ... ) 

Cal~ prue?as aportadas_ por la Federación de la CGT del Nort-Pas de 
raci: ~~ª1~v: al ab~~nt~smo de las r:iujeres ( 67) proporcionan la acla-
. d , 1ercepcio? e su ausencia por las mu1ºeres mismas devol-

vien o aqu1 a pluralidad · d l · · ' 
concepto creado en fu ·, mdisma e as situa~10nes que recupera un 

Es ,1 . nc1on e normas productivas 
so 0 a partu de una pue t 1 d · · · · 

absentismo como posru , s ~en te ª e JUJCto de esta definición del 
planteada la cuestión de{\unic~, consciente o no, como puede ser 

ª sent15mo por razones de salud. 

n. El absentismo por razones de salud 

De la ~~aluación estadística de la . . . . 
tas cond1c1ones de trabajo 1 . ~orb~lidad a su relación con CJer-
p~r enfermedad son e ·1 as mve~tigaciones relativas a la ausencia 
m1enr 1 • n o esencial m áfi . . 
rud· das que a relación morbilidad/ ·b o~ogr icas y descnpnvas , 1ª a. ª sem1Smo permanece poco es-

1. Evaluación de la morbilidad 

Se trata aquí de esrud. , 
por razone 'di ios estadísticos d 1 . 

1 , s. me cas, es decir 1 : os abandonos del trabaJO 
como egnimas . as ausencias .d 
patología. En F ' p_or el médico, debid reconoc! as s~:>cialmente 
medad 1 rancia, los principale ~ a la ex1stenc1a de una 
Blanc (l~~. ~~] d~ S. Darbon (79),sJ~~~tos de la ausencia por enfer­
esrudios desde h aylo_r y S. Pocock, en In gal (S5) M. Sommer y C. 
inglesa de 1 G ace mas de diez años s b glaterra, han llevado a cabo 
Los m · ª .eneral Motors ( 109) 0 re el absentismo en una filial 

JSmos ponen en ·d Y en el serv · · d 
senrismo en el evi encia un aum ic10 e Correos ( 111). 
[P.]. Tayior (los)u{s~ de los últimos 20 a~~to global de la tasa de ab­

Aquí, la morbilida~O)] al_ obervado en ou~' co?1parable, según ellos 
t.ismo. No obstante se cna de forma ex ¡-5.PaISes europeos. 
lación significativa ~~i; ~aner~ contradift~~¡~a tº~º _cau~a de absen­

a sentism0 y m bili • a 1potes1s de una re-
66 or dad parece contradicha 

por los hechos dados como explicativo~ del absentismo. En efecto, la 
ausencia po~ enfermed~d no e~ estudiada en función de factores de 
riesgo que nen~n una ~nfluencia s_~bre el estado de salud de los tra­
bajadores asalariados, s_mo en relac10n a normas de la organización del 
uabajo (horarios, ~otac1ón del J?er~onal, ciertas condiciones de trabajo) 
0 en función Je sistemas que mcltan a la presencia·en el trabajo (sis­
temas de aviso individual en caso de ausencia, primas de asistencia). 
F.stos estudios tienen por objeto no las causas de la morbilidad subya­
cente al absentismo, sino la variabilidad de las conductas individuales 
en términos de adaptación a las normas de la organización del trabajo . , 
P.]. Taylor sugiere la importancia de los factores económicos y cultura­
les, pero evoca o cita asimismo el impacto de los "factores genéricos" 
(110, pág. 318) cuya naturaleza e influencia no fon aclaradas. _H. 
Behrend y S.]. Pocock (1) van más allá cuando excluyen toda relación 
entre el aumento de la tasa de absc;ntismo y la evolución del estado de 
salud de la población. Según estos autores, ' 'parece que la salu~ de la 
población de Ja mayor parte de los países industrializados ha _me1orado 
estos últimos veinte años y esta mejora no parece haber temdo ~f:cto 
sobre el absentismo debido a enfermedad" (1, pág. 360). Esta h1pote-
s~ de una mejora de la salud en los países industri_alizados es puesta en 
duda por la observación de los datos epidemiológICos actuales: la espe­
ranza de vida general se ha estabilizado estos últimos años (M. Gold­
berg y otros 134)] mientras que aumenta el peso de ~as ~nfermeda~~s 
crónicas en el panorama sanitario de estos países que mdi~a un ~ 10 

rola naturaleza de la moroilidad sin que se pueda deducu dde e a1º una 
· . ºal º d Un postula o t sor-me¡ora de la salud en los países mdustn iza os· L 1 d . · acar re1erentes a a pren_ e en cuanto a las conclusiones que permite s , p p cok el 

relación causal entre absentismo y morbilidad· Segun .]. 0 
L ' t 

b · ºb · d º h aumento a un e1ec o ª senusmo crece sin que se pueda atn uu IC 0 b · bre lasa-
p , dº . de tra ªJº so atogeno de la organización y de las con 1ctones dº de p J 
1 d . , 1 de otro estu io · · 
u · Fs, por ouo lado, esta conclus1on a q~e surge os obreros someri-
Jaylor y S. Pocock (109) sobre el absentismo entre l n conclusión, que 
esosa_un tr~baj? a turnos: "Parece r~zonable ~c~~ e ara seguerir que 

ta 10vestigac1ón no ha hallado ninguna P dp d. 
0 

afecta de for-
CUal · . h mos estu ia quiera de los sistemas de turno que e 
fila adversa a la salud' ' (pág. 213). . . ción del trabajo lle-

Otros uaba1ºos referentes al mismo upo de orgd3:1112ª1·as con ésta citada, van . . ntra ictor • como vamos a ver a conclus10nes co · 1 uestión de los pre-
Pcr ' ., lantea a c 

º·en lo fundamental tal afumacton P. 
1
, · del absentismo por 

sup ' ºd o ogico Uestos de base de un estudio epi emi . 
raiones de salud y de las causas que lo determinan· 

2 e . o para la salud? 
· ( ausas de absentismo o factores de nesg . 

. d la morb1-M- . ·ento precisos e 
as que a una evaluación y a un conowni 
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lidad que oculta el absentismo, los aurores se han dedicado a estudiar 
la variabilidad del absentismo en función de diferentes factores toma­
do~ de form_a aislada: factores ligado~ a las con.diciones de trabajo: tra­
ba¡o en equipos alternantes [P. Mamnet (92 bIS), N. Nicholson y otros 
(43), Y. Detape y otros (73)); horarios U. Carpentier (64)]; factores li­
gados a la organización del trabajo [R. Karasek (87) , ] .M . Zucker 
(~06), W. Kellner (89)]; factores ligados al empleo: rotación y reduc­
c16n de personal [A. Dijkstra (75 )). 

Aparece una doble ambigüedad ~ubyaceme a este tipo de enfoque: 
an~e t~o. puede uno preguntarse s1 los factores de absentismo citados 
mas ~n~~ son otros tantos factores de riesgo para la salud, midiendo 
la variabilidad del absent1' d al 1 · · smo, e guna manera as vanac10nes del 
estado de salud de los u b · d al · d ' 
. al ª ªJª ores as ana os. Esto supone la referen-cia postulado de una d ·, · . 
al d . a ecuaaon entre presencia en el trabajo y s u o entre absenusmo b'lid d 
leto . . . Y mor 1 a , postulado que pone por com-

~n e~ t1la de JUtcio la observación de los fenómenos de morbilidad, 

AsPa;ttcu ar en lo. que s~ refiere a las enfermedades crónicas. 1· una manifestaaón !' · · 
"dolor de espalda" ) , pato ~gICa tal como las lumbagias (el 
cenificado médico se~a .un mottvo .de ausencia, justificada por un 
que para otro afecfa~ª ,f Ja.e_ de traba¡ar' par~ un individuo, mientras 
Si las condici~nes de:~ ~usmo de lumbalg1a, no dejará de trabajar. 
fermedad (por ejempl ª f'º represen~an una de las causas de esta en­
individuo que deja deº~~ pos~as unpuestas durante el trabajo) el 
con la necesidad de h ª ªJar ttene un comportamiento en relación 
d b . acer cesar el do! . . 
e tra a¡ar, prolonga y , or, rruemras que el que no deja 

salud. Una medición d~rn~a e~ efecto del factor patógeno sobre su 
P,0r lo tanto, el número deª trsebt_15mo por lumbalgia no confirmará, 
solo el de los que, enue todos ~ll~sadores_ afectados de lumbalgia sino, 

Est? pone en evidencia 1 ' han m~errumpido su trabajo. 
estudios Y que se puede e~se~nda_ ambigüedad subyacente en estos 
t~a de absentismo pueden r:ci~ asi:. las variaciones observadas de la 
s _ud del trabajador 0 bien a :uu, bi~n a un cambio en el estado de 
~smo el problema. Así, la encu~ambio ~e actitud, siendo siempre el 

ti. ~:rgde en Fougeres (122) revela qsta rleal1zada por M. Bungener y C. 
c10n e perm· ue e tem al d · 
• 

150 por enfermedad . or esp1do reduce la p e-
dmtsmol modo, si existe "morbili'd de, tn~luso, de hospitalización. Del 
or, e temor aJ d a sentid " (d) · 

éste último en , e~empleo tiende a modiÍi por parte del traba1a-
El d b termmos de absentism tcar el comportamiento de 

e ate que se ha cr d o. 
turnos es signifi · ea 0 en torno a 1 ínfl' 

icat1vo de las ambigu" d da uencia del trabajo por 
e a es qu · e marcan la invesuga-

(d) Leyr Y otros (131) distin .. .. 
Jaéi diagn6sricada" (por 1of1:ª ~orbilidad sentida" .. 
como puede ser detectada me~;!esion:ies de Ja salud) <P.~r los ~~cientes)_. ' '.m~~bil1· 

te CXámenes sistelllá . Y morbil1dad ob1euva (tal 
68 tJcos de tipo de salud). 

ción de las causas .del absentismo por razones de salud . 
El estudio realizado por P.J . Taylor y S. Pocock (101) no señala in­

fluencia del trabajo por turnos. sobre las variaciones de la tasa de ab­
sentismos. ¿Supone ésto que dtcha forma de organización del trabajo 
00 riene un efecto sobre la salud ? 

Un simposio sobre esta cuestión , organizado en los Estados Unidos ' 
por el Niosh (e) en 1975 (141) pone en evidencia la existencia del 
"problema'', incluso si las dimensiones patol~gicas de la in,fluencia 
del uabajo en turnos sobre la salud de los trabajadores no estan clara­
mente definidas. 

En un examen metodológico de la bibliografía sobre el trabajo en 
1 rurnos, M. Collighan (132) plantea las numerosas am~igüedades s~b­

racentes en las definiciones y en la elecció~ de. ~as variables. en las m­
restigaciones relativas a esta forma de organizacion del traba¡o, en par­
ticular con relación a su influencia sobre la salud . 

D. Baker, por su parte ( 129), pone en evider:icia la contradicció~ 
existente entre el criterio de rentabilidad económica que se halla en. e 
origen del trabajo a rumos y las necesidades de salud de los ~raba¡a­
dores que se ven sometidos a dicho tipo de trabajo, dad~ qu~ dicha or­
ganización del tiempo de trabajo produce de manera mevtt~jle ~~a 
penurbación de los ritmos biológicos y so~iales (suc:ño, comi ªJ ~ ª 
familiar y social). ). Zalusky (149) va incluso más leJOS, ya que e me 
el trabajo a turnos como social y económicamente nefasto. 

d · crepancia irreducti-Estas diferentes investigaciones plantean una is . hace de la 
bl d · · l ' · estas La pnmera e entre os posIC10nes gnoseo ogICas opu . · , , l" regido por 

· . d · edw natura organización del sistema pro ucuvo un m . d d b adaptarse: el 
leyes propias e inmutables a las que el trabaja ?r e e. a· rrºi'al y la 
tr b · · al sistema m us a a¡o por turnos es , entonces, mma,.nente . 1 trabajo sobre las 
s~ud se. identifica con las normas de presencia e7 e 

0 
de los estudios 

¡ue.se basa la productividad de Ja empresa; ~nh~c~~ de que la tasa de 
~zados porJ.P. Taylor y S. Pocock (109), e b · a turnos no sea 
ah · · 'd al tra aJO dif; SCntlSrno de los trabajadores someu os . alidar una intluen-
. erente de las de otros trabajadores basta para mv 
ria negativa del traba1·0 en turnos sobre la salud .!' ·ca otro sistema de 

E · ·, noseo ogi • d 1 n contraposición con esta concepcion g h de la salud e os 
v~0 . . . · que acen 1 res subyace baJO las mvestigaciones 

1 1 
mismo de las re a-

trab · d · ,. n e p ano · d a · a¡a ores una cuestión que se s1tua e d' · en med10 e un 
Qon d · ro ucuvo, d · · es e fuerza en el seno del sistema P b · dores y pro ucnvi-
cont d' · d d los tra ªJª · ' ' n ~- ra icc1ón permanente entre s~u e :_!1 · de la organizacio 
llid A - · de m.uuencta · n com-
d 1. qui, no puede haber ausencia b la salud, sino u 
e trab · . · d l 'smo so re d fi ºdos por 

h ªJº y de las condIC10nes e mi ' micos e 1111 rtolll· . · os econo 150 permanente entre los unperauv 
::---__ 
(c)Na¡· d Health 

tonal lnstitute of Occupacional Salety an 
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el patrono y las necesidades de salud de los asalariados. En este caso el 
ab~ntismo no puede ser:vir como indicator de un proceso de deg~a­
daaón ~e la salud .. que uene e.n cuenta -~º sólo la existencia actual de 
patolog1as reconocidas o no, smo tambien los mecanismos mediant 
l~s cuales la salud de los·trabajado~es sufren un ' 'desgaste'' que se ma ~ 
nifiesta, e~~re las categorías asalan:ldas más desfavorecidas, a través de 
una ~?rbihdad más acentuada [A. Leclerc y otros ( 13 5)] o por una 
morb1hdad más precoz [P. Surault (139)] . 

3. Absentismo y morbilidad 

d 
Si, para el .mé~ico , la enfermedad lleva uno o varios nombres da-

os por la c1enaa que co ¡ ·d . , por enf d d , noce , para e epi emiologo, la ausencia 
salud deermle a tebn~edna a representar la relación entre el estado de 

os tra a¡a ores y el · d f 
identificados en el pi . d' 'd impacto e actores patógenos 
vida y de trabajo La ekº.!n ~vi ual 0 en el de sus condiciones de 
investigador de a~uerdo mon e los factores .s,e establece por parte del 
ción entre tal factor de ri~on u~a reco1ns~rumon a posterion· de la rela-

La 1 ifi . , go y pato og1a declarada [S. Dar bon ( 7 % ) ] . 
, . c as icac1on de las enfermed d , 

medico o del epidemiólog . ª es Y de los smtomas por parte del 
que la identificación de 1° ret_mne ªuna ~arcelación del cuerpo, dado 
d d , · os actores de r · d . a • t~rmmo a término ente al f iesgo muo uce una causali-
ta clasificación de las e~ e~ d actor Y tal daño patológico. Pero es­
enf~rmedad que constituermel ª es 0 este reconocimiento social de la 
1 d , · ye e paro en J b · ª mam1ca misma del pro al d e tra a¡o ocultan por completo 
va por d 1 · . ceso s u I enf er d d · · · · . parte e mv1duo y la socio , . me a • su vivencia sub1et1-
dios que por sí mismos no te t ~e~esis de la enfermedad. Tres esm-

d
P?r em:ermedad ponen bienªean ~d orr:ia específica sobre la ausencia 

unens1on d · 0 ev1 encia J · · es etermmantes de la sal d d ª unportanc1a de estas tres 
El estudio realizad u Y e la enfermedad: 

( 1'6) 1 . o en Quebec A 
d 

• re at1vo al empobrecun· 1· dpor · Lefebre-Girouard y otros 
a emostrar · ento e los p -la al d preclSamente 'cómo la sal d equenos asalariados tiende 

d 
s u aparece aquí acompañad d u es un proceso. El deterioro de 

e estas categor' d o e una rel ·, . · 
ligrosas, rele ~~ e asalariados en el lan agacion o confinam1ent10 

de d 
. ?ª00n que lleva a una P ? de las tareas penosas y pe-

pro uccion h · 1 progresiva · ·, 
hecho de da- '. acia . as categorías de . . margmacion del proceso 

no ~reversible de la salud as15udos, en particular por Je 
-Para Y. A1chenbau · . 

diciones de uab · m Y Otros (72) la · . 
de Ja salud a10. es.el lugar mismo d vdenc1a subjetiva de las con-
traba1'0· • 'ry' ~n. ~.articular, de la saludon e echa raíces esta dinámica 

· eslStlf " mental 1 1 ·, 1 d / yuxtapu 
1 

· · · · reventar'' en a re aClon sa u 
estos en a vida de la persona ra no son dos momentos 

smo la e ·, 7Q xpresion misma de esta 

(ensión que, en todo momento, puede estallar. La enfiermed d · ·d ·d d a rnsta-
1 Jada, el acci ente ocurn o, no an cuenta de esta tensión perma-

nente, de este desgaste del que s~~ge? : Salud /Enfermedad , Resistir/ ­
Reventar , son procesos ?~ _ equihbr~o cuestionados incesantemente 
pcr un entorno, por condioones de vida y de trabajo patógenas por sí 
mismas. No hay salud de un l~do , er:fermc:~ad de otro, sino personas 
que luchan .!?ara conservar su rntegndad foica y mental. El dejar de 
uabajar sanciona ese momento en que la falta de fatiga bascula o se 
uansforma en enfermedad: no la irrupción brutal de ésta sino el de­
senalace de un largo proceso. 

-Por último, Dejours (81), en un estudio dedicado a " la organiza­
ción del trabajo y sus efectos patógenos", estudia la relación salud / 
uabajo a partir de la vivencia psíquica colectiva del trabajo. Para él 
1ambién, la relación salud / trabajo no puede ser estudiada sin " hacer 
explícita la vivencia del trabajador como sujeto y ya no sólo como mo­
tor, como sistema informático o como herramienta manipulada por la 
organización del trabajo''. A partir de un análisis de la fatiga, de la an­
siedad, de la angustia, D . Dejours pone en eviden~ia la compleFdad 
de esca sociogénesis de la enfermedad y la influencia de las relac10nes 
de poder sobre ésta. "- · 
. C. Dejours e Y. Ajchenbaum ponen igua!mente en tel~ de juicio la 
una~en del paro en el trabajo que transmiten la mayona de _los e~­
tud1os sobre el absentismo y que lo presentan como una exi~encia 
constantemente si no indebidamente reclamada por los asalariados. 
V.. ' ·1·b · ' ' 1 aro enel 

IVldo como " corte social" y " ruptura de e qui i no ' e P d 
tr b 

· . . d , tarde ya que suce e ª ªlº es evitado a menudo, de Ja o para mas . ' 
acontracorriente del consenso social sobre el trabaJ0 · .. 

·e ál . · bsentismo y morbih-
d l) u es, entonces, la relación existente e?tre ª fermedad tienen 
ad. Los estudios estadísticos de la ausencia por en 1 aro en el 

como unidad de referencia el refrendo médico respecto ª ·mp i·ento so-
trab · 1 · del reconoo . a¡o. Este acto médico aparece como e signo tarse Los es-
nal d ¡ b · d r a ausen · e a enfermedad que autoriza al tra ªJª 0 d salud tienen, 
tudios que tratan sobre el absentismo por raz?nes ·e da ( 13 7) de la 
Pues, como punto de partida una morbilidad dignosncda enfermedad 
qu · l fi nómenos e 
tal

e se conocen los límites para refleJaI ?s ~ .d ·smos. El absen­
com . 'd .b.d 1 s md1vi uos mi . . , . . o son v1v1 os y pero i os por o d cesos de decision · 

t1Sm d . ., de os pro 1 
1 
° tra uce en realidad la con1unc10n 'd. or un prob ema e q 11 ' ' me 1co p . ) d ue eva a un trabajador a consul~ar a un d paro en el rraba¡o 

:salud sentido (y la petición , ~xJ?lícita 0 no, e~ ~r~bajo (que el ~nfer-
~~ que lleva al médico a prescnbir el paro ~nlos rnecanisrr.os soc10eco¡ 
nó ~uede, a su vez , aceptar o recha~~) . AsiÍa decisión del Par:º en e 

micos Y socioculturales que condic10nan l sociogénesis de las 
traba· . . 1 aseguran a 
Cnfi JO no son identificables con os qud asalariados. 

ermedades que afectan a los traba¡a ores 
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No existe, por tanto, relación simple entre absentismo y morbili 
dad. 

Conclusión 

De forma más fundamental que las discrepancias disciplinarias , el 
estudio de la bibliografía sobre el absentismo revela un antagonismo 
irreductible entre los sistemas de referencia que fondamentan estas in­
vestigaciones. 

Los unos hacen del absentismo una simple dimensión -negativa- de 
la utilización de la fuerza de uabajo en función de las necesidades del siste­
ma pr?ductivo concebido como marco estructural en el que los indivi-
duos tienen una función determinada. ~ 
. En oposición a este planteamiento si sitúan las investigaciones que 
mc_luyen la salud como ~n elemento del juego contradictorio de las re­
lac1o~es de poder en el SIS~ema productivo y que tienden a oponer a las 
neces1da~es de la produm~n las necesidades de salud de los trabajado­
~es as~ar1ados con referencia al concepto marxista del alineación . Aquí 
~ndt~~Iene e~ta oposición, que definió Marx, entre fuerza de trabajo e 
m IVIduo vivo (138) Red ·d ¡ dº · 
b . · uci o a as Imens1ones de la fuerza de tra-
1 a¡o qude r~p~esenta, el trabajador está anaj~nado a las obligaciones de 
a pro ucuv1dad cualesq · . 

salud El b .' . uiera que sean las consecuencias sobre la · a senusmo mterv1· . . 
..1:...c._ . • ene entonces como pérdida económICa, ~1unc1onam1ento y¡ 0 com . . 
utilización del b · pon~t~mo desviado. En este sentido, la 
adecuación em~e se~tISm~ como mdica?or de morbilidad consagrará la 
última la adaptac~~sefcta en el traba¡? Y salud, siendo entonces ésta 
nizacióo del uaba¡'o ~as normas del SIStema productivo y de la orga-
d .. d · e este modo ya no · . . , UCtlVI ad y salud C al . ' existe OpOSICIOn entre pro-
condiciones de trab~jo u dqurra qu: sea el efecto patógeno de las 
de los trabajadores: cienye be ª orgalanización del mismo sobre la salud 

d · . uena s ud el . , d · ren lffi1emo y e) menor p que pro uce" con el me1or · 1 coste or el . . e¡emp o, que presentan t · d co?trar10, las mu1eres, por 
hombres, "cuestan" a la p asdas ._e absentISmo más altas que los 

e ro ucc1on por . · sos por enrermedad y son 'd su maternidad u otros perm1-d d" ¡ cons1 eradas 
a a as norm'.l5 del sistema rod .'por tanto, como " inadapta-

respecro de_las exigencias de la ~od uc~i~o, mano de obra poco fiable 
En cambio como ·nd' ·..1 P. umv1dad. 

J ch , 1 IVIuuo VIVO J b . 
u ª permeme contra esta al· -~e tra a¡ador asalariado si sitúa en n "d , Ineac1on d ¡ al d ecesi aaes productivas· Jos e - e as u de su ser a las solas b · ' 1enomen ' ' a sentISmo no es más que un r 1 d os patológicos -de Jos que el ract r' · ¡ eve a or e t 

e ~t1cos, a a vez, de esta idencid n_ re otros- son entonces ca-
mecanismos mediante los cuales r . ad vua) que es la salud y de Jos 
enfermedad, entre las mu¡º eres _esISte a la ~lineación. La ausencia por 

, (no se expl . 
1 72 •ca en pnmer lugar por e 

h ho de su concentració~ en los niveles jerárquicos inferiores del 
.eccema productivo, es decu, aquéllos en los que las normas son las 

515 bl' . 
ás rígidas, y las o 1gac1on~s que más ponen a prueba Ja salud 

tuabajos d~ l~~pi_eza, prod~cc1ón en cadena, trabajos carentes de todo 
margen de m1c1auva, etc .. . ) . . 

Una ivestigación que quisiera tomar como objeto la relación entre 
absentismo y morbilidad no pu.ede_ limitars: al análisis de lo~ dat~s ~s­
radísticos sobre paro del traba JO , mcluso s1 se con.oce su diagnosuco 
médico. Esta descripción del fenómeno de absentismo por enferme­
dad no puede dar cuenta de la influencia ~el t~abajo y de sus norm.as 
sobre Ja génesis de la en_ferm~dad . Esta se msmbe d_entro de mecan1s-
mossocioeconómicos, b10lóg1Cos y culturales coml?le1os. ., 

La estructura del sistema económico y sus cambios ( concentrac1on de 
las empresas, internacionalización del capital y sus efec.tos ~?bre las ca­
racterísticas del empleo), la modificación de la orgamzac1~n Y. ?e _las 
condiciones de trabajo en relación con un grado de mecamzac

1
10.n rn-

ifi · - - / estanca de a Jerar-crementado sin cesar la estrat 1cac10n mas y mas 
, . ' . · l 1 seno de las empresas , quia profesional y de las relac10nes soCia es en e . d h . r 

. . . / d b no cualifica a ac1a 1or-la creciente margmaCion de la mano e o ra . f1 . 
f: t res cuya m uenc1a se mas de empleo precario son otros tantos ac 0 d - d" 

. . d 1 ºón con las emas 1-e¡erce sobre la salud de los traba Ja ores• en r~ aci h ' b. t transportes 
mensiones de su existencia individual y colecuva ( ª ita ' ' 
vida familiar, ratos libres, etc . . ·): d. . , la génesis de las 

El conocimiento de los mecamsm?s en iscusion eln teamiento ma­
mfermedades ligadas al trabajo, e~1ge a la ve~ un_poa;1 de sus cambios 
croeconómico de la estructura del s1stem~ pro . u~u~. ºdual y colectiva 
Y un planteamiento sociológico de la vivendcia m 1evliar quienes la vi-
" . . ' l pue en rev ue esta relación salud/trabaJO, que so 0 

ven. d de concluir con y 
Planteada así la cuestión nos sentimos t~nta os cteriºza en priITe.t 

Ach ' 1 b se cara ' 
1 

enbaum: "Ya que el mundo de tra ªJºás fuertes y penosas sol.Ju 
tgar, por la rigidez de sus normas, ~anto m más se desciende en 1.ª 
OS componentes elementales de la vida c~anto el espacio, la sexualI­
~ala social (presión sobre el cuerpo, el uem.I?

0
º1'encial" (72). 

uad) . - inar su v1 · <Por que no comenzar por exam 
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Una encuesta nacional sobre las 
condiciones de trabajo en Francia 

Anne-Francoise Moliné 
Serge Volkoff (*) 

~i' Mi.Fnistere du Travail ec de la Participacion. Service des Ecudes et de la Statistique. 1 

ace ontenoy 75700 París . 
Artículo escrito expresamente para es ce número de Sociología del Trabajo. 

Las informaciones estadísticas acerca de las condiciones de trabajo 
en Francia eran, hasta fechas recientes, muy poco detalladas y muy in­
completas. Esencialmente, los datos disponibles se apoyaban en la du­
ra:ion semanal del trabajo y en algunos aspectos de la organizació'n del 
mi~mo (trabajo a curnos, crabajo en cadena), así como en los 
acciden~e~ de trabajo y enfermedades profesionales. . 
N El Mmistecio Francés del trabajo, con ayuda del INSEE (Instttuto 

acional de Estadística y Estudios Económicos), realizó, en octubre de ~)8, una encuesta nacional con un muestreo de 18. )00 asalariados. 
e~ preseme arrículo describe' las principales c.uamrísücas de esca en 

esca, e md1ca algunos de sus resultados más s1gnificat1vos . 

Descri" ·~ ~ · J 1 "Fczon tecmca ue 'ª encuesta 

La encuesta se ha realizado en forma de complementO de la 
:ncuesra-empleo del INSEE. Es necesario. saber que la :_ncuesca 
mpleo se efectúa semestralmente, y que uene co.~o fin senalar al­

gunas evoluciones esenciales en mareria de poblacJOO acuva, upo_~e 
acuvidad, inmigración, paro forzoso, duración ;Jel rrabaJº• forri:atlon 
Y movilidad. A escos remas. estudiados 51sremancamente, se anadeo 
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vuu~ 4ue pueden variar de una encuesta a otra. Así, el cuestionario 
"condiciones de trabajo" se ha unido a la encuesta-empleo de octubre 
de 1978, y en la actualidad se considera la posibilidad de integrarlo 
también en la encuesta-empleo de oerubre de 1983. 

La utilización de la encuesta-empleo como soporte era interesante 
por muchas razones: por una parte, ésto permitía evitar las 
dificultades y los excesos de rrabajo ocasionados por la creación de un 
muestreo de asalariados, representativo a nivel nacional; el muestreo 
de la encuesta-empleo está efectivamente realizado con la ayuda de 
métodos ampliamente experimentados, y la recogida de datos presen­
ta grandes garantías de fiabilidad; por otra parte, parecía bastante 
lógico que fueran relacionadas y comprendidas en una encuesta las 
preguntas acerca del empleo y las preguntas acerca de las condiciones 
de trabajo: más concretamente, ésto permitía no plantear más que 
una vez las preguntas referentes a la edad, el sexo y la nacionalidad de 
I.os enc~estados, y también las preguntas acerca de su situación laboral 
(prof~s1ón , _sector e~onómico, duración del trabajo, antigüedad, 
traba!º Pa:c1al u _ocasional , ere. .. ); todas estas preguntas figuran en el 
c~est~onano habi_tual ~e la encuesta-empleo, y no era, pues , necesario 
anadulas al cuesuonar10 complementario. 

El ·1 · d 
. m~estreo .ut1 iza o en la encuesta acerca de las condiciones de tra-

ba¡o esta consr1tuído por un tercio de los asalariados interrogados en la 
dencuesdta-empleo de 18. 500 asalariados, lo que corresponde a una tasa 
e son eo del orden de 11900 aproximadamente. 
Esta encuesta comprend · · . . . 

duídos los t b . d d r en prmcipio, a todos los 'asalanados, m­
ios rraba1'adorar ª!ª o~es es_Estado y también el personal doméstico y es mtermos m emb . , 
ciento de Ja población as · . argo , una proporc10n del 2 al 3 por 
no viven en domicilios ~tf1ª~.ª escapa a la encuesta: son aquelJos que 
viven en hogares "colectivis~~ (concr~tamente obras .móviles.Lo que 
residen en viviendas d ·- (en P~ticular, gran cantidad de Jovenes 

El . . e Jovenes traba1adores) 
cuest1onano ha sido prob d b · . 

profesiones muy diversas fi ~ 0 ~ re un centenar de asalanados d_e 
blemente despues' La 'ª 

10 
es e 1978. Ha sido modificado sens1-. encuesta d fi · · . 

1978· el f:acs'1m1·¡ del · . e miuva se realizó en octubre de ' cuest10nar10 d fi · · 
este artículo. La recogida d e tnmvo figura a continuación de 
nes, ya que los asalariados e respuestas se efectuó en buenas condicio-
d se mostraron a d d · era preguntas concretas qu fi , menu o 1spuesros a respon-
ridiana. e se re enan específicamente a su vida co-

2·- Opciones metodológicas e 1 . 
n ª confección del cuestionario 

La decisión de ef eccuar una en 
condiciones de rraba1·0 proc d dcuesta ªlos asalariados acerca de sus 

• e e e una dobl · · p e constatación previa. or 
84 

no es posible efectuar una descripción relativa a una situa-
0.~~ PJ:t~;abajo si no se tiene e~ cuenta lo que ¿i~e el t~abajador 
ci~ p r otra parte , la confección de una estad1st1ca nac.ional poi mismo. 0 d b · , , 

·, directa de los pues ros e tra ªJº sena una operaoon extre· observaoon . · , · h 
d te costosa (cada observación requiere como mmuno mue a! 

ma amden b ·0 por un encuestador altamente cualificado), y mucho 
horas e tra ªJ · · ·d d · · ' · l 

fi bl d lo que su aparente ob1et1vi a permitma pensar. a menos 1a e e · 1 · 1 
d . . , n de las tareas efectuadas' que constttuye a P.arce esenoa e 
. e.s~nr~10 da observación de puesto de trabajo, es sacrificada necesa-
1?1C1a e t~ una o eración estadística, y a partir de ese mo_mento la 
::~~t~: resultad~s numéricos, referente a puestos muy diferentes, 

no tiene casi ~entido · . d 1 momento en el que se decide unir in-
Pero, a la mvers~, a pamr e . d untas a los mismos asalaria-

formaciones obtenidas por medw e preg osible los inconvenientes 
dos, hay que intentar evitar• en cuand to s~a -~ " e~ realidad ' 'encuesta 

· ' ' uesta e opuuon • ligados a un proceso tIP<? ene ,. -h sido descritos con frecuen-
de satisfacción'' . Estos mconvenfentc¡ an 

1 
das más a menudo: la en-

. ¡ r'ticas 1ormu a · d c1a, y nosotros retomarl?os as e 1 la actitud del encuesta o 
cuesta de opinión refle1a por lo_ me~~s ta~~~a de trabajo. Las respues­
(a) frente a su trabajo como la situacwn d~1 . nes de era bajo ' 'tal como 

l a las con 1c10 ·¿ ., r tas se refieren pues, a a vez 
1 

al · do a su preli ecaon Pº 
' d . , de as aria ' . d son" a la capacidad de a aptacion .. " en matena e tra-' .1. . , sus esperanzas , 

la crítica o por la conCI 1ac10n • ª . ,, dad etc.) y mas gene-
d ., formac10n, e • f ba¡·o (en atención a su e ucac10n.. dif y más 0 menos avora-

. d l oto uso . . , e ralmeme a la apreciación e conJU ·ci d trabajo -aprec1ac10n qu 
ble, que tiene el asalariado sobre su vi ~ eplo según el día Y la hor

1
a 

· ·d bl ce por e1em • . d han resa -puede ·variar cons1 era emen • , d invesuga ores . 
d , gran numero e d los nesgos a e la encuesta-. Es mas, un ·amente to os . 

1 . ce necesan b sumar as tado que un asalanado no cono de de hecho, su e 
1 

d 
los que un traba1º0 le expone, Y que pue den tener sobre su sa u · 

1
. 

·esgos pue · es para 1-consecuencias nefastas que esos f1 fi · nces precauc10n 
· d tomar su ic1e . . , ,, y para que, Así pues hemos necesita 0 sta de op101on • 

1
·ese 

' d ''encue aparee mitar en lo posible el aspecto e . . ºdad de las respuestas ·undo al · . d sub1euv1 de este seg mismo tiempo, la parte e resultados . Acerca dros· " % de 
en la presentación misma de los 

1 
títulos de los recua ·cambio, 

pune~ ha bastado con señalar• e~ ~~bre el primer P.~n r~~f~uestiona­
asalanados que han declarado.·· · sala preparacwn diºcina la-h · · d · hos mese · 1 · s en me .ªsido necesario de tcar mue 1 s con especta 1~ra ara obrnner 
flo, y proceder a repetidas consu }ª s sindicalisras. · · P 
b b . rgonomo ' oral, inspectores de era aJO, e. 
una lista de preguntas con sent~do. or ejemplo: bl ma del riem-

Esto es l? que nos ha con~uc~d~~l~uestionario al P~~o Je cransporte, 
-a dedicar una buena mita s· ciempo Y me a descansos, 

Po de trabajo bajo todos sus aspecto · de fines de seman ' 
horarios de traba1·0 trabajo nocturno Y 
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controles de horarios, etc ... Para la mayor parte de estas pregunras el 
margen de apreciación del encuestado-a es bastante reducido, y '1as 
respuestas son, probablemente, un reflejo fiel de la realidad . 

-a acumular a veces las preguntas para abordar una misma reali­
dad bajo di.versos aspectos que pueden ser yuxtapuestos o superpues­
tos. Por e1emplo, para .el co~trol del ritmo de trabajo, se ha 
pregunta~? al asalariado s1 traba1aba en cadena -según la definición 
exacta ~tihzada en las ~ncuestas d~l Mi.niste~io de Trabajo- y después 
se ha. 1nte~tado aveng~ar a que ex1genc1as estaba sometido para 
de0nir su mmo de. traba10: traslado de un producto, ritmo de una má­
quma, d:~endenc1a frente a colegas, ere ... 

-a utilizar algunos subterfugios para señalar el nivel de nocividad. 
Es~, se ha he~ho con respecto al ruido, preguntando al asalariado si 
hP

0
b1

1
ª 

0 
n1 ° ou ª una persona que le hablara normalmente o que a ara e evando la voz. ' 

La lista de preguntas un bl ·d · h . 
. , a vez esta ec1 as a sido contrastadas por nosotros mismos a 100 1 · d . 

la en : asa .ana os, aproximadamente un año antes de 
consi~ueerasrbalepmrop1amentehd1cha. Esthesr nos ha obligado a modificar 

eme mue as pregunr · ¡ . . 
Pero sobre todo nos ha er .. d ~s. e me uso a suprtmlf algunas. 
reductor de un · p .mm 0 venficar el carácter extremadamente cuesuonano estad' · d . 
de preguntas cerradas isuco ~onta o sobre una treintena 
las condiciones de rrab:.n u~.c~po tan neo Y complejo como es el de 
sobre un asumo que J~.s :~~e em:nre .comentos al ser interrogados 
tendían, sobre cada aspecto d ernia ?1rectamenre, los asalariados 
das, apoyándose con gestos ~ s~ rr~ba1o , a dar explicaciones detalla­
oficio. Respecto a esta abu yd aci~ndo ~so a menudo de la jerga de su 

d n anc1a e mfi · 
1 

· guntas e la encuesta apare , ormac1ones, as trernra pre-
La . CJan muy pob prudencia de , res. 

que quenamos h 1 . . 
mente a renunciar en la 1 b ., acer ga a nos ha obligado 1gua-., d ' e a orac1on d 1 · . 
c10n e los daros, a explor al e cuest1onano o en la utiliza-
se podía recoger nos ha parar Junos ~ampos donde la información que 

Así, las preguntas relacioe~1 do parncularment: poco fiable . 
da laboral (autonomía en 1 ª bas .co~ aspectos s1cosociológicos de la vi-, . . e tra ªJO. inr , . . . 
rarqu.1cas, responsabilidad, segurid~d eres en el mismo, relac10nes 1e-
c?nst1~~yen componentes esenciales de~º· e~ puesto de trabajo ... ) que 
suuac10n de trabajo han ·d · , . JUicio que se hace sobre cada t . . si o SIStematicam b ra encuesta. Unicamente la d. · 1. ente a andonadas en nues-¡ d iscip ma d f'b . ~n a o,~ través de preguntas sobre los e ª nea es contemplada , por 
~tdad de mter~umpir el trabajo 0 el co~troles de ~o~ario , la posibi-
LOn los companeros. permiso o proh1b1Ción de hablar 

En orros campos, la realiza ., . 
1 . ifi cion ffiISma d 1 

e poco s1gn 1cado de algu e a encuesta ha demostrado 
dependencia enrre ritmo de tr nbas. preguntas. Eso sucede en la 

. .-: . d da a ªJº y rem . , mereceiia sm u un cuestion.,m: , unerac1on ' problema que 
~.uiento por s1 sol a6 o, con un examen de las 

'minas y un estudio de las normas salariales en la empresa. Esto suce­
~º igualmenre en la pregunta: " la ejecución de su trabajo ¿le impone 
fecruar desplazamientos largos, frecuentes o rápidos?"; en nuestra 

e inión esca pregunta , incluída en una lista de ·Otras referentes a la 
~~ga física del trabajo , permitiría señalar los desplaza?1iemos que 
supusieran un esfuerzo muscular (marcha, carrera. velocidad ... ere .); 
en Ja práctica , el examen de las respuestas demue~tra 9ue los conduc­
rores profesionales , los represen.t~ntes de comerCI? e rncluso los c~a­
dros superiores que efectúan vra1es con frecuencia, han respondido 
afirmativamente a la pregunta. 

3.- Algunos resultados significativos 

. . 1 d d · esos que- se prestan más La encuesta sumrn1stra resu ta os muy ive , , . d d 
. . . , . 1 l arco de una problemauca a a, que a 

a uuhzacron parcia es . en e m . . ba' 
0 

en Francia. En-
una descripción sintética de las cond1c10nesdde tr~ J a entre los di-

. b d d s y dentro e caoa rem , ere los diversos temas a or ª 0 • ·mposible esrable-
d · · d es poco menos que i versos resulta os summ1stra os, d , e las informaciones 

cer una jerarquía de }n~erés .. Es~o suce e::~ ~~~'!rderarse como ejem­
presenradas en las pagmas s~guientesl de y no como los daros 
plos de daros en cifras ofreCidas por ª encuesta , 
"esenciales''. 

3. A.- El tiempo de trabajo. 

d bªJ·o ob1'eto de numerosos · d ¡ · o e era 
1 Siendo los problemas e nemp T en primer lugar a en-

debates en la actualidad, era natural .uulzª~acos no sobre la dura 
cuesta para suministrar roda una . sene e s f~emes estadísticas), 
· diada por otra l t rmas c1ón del trabajo (largamente esru . 

0 
de trabajo sobre as 0 

\. sino sobre los efectos concretos del uemp el tiempo de transporte 
d · · d · do en cuenta . no o de e vida de los asalana os, temen 

1 
d s el traba JO noctur 

. desp aza o , 
. Y preocupándose por los horar10s mida y otras pausas. 

fin de semana, las pausas para la co 

Horas de salida del domicilio, tiempo del 
trayecto, medidas de transporte b ·an en su domicilio; es

1
ta 

4 ºA del rotal) tra a} . . d la casa asa a-
750.000 asalariados (el ,3 ° 1 s criados y servKIO e cio' sobre 

~oblación agrupa a una parte de o empleados (de come~rricular), 
r1ados agrícolas algunos cuadrohs Y !ería 0 artesanos, e~ .P

1 
.. · en el 

tod ) r · ' d ' (de la oste dom1C1 10 ' o , pro1es10nes rversas 
00 

, 'trabajadores a ría. 
Y con toda seguridad a los 51 .0 n muJ·eres en su mdayo domicilio 
se 'd 1 , . o que so d:r nte e su 

nt1 o estatuario de t~rmm ' de trabajo ue~e , re ara ir al ua-
Los asalariados que nene lugar h a en que de1an es P 

han sido interrogados acerca de la or 
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bajo. &ta hora de salida, con seguridad mu~ relacionad~ con la hora 
de enuada al trabajo, es de ames de las seis de la manana para el 
15 3% de obreros varones, y 11,2% de obreras, mientras que esos 
po~cenrajes son de 7,1% y 3,5% entre el personal de servicio (l) ; 
7,7% y 2,0% entre los empleados; 3,0% y ~.2% entre los. cuadros 
medios; 1,4% y 0,5% entre.los cuadros supenores. En el conJunto de 
la población, las salidas anres'de las seis corresponden poco más a me-
nos al 8% de los asalariados. ·- · 

El estudio del tiempo del trayecto permite observar que un 18 % de 
los asalariados tiene un tiempo de trayecto' de ida que excede los 30 
minuros, proporción que varía muy poco según la categoría socio-pro­
fesional, pero que varía mucho según el Jugar de residencia, puesto 
que alcanza un 34 % en París y un 42 % en la aglomerazión parisino 
(fuera de París). 

El estudio de los medios de transporte demuema que el viaje a pie 
es más bien raro, y en general de cona duración. También son raros los 
asalariados que utilizan un "transporte común organizado por la em­
pr:sa", pero en este .caso los tiempos de trayecto correspondientes son 
mas.largos. Los medios de transporte más frecuentes son el automóvil 
parucula:, y, en.?1enor medida, los transpones colectivos. 

Se. ~era tamb1en que la encuesta permite recoger el "tiempo de es­
per~ entre la llegada al lugar de trabajo y el comienzo del mismo. Es-te tiemp '1 - · · .º· nu o unicamente para la maad de los asalariados , excede 
los 10 minutos para el 14,5% de los asalariados y excede los 20 minu-tos para el 4 20;¡ Est · d ' . 

• 
0 

· os tiempos e espera son pamcularmenre fre-cuentes entre los asalar· d · . _ 1ª os que empiezan su uabaJo por la manana temprano. 

Tipos de horario 

-65,3% de asalariados tiene " 1 · h . , , 
-S 2 % tiene hor · "al e mismo orar10 todos los días . 

' . ar~os ternos en 2 por 8" 
-2,9% ue.ne horarios "alternos en 3 por 8 o , " 
-14,6% tiene 'horarios "diferentes d :nas · · 

dos por la empresa" (sistemas dis . e un d1a Pa:a otro, pero fiJa-
-2,9% tiene horarios del ti ~tos~ la ~ternan~ia). . 

espacio fijo). po flexible (horario variable con un 
-8,4% tiene horarios "libres" (es d ._ . , 

otro determinados por el · . ecu · variables de un dia para 
' mISmo asalanado) 

Se verá que, estando Ja escuest d . d · . 
consecuencias de un tipo d h ª . estma a sobre todo a apreciar las 
asalariado los trabajadores ~ t orario sobre .el modo de vida de un 
dentro de 

1

"el mismo horari·o udrnols edn equipos fijos son clasificados . . to os os ías" 
Los horarios fiJos son frecuentes sobre t d. .d 

o o entre los empledos e 
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. ero también entre los asalariados agrícolas y ·en el conju~ro 
ofiona, P También entre los obreros se encuentran las proporc10-d los obreros . h · " d·r - l e , altas de horarios alternos . Los orarios 11erenres segun os 
nes m~. d la empresa ' ' se encuentran sobre todo entre los em­
días. fi¡a os.fipo.r los cuadros medios, y, por fin, los horarios libres 1 dos de o lClna y . 
pea más entre los cuadros supenores. 
scencuenrranb ujeres las diferencias más aparentes apuntan a la 

Entre ?om res ~~ d m'ujeres en " 3 por 8 o más"; esta constat~­
más débil proporcion 1 e prohibición legal , en Francia, del trabaJO ., enmarca en a · b 
non se l . prohibición que comporta, srn em argo , 
nocrumo para as ~u¡eres , los servicios médicos. Es de resaltar 
derogaciones, espec~almenr: en vez encuadradas en " horarios . 
rambién que las mu¡eres estan muy rara 
libres" . 

d . . . firn de trabajo extensión de la jornada Horas e pnncrp10 Y ' 

. . !mente entre los obreros .. sobre 
El trabajo matinal se produce .esencia baJ·

0 
antes de las seis de la 

A ' omienzan su tra 6 d m rodoemre los varones . SJ, c 
6 5

% de obreras, 1, % e : -
mañana: 10,3% de obreros varones, l% de los cuadros. El tra.baJO a 
pleados (de ambos sexos) Y menos de d horas de salida mannal:s, 
rumos es responsable de una buen~ partf esobre los 830.000 asalana­
pero no explica la totalidad; por e¡emp 0 : de la mañana, 445.000 es-
d . b . tes de las seis os que empieza a tra a1ar an 
ránenequipos alternantes . b .

0 
las diferencias emdre 

d , 'no del tra a¡ ' obre to o En materia de hora e termi d~as son frecuentes s . · s 
categorías son menos claras. Las horas tar i al de servicio y Jos servicio 

· el person entre los empleados de comercio• 

médicos y sociales. al d servicio son igualmentle 
· ¡ erson e b · " (entre a Los empleados de comerCl~ ,Y e P 1 ·ornada de tra ªJº. rupción 

categorías donde la '' extens1on de ab J. o sea cual sea la inteal Ja ex-h d · 1 d fi al de tra a¡ • r roa gener , ora e comienzo y a e m udo larga. De 1or . s esta exten-
en medio de la jornada) es a men º/c de Jos asalanado 'an cerca de 
tensión larga no es rara : para un 9,3 .º mplo se encuentr de de las 
sión es de 11 horas o más ; Y• por e¡~ ·ar e~tre las 6 Y antes en todos 
90.0QQ asalariados que empiezan ª tria a¡ de (recordemos que 
7 d 1 b l s 8 de a tar ) 

e a mañana, y aca an a ~ del trayecto · orque, a 
estos datos se ha excluido el uempo ·, n más corta, P a los 

. una duracto ·¿ En cuanto 
Los asalariados a turnos uenen ara la comi ~· das de dura-

lllu d ás cortos p an Jorna , ero nu o, tienen descansos m aro que reng , ue un num 
~~ariados de tiempo par~ial, no e~rles imponen mas r~sente encuesta 
cion mas larga (en estos sistemas n a lo que la P 
feStringido de días de trabajo ª la seman ' 
no nos permite estudiar) . . 
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Controles de horarios 

Menos del 20% de los asalariados tiene que utilizar un ,reloj ficha­
dor. pero esta prop~rción es de 2_7 ,2 % entre los obreros varones, y de 
40,1º/o enue las m~¡eres (en parncular: 56,4 % entre las O .S. mujeres) 
El sistema de ficha¡e es mucho más raro en las otras categorías. 

Menos frecuente que el reloj fichador, los sistemas del tipo " hojas 
de control" .3:fectan poco más o menos al 5% de los asalariados, pero 
esta pr?pomo~ llega a sobrepasar el 10% entre los oficinistas, y para 
las i:nu¡eres ~nicamente, entre los " técnicos" y los " cuadros adminis­
trativos medios' '. 

Un ~?co menos de l~ mirad de los ~salariados no tiene ' 'ningún 
control sobre los horarios; esca propomón es con toda seguridad mu­
cho_más elevada e~tre los cua~ros. Por otra parce, poco menos de un 
temo de los asalanados han indicado que los controles de sus horas 
estaban ~eg~rados " por el mando", lo cual es difícilmente interpre­
table en termmos de mayor o menor severidad del control 

f-!ay un resulta?o.~anicularmeme claro: el control de h~rario es más 
estncto cuanto mas ¡oven es el asalariado. 

Trabajo dominical y nocturno 

La definición del trabajo d · . 
bastante extensa u en °T?mgo recogida por la encuesta es 
cuando se ha trabf. a~~to que ~onsid:ra que se trabaja en domingo 
las 24 horas, y se in~lu e~uta;;;t~i~r penod? comprendido emre las O y 
meme el domingo co~o -u os asalariados que trabajan ocasional­
sistemática. aque os para los que esto es una obligación 

El trabajo en domingo no es real . 
?e los asalariados trabajan al ~ente ex~epcional: cerca del 20 % 
¡an más de 20 domingos y 3 ~nos_un domingo al año, 8,2 % traba­
son particularmente fre~ue 't 0 mas de 40. Los domingos trabajados 
" · · n es entre el "p ¡ d · · ., 1 ~erv1c1os médicos y sociales" 1 ersona e servKto , os 
dtendo, sin embargo al . Y os empleados de comercio compren-

, d , con¡umo de cate - E , J numero e domingos trabaj d d gonas. ntre los obreros, e 
varía más bien según el sex:· 1°s ~ende poco de la calificación, pero 
Ja hora de trabajar en d .' as 0 reras son algo menos numerosos a 
dad, vincularse a los modºo~d go. Es~a c~nsratación debe son seguri-
d J · e organtzación 4 - ·' e ~ mu¡eres se excluyen en rinci . en o 5 equipos, de don-
a realizar trabajos nocturnos. p pio ya que ellas no están obligadas 

Efectivamente, eJ traba¡·o d . 
ent 1 '' en ommgo · re os 3 por 8 o más". es pan1cularmeme frecuente 

d . ·cerca de los 213 d 
menos un omrngo por año· 42 90A . e entre ellos trabajan al 
año Y 26, l % más de 30. Fu~ra d. 0 tra~a¡an más de 20 domingos por 

e este ttpo d h . 
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e orarios se ven propor-

ones muy alcas de domingos trabajados entre los asalariados de "ho-
CI d d' f ºº d arios diferentes e un 1a para otro , pero lJª os por la empresa'• y 1 
ocre los asalariados de " horarios libres". ' 

e La definición del era bajo por la noche es, al contrario, más restricti­
va. porque la encuesta no recoge más que el trabajo efectuado (en su 
iotalidad o en una parce) durante el período de las O a las 5 horas. Un 
J2,2% de los asalariados han declarado trabajar al menos una noche al 
año, siendo esta proporción claramente más elevada entre los hombres 
(17,2%) que entre las muj~res (4,6% ). _Se constat~, sin embargo, que 
una proporción no despreciable de mu¡eres traba¡ a al menos una no­
che por año entre el personal de servicio ( 12 % ) y en los servicios médi­
cos y sociales (28,6% ). 

Emre los hombres , el trabajo nocturno corresponde sobre todo al 
personal de servicio, luego a los O . S. "especialistas" y después a los 
peones y obreros cualificados. . 

Como era de esperar, los asalariados en '' 3 por 8 o más' ' traba¡an 
más frecuentemente durante la noche (93,2% al menos una noche .ªl 
año, 61,5 % más de 50 noches, y 43,4 % más de 75 ~oches), pero, sm 
embargo no suponen más que un poco más de la qumta parte de asa­
lariados ~ue trabajan al menos u?a noche al año (~70 . 0~0 J~br~ 
2.130.000) y un poco más· del tercto de los que traba¡an mas 5 
nochesalaño(310.000sobre890.000)..__ , hecha aapro-
-~te resultado enlaza con una an?t~aon mas gener~, de los borarios 

pomo del eraba¡· o matinal o dommtcal: el problem . eces al 
d .t · l ue se piensa a v • 
e~1asados no se limita, contranamente ª. 0 q 1 dos a turnos 

del traba¡ºo a turnos Sin duda los rraba¡adores emp ea¡ ante tem-
. · 1 bl · -n que se ev 

constituyen una parte importante de a po aci~ 1 s fines de sema-
prano, se acuesta tarde y trabaja durante la noc e~ 0 

·ones 
n l ro de estas situaCl . a, pero están lejos de tener e monopo i 

i 3 . - Pausas para la comida y 
·Blasu1ección temporal durante el trabaJ0 • 

Otras personas. 
. d tiene un sentido ( 2) 

Las preguntas sobre las pausas para la comi 
1 
~ 2 % de ellos la dura­

l·.~a unos 15 millones de asalariados · Para un d · hora. Las pausas P.a:ª 
cl1on de esta pausa es cuando más, de una metre1ael personal de serv1c10 
a e ·d ' b do en rnos 
1 

°m1 a corras son frecuentes so re to 1 s trabajadores a tU d 
y os obreros. Son también frecuentes entrde o me en su casa, uno _e 

Poc l . d de cada os co de cada sets 
cad ~menos de ui: asa ana o de la emp~esa, uno rantes de 

a cino en la cantma o restaurante d diez en resrau lº en el . . 0 de ca a re muy 1ga­
fu mismo lugar de rraba¡o, Y ui:i ta evidentemen ' ecto en-
daera. La elección del lugar de comida res a la duración del era y 

ªla duración de la pausa para come Y 
tresu d . . . b ·o omictlio y el lugar de era aJ · 
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El 30% de los obreros, 10 a 20% de otras categorías, tienen en su 
jornada de trabajo otras pausas además de la de comida. Estas pausas 
son, dos de cada tres veces, en momentos fijados por le empresa. Una 
de cada dos veces está previsto un local especial para las pausas. Cerca 
de una vez de cada dos el asalariado llega a trabajar, al menos de vez 
en cuando, durante las pausas. 

Interrupciones del trabajo 

La imposibilida.d de interrumpir su trabajo (fuera de las pausas, si 
las hay) es lo. comente entre el 30% de los asalariados, un poco más 
entre las muJeres Y menos entre los hombres. Estas imposibilidades 
son frecu:n~es sobre. todo entre los obreros, en particular entre los peo­
nes 

0
especial1St.as mu¡eres (39%) y los peones varones ( 41 % ) y mujeres 

( 40 ~ ). !:5t.e .upo .de cont~ol ~e encuentra más especialmente en tareas 
de upo v1g.ilan~1a de maquinas en funcionamiento " ( 41 % ) " trans­
porte~ _en el mtenor de la empresa'' (40%) o ''manutención' ,,( 40%) 
~am~1en en l~ tareas de " acondicionamiento y embalaje " (38%~ 
don be se nota igudalmeme un porcentaje relativamente elevado ( 14 % ) 
e o reros que eben " hacer l " .. 

bajo. se reemp aza.r s1 mcerrumpen su tra-

Trabajo "bajo estricta presión del tiempo" 

Sin entrar aquí en e lica . 
detalladas, es importante ~d· ªº?es metodoló~icas excesivamente 
forma evidentemente arb· 1~ar como ~e ha d.endido delimitar -de 
"b . mana- a la pobl , b b . ªJº estricta presión del tiem 

0
,,. a~1~n o rera que tra ªJª 

par a los obreros que hayan resp ondfd h~ ~~C1d1do , en efecto reagru­
tres pregunras: ";trabai·a u t dp 0 s1 al menos a una de estas , . , s e en cadena), ' , , . d b . 
esta 1~1puesto por el desplazamien ·, ! ¿su mmo e ua aJO 
una pieza?" y ";su ritmo d b ~o automat1co de un producto o de 

, . ' e tra ªJº ese' . . mattc~ de la máquina?" di' ª impuesto por el mmo auro-
aprelil.lo (en particular las =nd endose q~e otros tipos de presión o 
cuenca aquí, pueden tamb·,. e producaon), que no son tenidas en 

d · •~n tener lugar l - · pues, ern que este método . en a practica-. Se puede, 
b · b · Permne el e d' d .~an ªJº ~estricto apremio de ti stu 10 e los obreros que tra-
non por. defe~co en su número lobjmpo sobre la hase de una estima-

Ddinida ast, cstl población g · 
de los obreros en proporción ~fu l.300.00Q obreros o sea el 17 5 % 
{ 26 % ) • Y particularmente :~ tne entre los peodes especiafutas 
{ 42 % ), que en las otras cacegor' e S as peone~ especialistas mujeres 
res b 1 • ias. e ve tamb - · o reras, os estrictos aprelll.1· . ten aue, entre las mu1e-os opresiones d . -;i 

e tiempo parecen ser so-
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bre codo lo co~~ieme entre las. ?1~ jóven.es ( men~~es de 30 años). 
La proporc1on de obreros bajo estricta pres1on del tiempo " varía 

mucho de un sector a otro, y crece ~laramente cuando la talla del esta­
blecimiento aumenta. Se constata igualmente que esta proporción es 
arcicularmenre elevada entre los obreros a turnos en "dos equipos al­

;crnanres" (46%) o " r:es o más equipos alternantes" (42%). 
F.s de resaltar también que entre 1.300.000 obreros " bajo fuene 

presión del tiempo '' , 960. 000 tienen además un trabajo ' 'repetitivo' ' . 
En un plano metodológico, estos resultados ar:oJan :ina nueva 1.uz 

~bre las medidas , hechas regularmente por el Mrn1sten9 de TrabaJO, 
del uabajo en cadena en sentido estricto ( 3). Se constata, en efecto. 
quelos trabajadores en cadena son un.os 60~.000 ; as!_Pues ~enos de la 
mitad de los obreros se encuentran bajo _esrn~ta pres1on del nempo. 

JC. Condiciones físicas del trabajo 
Los esfuerzos físicos en el trabajo 

. f' · h ·d bordado por medio de El estudio de los esfuerzos 1S1cos a s1 o a . 
. . ¡ l ha pasado revista a mu-una sene de preguntas graCias a as cua es se . 1 . ' , d h ·t"do constatar que , s1 as chos upos de esfuerzos. Este meto o a permi 1 . , uales" y 

d:r . , . l mente entre man 
uerenc1as entre cetegonas -y particu ar b"' variables se-
" , , l son tam 1en muy no manuales ', son aqu1 muy caras, h Ciertamente, 
gún el tipo de esfuerzo que haya ~~ d ac(::;~cia prolonga­
~ cual sea el tipo de esfuerzo estu 1ª 0 ansporte de cargas 
da de pie, otra postura penosa, pone 0 u, s más afectadas se 
pesadas, sacudidas o vibracior:ies) enrr: las cat~~~~~reros varones cua-
cncuenrran siempre los asalariados agncolas Y 1 peones (por la 
lifi d · a1mente os ca os, pero pueden aparecer 1gu ecialistas hombres 
es · d · d ) los peones esp . , tanc¡a e pie y las cargas pe~a as. ' mu. eres (posturas rnc~mo-
(cargas pesadas sacudidas y v1brac10nes) Y J esadas) y muJeres 
d ) ' · s (cargas P 

as ' l~s empleados de comerc10 va.r~ne las enfermeras , etc. 
kstanc1as de pie), el personal de servKlO' d las edrides, Y 

. l obreros de to as . d . a 
Los esfuerzos físicos aparecen entre os . a la estancia e pie Y 

por Otra parte parecen (por Jos que concierne los inmigrantes que 
las ' · , f ente entre ropor-cargas pesadas) un poco mas recu nstatación de una~ en 
e~tre los franceses -lo cual va unido ~ la co ces esfuerzos físicos 
Clon l importan .. e evada de obreros, que aportan , , 
la construcción, ingeniería y agricultura . f" . s van acompañados 
1 fuerzos is1co . d la acumula­

d guaJmenre se constata que estos es a1 El estudio e .fi sto gue 
/Una larga duración del trabajo ~emane ~ambién de man1.d~s á un-
11~0 de los diversos tipos de aprenuo al)on tán a la vez sorn~u 
~ 1~·00o asalariados (7 5 % del tot ~s ncias de cadencia. 
rvrta ' · ras exige ntes esfuerzos físicos y a esmc 
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El ruido y otros impedimentos para hablar 

Uno de ~ada cinco asalariados ha declarado que el ru 'd 
ro de traba10 es ral que no le deja oir a una persona u1 f en su pues­
m~Jmente, y un_o de cada treinta de entre ellos no pu qd e ~ h~ble nor-
el mrerlocuror eleva Ja voz. e e 01r , incluso si 

Además, del 80% de asalariados ue d . . 
maJmente, el 15% han señalad . q pbue en o1r s1 se les habla nor-

d .. .d o, sm em argo que suf , 'd cuan o ru1 os muy fuerces o mu a d ' ren e vez en 
En esras pr 1 d' Y gu os. 
- egunras, a iferencia enrre ob 

senalada: los "problemas con el 'd ,. . reros y no obrer.os es muv 
ras") afecran al 55 ºA de J b ru1 o (nivel medio elevadÓ'-0 "pun· 

o osorerosydelIOl2"º' d -ocras categorías Encre los ob ' a .) io e asalariados de 
cuenr.en:ienre e~tre los obrer;se~~~J~stos problemas aparecen más fre­
especial1sras mujeres (en panicul ifica~os varones y entre las peones 

La extensión de los probl adr e
1 
nr~e as más jóvenes). 

orco · emas e ruido m · bl . es pamcularmenre ma 'fi , uy vana e de un secror a 
ampli · J ni 1esra en la '' 1 · ., .?· me uyendo el automóvil 1 m~~a urg1a (en senrido 
rrucc1on naval y aeronaútica.. . a consr.r_ucn.on mecánica. Ja cons-
raJJ~ del establecimiento Es ~isEsr: ~x~ns1on tiende a crecer según la 
equipos alternanres que ~nrre los sena~ a entre Jo~ obreros a turnos en 

Podemos apartarnos aq , que tienen horanos fijos. 
rente J " b · ui un momenr d ¡ 
las a am. l~nte físico ,. de las co d. ? e aspeno puramen re refe-
ora{~~~nes d1stmtas del ruido que ;u~~one~ de trabajo, examinando 
los as 1 r: compañeros de craba1·0 E . en impedir la comunicación 

a anados (} . · x1sren otro b -
nc:s) ti ,,'en parucular el 12 01r d J so sraculos: el 8% de 

enen un puc:st d . º e os peon . ¡ · 
ro el 11 % d b 0 etraba10 aislado" . 1 es especia 1sras varo-
. e o ceras cua]ifj d • e 2 % de los al · d ( 

nenen prohibido 1ca as 0 de eone . ~ ana os pe-
(pero el 13 % d J hablar durante el trab P. t especialistas mujeres) 
ras cualificadas )e ti~ ob~~ras. espe~ialistas ~~ i e; 4 % de los asalariados 
que les irn iden nen e_x1~~nc1as de trab/ , ~s Y el 12_% de las obre­
un tercio de los to~a posibilidad de comu 1? (cadeneta, atención ... ) 
municarse con su:~~ ar1a~os se encuentran ~~~c1~n. En_ t~t.al' cerca de 

La · ._ mpaneros de traba· ª impos1bil1dad de co-
S1tuac1on parcicuJ d JO . 

para hablar, enlaza con ar e las obreras en mat . . 
cen los resultados d 1 una nora más genera.1 ena de 1mpedimencos 
las obreras están ~ a encuesta: se constara que a¡.,uélla a la que condu­
consrreñimientos o .en~s.expuestas que sus' en e ecro, que a menudo 
''penosidad'' (largandocivi9addes correspond· colegas masculinos a Jos 
ff · urac1ón 1 1entes a la ·, 1, . 
IS1cos, temperaturas al e trabajo, horario noc1on e asica de 

expuesras a esmeros a tas_. .. ), pero están 5 desf~ados, esfuerzos 
plinario (control de erem.1os de] tiempo o'a en . C~b10, mucho más 
prohibición de habl or)ano, prohibició~ d s_uJecciones.de tipo disci-

ar. .. e interrump b . · u su rra a10, 
94 

L1 cemperatura 

El 19% de l~s asalariados se ha referido a remperaruras ·'siempre' · 
0 "a menudo muy eleva~as en su puesto de trabajo; el 15 % ha 
hablado de temperaturas_ "s1~mpre " o "~menudo" muy bajas, pero 
estas dos poblaCiones esran le1os de ser distintas, ya que el 9% de los 
asalariados están afectados a la vez por temperaturas a menudo eleva­
das y a menudo bajas (podemos recordar aquí que el 18 % de los asala­
riados trabajan al aire libre). 

Los obreros varones, y más a menudo rndavía los asalariados agríco­
las, constituyen claramente las categorías de asalariados más expuesros 
acemperaruras tanto elevadas como bajas; pero las obreras, el personal 
de servicio y las enfermeras también hacen mención mu y a menudo a 
problemas de calor, del mismo modo que los empleados de comercio 
se refieren al frío. 

Se constata también, sin sorpresa, que los problemas de temperatu­
ra son particularmente señalados a menudo por los obreros de ' ' ':?ns­
trucción, ingeniería y agricultura" y de " materiales de construc~1.on Y 
minerales diversos' ' . U na comprobación, puede que meno~ prev1s1ble. 
eslade la relación clara entre exposición al calor y frecuencia del traba­
jo por la noche. De forma más general, las urgencias. referenres a la 
temperatura se acumulan frecuentemente con otros npos de premu­
ras: así, entre los 3 ,4 millones de asalariados que tien~n temperaturas 
"siempre" o "a menudo" muy elevadas, 3 millones t1enen que desa-

IJ 1 . f f' · · tanre y entre ellos . rro ar a menos un tipo de es uerzo 1s1co 1mpor . · . . , 
480.000 esrán sometidos además a una ·' estricta presión de mmo · 

la iluminación 

. . Ju a; de trabajo estaba 
,,.El 5% de los asalanados ha declarado que su g b . 'con frecuencia 

dmsu~cienremenre iluminado", Y el_! º10 que estdo: respuesras es su­
emas1ado iluminado''; la acumulac1on de estas 

mamente rara. ·. orías socio-profesio-
Bastante· repartidos igualmente entre las _cate.~ están obviamente 

fªles Y los dos sexos, los problemas de ilum\na~i~~ en particular si se 
igados al tipo de trabajo efectuado por el asa ~~1ª., 'de · 'vigilancia de 

ocup d " . · · 0 reparac10n • b · · , ª. e mantenimiento, a1usre , 'd troles y prue as · maq . . . . 0 e con uinas en func1onam1ento 

liigiene y seguridad 
. d 1/4 de los asalariados' 

. Los problemas de suciedad afectan ª cer~a e¡ olores desagradables 
1gu1 · ~aITT;m ª que los problemas de comentes 
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a cerca de l / 5 de asalariados, y la humedad a cerca de 117. Por cada 
uno de estos factores de nocividad, los obreros (sobre codo los peones) 
y los asalariados agrícolas, están afectados mucho más a menudo que 
las ouas categorías; en la mayor parte de las categorías, Jos hombres 
están mucho más afectados que las mujeres; entre los obreros varones, 
los inmigrantes parecen estar más expuestos a estos factores de nocivi­
dad que sus homólogos franceses; esta última constatación permite sa­
car oua: en cada uno de estos factores de nocividad, la construcción fí­
gura entre los sectores en que la proporción de obreros afectados es 
más elevada. Esta particular situación de la construcción tiene igual­
mente consecuencias en la fuerte relación que aparece entre los proble­
mas de higiene y la larga duración del trabajo. 

Por oua parte, los asalariados han sido interrogados acerca de los 
"riesgos" de los que son conscientes de incurrir en su trabajo ; en esta 
pregunta se rec~r~aban u_na docena de posibles ''riesgos'' (respirar 
humos, ~olv.o, toxtcos, arnesgarse a quemarse o electrocutars~, herirse 
con la maquma, etc .), aparte de incluirse el aparcado' 'otros dtsgos '' . 

El recuento de las respu.e~tas a e~ta pregunta (evidentemente teñi­
das de una parte de sub¡ettv1dad, sm duda más importante que en las 
pregu_mas precedentes) pone al descubierto que más del 60% de los 
asal~iados, Y m~ del 85% de los obreros, han mencionado al menos 
u.~ nesgo ebn _la lma propuesta. Entre la población obrera la propor-
cton de ua a¡ad " ' 
d _ ores ~xpu~stos a uno o más riesgos'' parece sobre to-

o crecer segun la cualificacto' . . n, es, por otra parte , un poco menos 1m-
p0Ertlan.te entre ~as obreras (71 % ) que entre los obreros (91 % ). 

nesgo senalado más fre , . , , 
(2H1 d al · d cuememente es el de ' respirar polvo 

0 e as ana os; alrededor del 50º/i d 1 continuación son -al d . 0 ~ os obreros varones); a 
el transcurso del :~~b: 0 os 1º: flesgos de am?entes de cir:ulación en 
(17ºL.) y d h ·d 1

1 
(l8 Yo de los asalanados) de ca1das graves 

'u e en as por as máq · ( b"' ' 
res (metalúrgia q - · umas t.~ ten 17 % ). Si algunos secto-

, Ulffitca construcc1on ) - · - · entre los más afectados ' ¡ , · · · estan s1stemancamente 
puede decir que de he 1ºr ª mayona de los "riesgos" estudiados, se 
ción de obreros tlectadocso, sea cual sea el sector industrial, la propor-

por uno o muchos " . " . . porcante. nesgos es siempre 1m-

4.- En conclusión: ¿cómo utili 
zar esta encuesta? 

. la enumeración de los resultados . 
b1en la enorme diversidad de 1 d ' que acabamos de hacer, refle1a 

d os atos sum· · d d 'd notar, e paso, que estos result d m1srra os. Se ha po 1 o 
mente para esclarecer debates muª os pueden ser utilizados directa­
disposición del tiempo de rrabaj: fctuales (~n Francia, al menos): la 
lugar específico de las mujeres en el ~ ª revalonzac.ión de las tareas y e 1 

¡>ara.to Produettvo -incluso los dcba-
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res acerca de la. cuesrio°:es de orden metodológico, así como las 
cl ificaciones socio-profesionales-. 
~ero nos parece tam~ién ~ue la encuesta obliga a plantearse 
oblema$ sobre la elecc10n misma de estos temas de actualidad. Se 

~r ne a veces la impresión, en efecto, de que los debates se desarrollan, 
~;que las investigaciones ~e llevan.ª. cabo, de qu~ la.s r:iedida~ se to­
man como si las características tradicionales del.trabajo mdus~nal per­
rcne~iera a un pasado ya dejado atrás, y que no fuera "moderno" 
plantear problemas de transporte de cargas pesad.as, de temperaturas 
elevadas, de suciedad, etc . Desde este punto de vista, la enc~esra que 
hemos tratado no suministra ningún punto de compar~c1ón en el 
tiempo (ya que ha sido reali~a~a a finales de 1978 por pn~e~a vez), 
ignorándose si estos constreñtmientos o estos factores de noclVldad de 
los que hemos hablado están desapareciendo. Pero de lo que estamos 
seguros de ahora en adelante es de que estaban presentes en la fecha. 
dela encuesta: tres millones y medio de asalariados portan o transpor-

~ · · ¡ sta' expuesto a temperaturas tan cargas pesadas; un numero casi igua e . . n 
"a menudo" o "siempre" muy elevadas, y cuatro fl'.illo~es tienen u 
trabajo "sucio" La simple indicación de estos efectivos imfporcanteds, 

. · . ~ !ación a estos actores e la comparación de diversas categonas con re . 
nocividad o el estudio de la acumulación de muchos de ellos, con~t0

1~~ 
. . ~ ~ . t de una encuesta naCl yen sm duda la aportacron mas consisten e 

acerca de las condiciones de trabajo· ha contem-
S d b · · · · que la encuesta no 
e e e admmr, al mismo uempo, . d las reguntas estudia-

plado el problema en su totalidad en ninguna e. / condiciones de 
das. ~ensarnos, por otra parte, que en mat_en~icoe relevante de las 
uaba10 (y ésto puede ser verdad para todo arnd' . puede pretender 
· · · · · - ra isuca ([encias sociales) ninguna investigac10n es . . , 
fr ' fi · · d la s1mac10n · 0 ecer un balance completo y d.e i~i~ivo . e re lo hacemos de nu.e-
Por ésto es por lo que hemos 10s1sudo sien::P Jrontación entre d1s­

v? ~ara te:minar este art!culo, en la necesar~e c~acer de una encuesta 
ciplmas diversas. El me1or uso que se pue d s suministrados, en el 
como la nuestra consiste en escoger entre los ato arce e integrar los 
lll f · d or otra P ' - los d arco de una problemática de mi ª P li ue apelaría, segu~ 
atos cifrados en una reflexión más arnp ª q ~ micos y socioló~icos, 

casos d" -dicos econo ' im1ento h • a conocimientos jurí icos, me f ' íf ro- a un conoc 
asta llegar -y ésto es sin duda Jo más .r~ct e de trabajo tal como se 

concreto de los problemas de las con:dicwnes 
Plantean b l so re e terreno. , . rsonal 
:::---__ l el puesto pe d 
!1) En , socio-profesion.a es• mo empleada e 
de 1.a .nomenclatura francesa de categonas a a profesiones 'º, · nfermero no 
h._scrvicio" (1 3 millones de asalariados) reagrup d' de peluquena. e : ·:vgu ' apren 1z . .. 
~Plo •camarero, taxista, vigilante nocturno, · . nían un sennd"o 
(2)Sclllado, etc. ausas para la co;n1da t~res horas. 
QJ¡¡¡dha admitido que las preguntas sobre las P. y no exced1an de 

0 estas pausas estaban efectivamente previstas 
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~?) Segú~ la definición usual del trabajo en cadena en las encuestas d · . . 
. Se cons1der~ como trabaja~or en cadena a todo asalariado ue efec~J Mm1~teno: 

rumo determinado, un traba¡o repetitivo sobre un producro q~ a .dsegun un 
él o le es pasado por su vecino sin que se consciruyan entre ellos t~;~n~~~~t~~s~te de 

• • • 

Publicaciones relativas a la 

(
'o'Enquete nationale sur les conditions de travail'' 

ctubre 1978) 

Resultados 

Suplementos en "Bulletin M . . 
-N. º 71. 1979 E • :nsuel de Stausc1ques du Travail" 
-N º 4 . nquece nauooale sur les condir . d . . 

résul . ~ - ,chl980. Enqucc: nacionale sur les d.1?ns e trava1l.: Prem1ers tésultacs. 
tats. '-"' arge de travail. con uions de travad: deuxieme série de 

Artículos 

Publicados en "fe . . . onom1e et sl · · . , . 
-:~folm1é, A. }' Volkoff S atul.estzque (~~VISta del INSEE): 

ouvneres N o 118 En · · • cond111ons d . 
M 1: .; • ero 1980 e travatl des ouvriers et des - om1eA v · ··· 

1981. . y olkoff s .. Les conditions de tem 
Pubr d ps dans le travail. N ° 131 Marzo 
• ica os en "Travatl et E ... . ' 

Etudes et de la Sta · · mploi (revista del M. · , 
-Molini~ A usuque) mistere du Travail. Service des 

. . , · Y Volkoff S. , Ho · d' _ 
-Molm1e A. y volk ff . raires écales et travail 

ffrées. N. º 8 o ::>.,Les conditions dnravail pos_té. N . º 3. . 
-Foulhouze A C d. . · Presemauon des données ch1-

d ' bliss ·' 00 mons d · eta ement. N º 8 e travail. Anal se 
-~oucher C. y Volkoff . . y par secteurs d 'activité et taille 

travad. N.o 8. S., Coodmons de travail D _ .. 
·--:Marie C. y Jansolin X Les . . · onnees stausuques et droit du 

n.es etrange!3. N.o 9 · condmons de travail Les .. 
Publicado en "/..e 1i . · condmons de travail des sala-
-M !in"• ravail Humain" ? ie A. Y Volkoff s Q 

Je trava.tl. Tomo 43, n. º 2 1980 uelques données chiffré ' . . 
' · es sur 1 a.ssu¡etussemenr dans 

• • • 
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Cuestionario complementario sobre 
condiciones de trabajo(*) 

Jorn3da de referencia: el.. ............ (o noche del. .. .... al . . . . . .. . ) 

La jornada de referencia es la última jornada 
- O noche- de trabajo: 
-que haya sido una jornada completa, 
-que no se haya visto perturbada por razones paniculares o pasajeras 

l. ¿Su lugar de trabajo es únicamente su domicilio? 
(Las preguntas que van de la dos a la cinco son relativas al trayecto domicilio-lugar de 
trabajo (ida) de la jornada (o noche) de referencia) · 
2. Hora de partida de su domicilio 
3. Hora de llegada al lugar de trabajo 
4.- ¿Ha hecho algún rodeo? . 
S. Medios de transporte utilizados y duraciones correspondientes 
6. Sus horarios de trabajo son los siguientes: . 
7. ¿Cuáles han sido sus horarios en la jornada de referencia? 
8. ¿A qué tipo de control de horario se halla usted sometido? 
9. ¿Trabaja usted el domingo? 

(entre o y 24 horas) . ) 
10. ¿Cuánto dura la pausa que le conceden para la com1d~. . ) 
11. En general ·dónde roma usted su comida durante su ¡ornada de traba¡o. 

' l ·. ) 
12. ¿De cuanto tiempo dispone usted efecuvamente para comer. d d 
~3 . ;De cuántas pausas, aparte de la (o las) pausas (s) de comida goza uste en ca ª 
¡ornada? h a) uede 
~4 . Aparte de las pausas previstas (o en el caso de que. no las ay • ¿p 
Interrumpir su trabajo? . . 
IS. ¿Qué tipo de trabajo efectúa usted prmc1palmente? 
16. ¿Trabaja usted a la cadena? 
17. ¿Qué impone su ritmo de trabajo? . · de gestos u operaciones? 
18. ¿Consiste su trabajo en repetir siempre una m~ma dene b . ) 
19. ¿Depende el nivel de su remuneración de su nrmo e tra a¡o . 

20. La ejecución de su trabajo le oblig~ a: . d . . a usted la palabra una persona si-
21. Durante la ejecución de su uaba¡o, s1 le mge . 
tuada a 2 ó 3 metros distancia, ¿la oye usted? d n cuando ruidos muy fuertes o 
22. Aparte de esto ¿tiene usted que soportar e vez e 

muy ~gudos? . . es ue le impidan hablar con sus com-
23. Sm tener en cuenta el ruido, ¿eXISten razon q 

,Pañeros de trabajo? 
24. ¿Trabaja usted al aire libre? d" · do) 
2< T · e aire con 1aona · '· ¿ raba1a usted en una aun6s1era con. ) 
26. ¿Cómo es la temperatura en su ua~aJO. nte iluminado? 
27. ¿Su puesto de trabajo se halla su~Cle~tem~ ado) 

¿Se halla frecuentemente demasiado ilurrun ifi. "al) 
T . con luz an 1c1 . . 

¿ raba¡a usted constamentemente uesto de uaba¡o? 
¿Dispone de una iluminación personal en 5~ P inconvenientes de suciedad, hume· 

28. Su trabajo, o su lugar de trabajo, ¿prese~ta os 
dad, corrientes de aire olores desagradables . b . 
29. ¿Se ve usted obligddo en su puesto de ua a¡o ª 
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Respuestas: 
l. 
Sí 
No 
4. 
No 

~caso de respuesta afirmativa, duración del rodeo realizado . .. 
5. 
A pie 
Vehículo de dos ruedas 
Coche particular 
Transpone en común organiza-do por la empresa 
Otros transpones en común 
Otros medios 
6. 
(Una sola respuesta) 
El mismo todos los días 
Alternativo: 2.8 
Alternante: 3.8 ó más 
Diverso de un día aJ otro, pero fijado por la empresa 
Modificables por usted mismo entre un conjunto de horarios propuestos por la empresa 
Variable de un día a otro y determinado por usted mismo. 
7. 
Hora de comienzo 
Hora de terminación 
(Eventualmente) segundo período: de ..... .. a .. .. . 
8. 
(una sola respuesta) 
Ningün control 
F!chajc con reloj (o procedimi~ntos asimilables) 
Fuma, fichas de horarios (o asimilados) 
Control directo del mando 
9. 
Siempre 
A veces ¿Cuántas veces aJ año? 
Nunca 

~!rabaja usted el sábado? (Entre o y 24 horas) 
Siempre 
A veces ¿Cuántas veces aJ año? 
Nunca 

¿!rabaja usted de noche? (Entre 6 y 5 horas) 
Siempre 
A veces ¿Cuántas veces aJ año? 
10. 

( evenruaJmence) segunda pausa de comida 
11. 

·(una sola respuesta) 
• En casa 

En la cantina o restaurante de la empresa 
En un restaurante exterior 
En d propio lugar de trabajo 
En ouos sitios 
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12. 
13· d 1 Dur ción total e as pausas ) 

ª d ¡ gir el momento en que tomar las pausas. ¡Puede uste e e 
Sí 
No 

~in objeto (~od~a~¡:~~)especial para los tiempos de pausa? ¡D1Spone uste 
Sí 
No 
Sin objeto (no hay pausas) ) 

¿Trabaja usted a veces durante las pausas. 
Sí 
Nunca 
Muy pocas veces 
Con frecuencia 
Sin objeto (no hay pausa) 

14. 
Sí 

No . ·tiene que sustituirle alguien? (en caso de respuesta afumauva) l 
Sí 

No . ºd Ja falta de trabajo? ¿Existen interrupciones debi as ª 
Sí 
No ..... 

1 15. 
(Una sola respuesta) 
Fabricación 
Envasado, embalaje . , 
Mantenimiento, regl~je , ~eparac1onl de terrenos o locales 
Vigilancia, barrid_o, limpieza, arreg 0 

Controles; pruebas sa) 
Transporte (en el interior de la empre fuera de la empresa 

' · · ta transportes - ¡ ales Entregas, serv1c10 post-v_en • 
1 

d terrenos o oc 
Vigilancia barrio, limp1eza, arreg 0 e . 

Estudios (diseño, prototipos) d tipo comercial as de tipo adminisuauvo 
Ventanilla, caja, venta ~ otras tare~ do escrirura y otras cace 
Contabilidad, informáuca, secretar~a 'culrurales 

, Servicios sociales, sanitarios, educauvos, 
Organización del trabajo, mando 
Otros 
16. 
Sí 
No 

17. ieza 
(Son posibles varias respu:s~as) un roducto o de una P 
El desplazamiento automauco de, P a 

La cadencia automática de una maqwn . ompañeros hora 
0 

en 
Otras presiones técnic~ 1 bajo de uno o var~s c que respetar (en una 
La dependencia inmed1at~ de tr~e las pausas, que aya 
De las normas de producción, 0 

una jornada) . ú blico) 
La demanda exterior ( cl1ences • P 

1 10 

1 

ilj-

\\ 

¡I 

1 
1 



Los controles o vi~ilancia ejercidas por la jerarquía 
Ouos casos (precisar) 
18. 
Sí 
No 
19 
Sí 
No 
20. 
(Son posibles varias respuestas) 
Permanecer mucho tiempo de pie 
Permanecer durante mucho tiempo en una osti.ir 

U
Efecruarddesplazamientos largos, frecuentes~ , 'da penosa o, a la larga, fatigante 

evar o esplazar cargas pesadas rap1 os 
Efecruar ouos esfuerzos '' · · 
S fr

. . llSICOS unponant 
u lf sacudidas 0 'b . es 

2
1. VI raaones 

La oyes! habla normalmente 
La oye s1 eleva la voz 
No puede oirla 
22. 
Sí 
No 
23. 
~n posibles varias respuestas) 

Sí: puesto aislado 
Sí: prohibici6n 
Sí: porlkvaulgún · . 

"Sí: exigencias del t· ttbp~ de protemón 
Sí 

ra a¡o (ntmo . , : ouas razones (p . . atenc1on ) 
24

. reCISar) .. · 

Sí 
No 
25. 
Sí 
No 
26 
Muy elevada 

Siempre 
Con frecuencia 
Pocas veces 
Nunca 

Muy baja 

27. 
Sí 
No 
28. 

Siempre 
Con frecuencia 
Pocas veces 
Nunca 

R
29._ (Sonhposible varias respuestas) 
espuar umos 
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Respirar polvos . 
Respirar productos tóxicos 
Manipular o estar en contacto con productos tóxicos o nocivos 
Manipular o estar en contacto con productos explosivos 
Correr el riesgo de una caída grave 
Correr el riesgo de ser elecuocutado (a) 
Correr el riesgo de ser quemado (a) 
Correr el riesgo de ser herido por la máquina 
Correr el riesgo de accidentes de circulación (camino del trabajo) 
Correr el riesgo de otros accidentes graves 

(')El cuestionario que aquí se presenta es complementario al que habitualmente se 
pasa en Francia en la Encuesta sobre el Empleo de INSEE francés. 
Traducción: Carlos Prieto. 

*** 
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Qualificauon- mp º1
• u dife-

. a realidades m Y d 
. . es de trabajo'-' enc1err las condiciones e 

El término "condicion ara algunos, se tr~ta ~e o· elementos ma-
1estes según los au~ores. l p lu ares del trabajo ~i;m .horarios d~ rra­
ejecución del trabajo en os f~. o ritmo, duraoonbY. las relaciones 

. ntorno 1sic • ·¿ d l rra ajo. · .,,. tertales del puesto, e ,,. l conteni o e. d la organizac10n 
- de aqu1 e ,,. t cas e d ba¡ºo· para otros se ana . l caractens 1 d' ·

0
nes e ua-

' d l mismo Y as · l s con 10 · sociales en el lugar e por úlurno. ª 
1
·ón de segun-

. para otros, d munerac · r · 
0

_ general de la empresa, blemas e re .d extrapro1es1 
b .,,. n los pro · · s de vi ª l n-bajo comprenden tam ie . ,,. las condicione a ligado a a co 

.dad del empleo, de calificacio~~io ... ) y todo lo que v _ 
nal (alojamiento, transporte' de aport:tf la e~g~ 
d .. , · d ue pue · dehm1-1c10n de asalaria o· de respuesta q . es ne cesan.o . ,,. n 

Para precisar lo~ elementos diciones de rrabajºieza de la aportac10 
nomía a los cambios e~ l~ fi: definir la natura 
tar el campo de esta discip . yolítico. 
científica a un problema socio-p 

La ergonomía y sus límites . s sobre el ho~brJ~ 
- l conocim1enro la concepc1ond. l 

. po os ·1· dos para mun ia Desde hace .mucho uem ' ·do uu iza oda guerra en 
b ,,. · 0 han s1 la segu istentes 

so re todo a nivel e~pir.ic ' bargo, hasta científic~s ex,. Murrel, 
los medios de trabajo . Sin r reunir los dato\

9
46 un 1ngleJ. así esta 

no se plantea el problema e licables. En identifican º· . 
un cuerpo de conocimiento; apeste conjunto. 
dio el nombre de ergonomia ª 
disciplina. 

1
O

5 

1 

' 1 

1 1 

1 



La ergonomía ha estado influenciada en sus comienzos por su 
origen anglosajón, y en particular por la corriente ''human factor en­
gineering" de Estados Unidos. Sin embargo, una corriente bastante 
vieja en Europa occidental marca su orientación en Francia: si se 
intenta encontrar las profesiones que se han interesado por el hombre 
y el trabajo hasta principios del siglo XX, se pueden ver tres: los cientí­
ficos.y en particular los fisiólogos y los físicos, los médicos y los inge­
nieros. Así, a los responsables de los problemas de producción que es­
taban intentando definir los criterios de rendimiento óptimo de la má­
quina humana, se oponían los higienistas industriales que estudiaban 
l?s efectos de las condiciones de trabajo sobre los trabajadores; el crite­
no "salud" podía así ser tomado en cuenta. 

Se han propuesto numerosas definiciones de la ergonomía; existe 
un acue~do, sm embargo, ~obre el hecho de que la ergonomía. es una 
tecno.log1a para la concep~ión. de medios materiales y de métodos de 
tra~aJo . S~ apoya en las ciencias humanas, esencialmente en la fisio-lol?ia y la sicología. . 

Como disciplina ~ient.ífica tiene como objeto de ia,_,estigación el 
modo de funciooanuemo del hombre en actividad y sus cambios regu­~a~ores co.n el entorno: mecanismos de la actividad física, regulación 

·eli organismo ~n el transcurso del trabajo según el calor o el frío, 
ectos de 1<:>5 nudos orle la~ vibraciones sobre las funciones sicofüioló1ti­

cas, ~~canisdmos ~e la actividad mental, modalidades de recogida y tratamiento e la mforma ·, . . . 
a es ... d d c1on, mecanismos del aprendizaje de act1v1-
Como tecnología saca d . . a ti
. ·d d d ' e estos conocimientos sobre el hombre en c v1 a atos y reglas i1 · bl 

bajo: los resultados de l~t . iza ~se~ la concepción de medios de tra­
audición y de la vis· , mv~sttgacion~s sobre la sico-fisiología de la 
oído, las caracterísc~~n de~mnen j.ef ffilf los límites tolerables para el 
cual tipo de actividad 1 e os me !º~ sonoros ~ luminosos para tal o 
y luminosas necesarias~: ~ara~ter15_c!cas de las informaciones sonoras 
dalidades de aplicación d: ª e1ecuc~on de las tareas; orientan las mo­
ción ... Los resultados de las ~ecnol?gi~ como la acústica, la ilumina­
cánicas se traducen en métod mvesugaciones antropométricas y biome­
d.e los puestos, herramientas º~~aros Para la .concepción dimensional 
~iene así en un cuerpo de co¡oc. . es de traba10. La ergonomía se con­
na para el trabajo del ingeniero ~~n:os r en una metodología necesa­
ci.ón y de la realización de los ~edi tecnico en_cargado de la organi~a­
dispensable para adaptar a , : de traba10. Su aportación es m­
~ombre, y para intentar aten:r~s fimodo de funcionamiento del 
c~as entre un sistema material~ os e ect~s, que nacen de las diferen­
cialmente físicas de los material e producci.on, sometido a leyes esen­
leyes de la biología. es, Y un SIStema vivo sometido a las 

La ergonomía tiene una doble ven. 
tente: el estudio del hombre en 106 

dl·o de trabaj· o suscita investigaciones acerca de su 1 

• 'd den un me · · d d 1 bl acuvi ª fu · ami'ento. estas invesugac1ones depen en e esta e-od de ncion • ., 1 
ID 

0 
d de reglas aplicables a la concepc1on o a a correc-

'!:11iento de 1 ~~~!os materiales del trabajo, del c~~dro temporal de la 
aon de los e e b . dor y de su formación . Se distmgue, en su parte 
actividad del tra aja. . ; del trabaj· o en que tiene en cuenta el con-. d d la orgamzac1on . d · · d 
aplica a, e h anos técnicos y económ1<;:os. Se lStmgue. e 
junto ~e.problemas . u;n u~ tiene como papel principal la ~erección 
lamed1cma del trabajo ~s condiciones de trabajo; cons.muye un 
de Jos efectos d_e ~as m~ ·1 ara el organizador del trabajo cu~do 
campo de conocimiento utl P e comporta medios matenales 

nto un sistema qu · 1 
ciene que poner a pu R a la medicina del trabajo, a ergo-
de producción y hombres . especto d actividad remontándose a las 
nomía permite aumentar su ca.:;ip~ 1 e proporciona los medios para 
causas de los efecto_s; con~tata ~~~ eeficaz de estos efectos. 
elaborar una prevenc1on mas amp 

1
Y m'ia se apoya en los ele-

d ·; de a ergono 1 El principal campo e accwn b · Puede extenderse a os 
. al s del tra ajo. · · memos matenales y te~~or e fi . 1 -ya que los conocurnentos 

problemas de la formac10n pro es1ona; estrechamente ligados a las 
acerca del aprendizaje de una t~ea est~ema sicológicos (1); las re~~­
características de aquellos- Y ª os pro. una relación con las con 1-
. · nen lugar sm · b go que c10nes en la empresa no ue . de pensar, sm em ar .; 

ciones de ejecución del trabajo. Se pu~ investigación y de accion 
1
n? 

una disciplina que ensancha su cam~o eente su identidad. La mu ti-
. ifi · d progres1vam · ros de una se puede 1dent Kar Y p1er e los diferentes aspee . · disc. 1" ·d d · 1 alor de acotar . 

0 
cada c1enc1a 1p mar1 a u ene e v . ·; n del trabajo, per fi · ·, n 

situación compleja como es la situa~i~ an además, de su de ;:uc1? t~ 
tiene sus propios; métodos q~e par~~~p ale]ados de un punto n;rio~ a 
El empleo de metodos excesiv~e d . los problemas o de po 
científico tiene el riesgo de co n u . aporta-d 

· 1 d na cierta to os en un mismo. p ano· . b ·
0 

pueden ar u . De esta 
· · 1 ; del tra aj nónucos. . La fisiología y la SlCO ogia ; nos sociales Y eco . de las condi-

ción a la explicación de los feno~earecer la impo~ranciaretación de fe­
forma, estudios en curso hacen P nómico en la .tnterpl Como de­
ciones de trabajo bajo el ángulo erlgo movilidad del emp; eJ~ normal de 
nómenos como el paro forzosboly -~n de parados en peno estado físico 

,,. ( ) l po aao · · or un muestra]. Marcel1zn 2 , a bl ·;n con trabajo P 
emplo se distingue de la Pº acw . logía y a la 

, d f: bl . ; la socio ; mas es avora e. . en tamb1en a ; do La ergonom1a 
Pero estos problemas conciern n su propio meto · 

economía las cuales los abordan co es v 13, 1970. 

1

, 

---
' . •' Ergonomr • ' epcion et a-rgonom1e · t la conc , 

(1) P. Caiamian: •'Les facteurs sociaux en ~andations concerna;¡nts de uoublcs ~s~~ 
(2)J. Marcellin. "Etablissement d~ re~:s a des opéraceu:s ;;t Travail. du C.N. · " 
lllénagemem de postes de travail esa . de Physiologre 

. 44 Laboratorre art1culaires". Rapport n . 0 • 
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apona nociones a tener en cuema en la aproximación a estos 
problemas (noción de evolución diferencial , según Ja edad, de Jas fun. 
ciones sicofüioJógicas de Jos trabajadores, influencia de las condiciones 
de trabajo sobre esta evolución .. . ), pero eJJa no puede aprehender es­
tos problemas con sus métodos específicos. 

La ergonomía cubre, pues, un campo de investigación identifica­
ble: eJ funcionamiento fisiológico y psicológico del hombre en activi­dad. 

En este cuadro, es pluridisciplinaria . La ergonomía transforma estos 
conocimientos en reglas y datos apLcabJes a la corrección y 
concepción de los medios materiales y del cuadro temporal del trabajo 
co!1 el fin de adaptarlos a la población activa y al modo de funciona­
miento ~e.l hombre. Así pues, es un medio de acción sobre una pane de 
fas condmones de traba10. Reúne conocimientos útiles de otras disci­
plinas científicas que tratan problemas de trabajo, y de otras 
tecn.ologías en su aplicación a las condiciones de trabajo. 

Las investigaciones en ergonomía 

las in~escigaciones sobre el hombre en el rrabajo, en el campo de la 
<rgon.onua, se desarrollan escnciall\lenre en dos direcciones: una que <s~dia al hombre como transformación de energía (la fisiología del :J a¡o, Parucularmenre ), y otra que estudia al hombre como sistema 
e ':;jienro de informaciones (neurofisiología y sicología experi­~en J>· Estas dos cornemes de investigaciones van a ser, sin em-
argo, uenaadas Y mmpleradas por la evolución de problemas téc-rucos, económicos y sociales· "l . . . . 

producción 1 d ·. ª competencia Internaaonal eXlge una 
ductividad e e~a a en cantidad y en cualidad (movimiento de pro-
de las instal~~~n:::¡=~rso de los años 50); la complejidad y el cosw 
gen que la fábrica s ~iales .Y.la brevedad de su período de uso ex1-d d 1 Y us isposmvos de producción sean satisfactorios es e e momento de su p 
'production engineerin • uesta en marcha (desarr01lo de la 
del nivel de instrucción gd ef el trb~curso de los años 60); la elevación 
da, exigen que sus condi ~ os tea ªJad~res Y de su nivel general de vi­
va realidad social (nac~~ones ~e tr

1
aba1o. estén en relación con la nue­

aplícaciones en el transcur~~ndto 1 e ~ socio técnica y comienzo de sus Las . . . e os anos 70)" (4) mvest1gac1ones que se dedican · · . , 
fuenemente influenciadas por Ja im O al ~ombre f SU trab~JO estan 
obstáculos que encuentra la e 1 .,P drtacia con~ed1da a los diferentes 

vo ucion e una sociedad dada. 
(3) A. ~isner: "Conrenu des taches er . 
.labor11101re d11 Travlli/ d11 C.NA.M charge de travai]", Rappon n .o 'f I, (4) a. noca (3) . 
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. , los sectores de investigación que serán privile~ia~os, 
Escos defimran d ·nante de los medios humano~ y econom1cos be el efecto eterm1 yse sa ., 

puestos en amon. cífico de la ergonomía, los conocimientos .sobre el 
En el campo espe l' . han desarrc'lado en parte gracias a los al Pato og1co se , 1 fi · 

weño norn; .Y 'todos de registro de los fenomenos e ectro isio-progresos tecmcos (me ' mero de traba1'adores afectados por el l ·mportante nu h · 1 
lógicos), pero e 1 l trabajo en equipos alternantes , a :stunu a-
uabajo de º?ch~ o por e ntes a las perturbaciones del sue~o provo-do las invest1gac1ones refere . . , de los horarios de traba10 . Esen-

c d organ1zaoon h · , · ¡¡¡das por esta iorma e . , n determine los orar10s mas 
cialmeme, los objetiv~s cons1st1~ec~o los resultados mostrarán los 
tolerables para el trabaJad?r. D~el ritm~ vigilia-sueño, sobre todo en 
graves efectos de las invers10nes nducen a la supresión de este 

1 las condiciones de vida actual, que co . 'do señalar algunos medios 
· b han permm ·d es ¡j de horarios. Sm em argo, . ., d 

1 
eríodo activo somett 

0 
ª -P~atenuar estos efectos: resmmon e p vigilancia médica reforza­

. d d r lte a respetar, . , para los tetipo de horarios, e a un de alimentac10n, tanto. 
da condiciones materiales de reposo y s ·n embargo, las pres10nesdnol 

' . el hogar. 1 mento e lug•m de trabajo como ~~a ómicas, suponen un ª~· 
1 

pre-
>ílo técnicas, smo tarnb1en econn estos horarios. En caro. 10, ~ones 
•Umero de trabajadores que su~~ la población activa, retvt~~1cinvesti­
siones sociales ( enveJernrnento n algunos casos, raros adu. 'ontt' nuo 
· · · provocar e ·,. en isc lllldicaies .. . ) empiezan a . dios de producc10n b conside-

!lcioncs técnicas para rnnceb~d~~l proceso contmuo Jstaau~omatiza-
en los sectores mdusmales do 

1
, · a 

0 
opc10nes e 

· · , tecno ogIC • 
J>lo como una obltgacton octurnos. e este tipo de 
ción para disminuir los eqmp?s n . s sobre los efectos d acumula-

, l · stigac1one d n a una As1, en este caso, as mve ·adores, con ~ce . aciones en el 
ronditión de trabajo sobre los tra~aJ de retorno, a mvemg n el que está 
tión de datos tecnológicos y_. Pº{ v ta lución del en torno ~en a investi­
campo de la técnica indusmal: ª ~vones nuevas que remino" micas acen-1 a situac10 , · s y eco . co ocado el hombre provoc 'ales tecruca . estigaCiones 

. · nes soc1 • tas inv gac1ones específicas. Las pre.sw d arrollar, pero es . ntíficos y esta-
llÍan la selección de las técnICas ª. ~ conocimientos cte 
no se desarrollan más que a parur e . no está deter­

hlrc.idos. . ., estas iovestigac1onilidad inf]u~e en 
Sm embargo la onentac1on de su ob1'eto; su fin ua el s1gu1ente 
· . ' tema o 

1 
demues lllmado únicamente por su mo nos o 

· los métodos y en los resultados, co difi ada sobre una 

. b e te b epa-qemplo: . 1 trabajo esta. a d fisica esta a s .. , n 
la organización taylonana dhe bre: la act1v1da es a una d1v1Slol 

con ·, · l' t del orn ,. entone pone a cepcion muy sunp is a ,. conducta . ·ón); se su . 
"'b de la actividad mental, ~,'"ºrarea de e¡ecuc~ que permite en­
de! traba1'0 (tarea de concepc1on y ble en el uemp , 
,..,;. . dio esta -~tencia de un hombre me 
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tonces aplicar un principio de intercambio de operad~res y la determi­
nación de un "one best way" en las formas operatonas. Esta concep­
ción va ligada en parte al nivel de_ los con~imie~tos -~ principios de 
este siglo; guía, por tanto, a las comentes de rnvesugacion en el campo 
del hombre y el trabajo que llegan a justificar esta concepción y a favo­
recer el desarrollo de esta forma de organización: sicología diferencial, 
que proporciona las herramientas de selección a los servicios de 
contratación, y fisiología del trabajo muscular, que define los rendimien­
tos de la máquina humana. Así pues, ante las limitaciones de este 
sistema de organización y de su eficacia en cuanto a criterios de pro­
ducción, se desarrolla una primera corriente de investigaciones en sico­
gía social que conduce, en las empresas, a las técnicas de relaciones hu­
manas. El hombre no es ya más una máquina únicamente, sino que es 
también un ser sociable. 

Por último, recientemente, ante las nuevas limitaciones a la aplica­
ción de estas dos corrientes, aparece un nuevo campo de investigación 
que intenta defrnir una jerarquía de necesidades del hombre en el tra­
bajo y sus motivaciones; el hombre en el campo del tabajo empieza a 
ser estudiado como un " an.imal" no ya transformador de energía sola­
mente, sino también como ser sociable y con una orientación, es decir, 
con necesidades y objetivos. Esta corriente de investigación, que no 
parte. de la er~onor:iía_, conduce a nuevas formas de organización del 
traba¡o -e~iquecuniem? . de las tareas, equipos semiautónomos, 
e_tc.-:- Y mo_difica las cond~aones de trabajo. Sin embargo, estas inves­
ugaaones tienen como prunera finalidad la de definir las condiciones 
en la_ cuales el hombre, en el campo del trabajo tiene la mayor pro-
ducc1ón·y la mayor eficacia. ' 

~in negar la _importancia 9ue hay que otorgar a los estudios y reali­
zaaones q~e uen~e~ a meiorar el_ contenido del trabajo para aquél 
que lo r~al1za, Y sm unponer una_ ier~quía de problemas planteados 
por las diferentes formas de org~IZación del trabajo, la ergonomía re­
c~erda que el hombre en el trab_a10 tie?e un cuerpo; así, las investiga­
ciones (5) muestran que el traba1ador s1eme como efecto inmediato las 
condiciones de traba)· o que suf · · d b"d al re su organismo: la fatiga muscular ya 
sea. ~ ida dtranspone, .al sostenimiento de cargas pesadas a las' re-
peucion e a eman "d' · · · ' , 

l d 
es casi i enncos, ;t. la actlVldad de los mismos mus-

cu os urante muchas horas días · 
1 . . d • · •semanas, meses y años consecutivos, 

o e manterunuemo urante este IIlJ.S. • d . . d ili mo nempo e posiciones ese-
qu bradas que provocarán dolores en los homb 1 Id en 
las piernas en 1 La f: ros, en a espa a, 

., ' . ªnuca ... etc. atiga nerviosa ya sea debida a una 
arenc1on comrnua, a un número muy elev d d • :_i: . 

d b d _ a o e mrormaciones que se 
e en esemranar o tratar en un estrecho d . d . margen e tiempo, a eci-

(5) A. Laville, E. Richard, A. Wisner: "Conditio . · 
électrooique" ln'Orme n ° 8 B RAE C d ns de trava.tl daos la constrocnon 
. • 'JL • ' • • • • 0 e • • 1967. 
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an Sencillas que se deben tomar con frecuencia (ta-
. aunque se ' . 1 d s1ones. 1 · J: emes telefónicos monta¡e de aparatos e ectro o-

d contro , 1010 ' .d . reas e i: ·, n de vesti'dos ) ya sea debi a a rnmos apre-, · de comeccio · · · ? . . · d' 
lllesucos, b . dena en puesto mdividual, con salano a ren i-
Jlliantes (tra dªJº ~~ c~ pue,sta) ya sea debida a ambientes muy duros 

. 0 pro uccion im • . . "bl l 
lllt~nto . . - calor) o a horarios de trabajo mcompati es con e 
(ruidos .. v1braoo~(es • b . o a turnos• con horarios irregulares como el ?e 
ritmo mctemerad tra ªJ 1 camioneros, los pilotos de líneas comerc1a­
los conductores e _tren• os 

les ... ). , cara a una concepción muy mecanici~ta 
La ergonomia mu~srra q~e, d l h mbre en el campo del tr~ba¡o , 

)'uniforme del funcionamientdo 1 e o lorianos el organismo vive se-
salida en particular de los mo e os tay , 

gún leyes de otr~ n~;uraleza. . . d d mental y actividad física o ges-
No hay disoc1acion entre ~cnvi t unda, e igualmente en las. ta­

mal, pero la primera d~t~rmma a a s~ no se resenta jamás de forma 
reas denominadas repen~ivas .. el traba) d t!ción incesante del ope-

. "d'" . obliga a una a ap . . po-esmctamente i ent1ca Y . . que realizar y que im 
. . d 1 baJO que uene ' 

cario a mICro-cambios e tra · mental · ·d ¿ cepuva Y · 
ne, por lo tanto, una ~cuvi ~. per ndencia en los diversos elemen:os 

No hay individualidad 01 mdep~. , 1 estandarización de operaci.o-
de una actividad de un gesto; tam ien ª otra está en contradic-

. . . • · bl de una tarea a • . 
nes umtarias, m:ercam?ia ~s al del organismo v~vo " . n 
ción con un funcionamiento m~e~~ d del hombre, m existencia de u 

No hay esr-:i bilidad de la acuv1 . a . . ble en el terreo.o .Y 
'"ft. d fi · as 1nvaria · ndi 

operario medio sin e lCleno. ' 
1 

'abilidad intra e mten -
, bl . ,. acuva. a var1 

representativo de la po acwn ' . del 
'd al l l d 1 funcionamiento v1 u es a reg a. . e inexacta e .,. d una acti-
Una concepción tan sumaria de trabajo (la duraoon e ble que 

hombre lleva a subestimar .la carga . idad mental, no observa ~e la 
vidad físic.a no ~a cuen:a 01 d~~dad~~as activid~d_es musc~~:,e~p~rario 
la determma, m de 1:1 mtensi ,. ino medio (uempo me te de lapo­
mantienen). Las nociones de ter: an sobre toda una par 
medio) y de estabilidad tempor. P~~ tareas. 
blación comprometida en este upo d elección de tal co.ncedp-

los efectos e . d una fábnca e 
. Se pueden entonces mostrar: d d: en un est1;1d10 e ismo reduta-

c1ón aplicada aún en la actuti ªue no se refle¡a~a.~n :C la población 
confección ( 6) se ha, cantas~ ºt ~enina en el análisis ísticas dimen­
miento local de mano de 0 ra tres· en uno, las car~ctera idez preci­
trabajadora en los diferentes tal e · ·encías de trabaJ? (r p de ~napa­
sionales del puesto ligadas a ~as. exig en el puesto mas que 
·, · 1 t 01m1ento 

s1on) no permitían e man. e , étitives sous con:-
. . . •'Taches rep h · /og1e 

~ M. Raqu1llet. Laboratoire de p ysio 
(6) A. l.aville C. Teiger, J. Dur ºail~~· Informen. º 39, 

· ' de uav · traintes de temps et charges 
du trava1I, C. N.A.M., 1973. 
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bl~ción de talla media y muy joven (con una edad m d. 
~ientr~ que en otro, las exigencias menos fuertes J ia de_ ~9 años), 
dunens1ones del puesto permitían el m . t . . e prec1s1on y las 
un,a po~lación de edad más elevada ( ed::f ~~~1~nto en_ el trabajo de 
mas vanable (grande, media o pequeña). e ia e 30 anos) y de talla 

En ergonomía, la fisiología del traba·o m 
pronto insuficiente para explicar el mod~ de fucu!ar ha :esultado muy 
bre. en el trabajo; la noción del hombr . n~10nam1ento del hom­
de información se ha impuesto ~ como sistema de tratamiento 
r~ollar la sicofisiología del trabaf~o~es:¡amJn~e, Y ha permitido desa­
stst.ema hombre-máquina en er .on a ~v_a '? rgu~lmente a la idea de 
quma es aquél en el que al m g omd1a. un,s1stema hombre-má-
b enos uno e los re que, de vez en cuando entr . :omponentes es un hom-
~as operaciones de los com'pone a en m~era~c1ón con (o interviene en) 
idea pone al descubieno que 1 hntesb maquma del sistema'' (7). Esta 
del~ m~quina y a la inversa·ev· om re no es una simple prolongación 
~esugac1ón en sicología y sic~f~:nr ª,ª~oyar toda una corriente de in-
.ar un mét?do: el análisis del tr~~ ~g1a el trabajo, y permite desarro­

no s~ estudia en términos de Ínter a10.~or el que la acttvidad del opera­
~:· l~m embargo_, el_ sistema homb~~~; c~n la máquin~ que él condu-

d 
puede sust1tuu con Ja idead 

1 
. quma es demasiado restrictivo 

to os los el e sistema ho b . · 
torno f

, . ementos materiales del pu d m re-tarea, que mtegra 
1s1co· de h h esto e trab · b ., fa ' ec o, este model . ªJº Y tam 1en el en-

c~oreslque determinan la actividaºd~u~ie aplicarse al conjunto de los 
. , ero os problemas de fimal·d d e ombre en el trabaJ· o 

c1on a las d · · 1 a se pi · vestigació~on_ 1c1ones de trabajo, y entr:::te~ ~n cuanto a su aplica-
mISm:i asi a lOrmar parte de la in-

En efecto, se constat 
con el fin de a que su utilizació . 
func1·onam· endcontrar los medios p n se practtca esencialmente 

1emo . ara un r d. · 
turaleza d 1 e este SIStema. Como .b en nn1ento óptimo del 
rogéna que os componentes del sistem e~1 e A. Wisner: (8) ''La na-
resultado ~:~:~ete ~erificar los criterf os ~~~re-máqui~a es t~ hete­
converger siem quina Y la satisfacción d uen func1onam1ento; el 
como criterio d~~ e.n ~a r:~idad industrial~') ho:nbre están lejos de 
y a considerar h pt~1~ac1on del sistema , , y _est? lleva a ''tomar 
des" (9) Las . s cr~tenos humano ª.los cmenos de resultados 

· mvest1 · s como Jffi d · • 
de sus aplicacion §ª00nes mismas están uJie, Imentos y dificulta-

es. e encuentra así t d uidas por la finalidad 
o a una co . d . . 

(7) Ch · . .. mente e mvesuga-
aparus. Man mach · · 

(8) A w· . me engmeer' .. . . 1Sner: "D1agnosric en mg • TaviJtock b 
non réelle de rravail" Ra ergonomie ou le ch . pu l., 1965 . 
C N.A M . pporr n º 28 , - 01X des mod""l - · · · · " 1972. · • JJ1boratoire de ':es ~peram en SitUa· 
(9)]. Theureau: "Mérhodes . Phy.rrolog1e du travail du 
dusrciel" Ra et enteres de ¡ · -

. pporr n . º 46. Laboratoire dep.f1~~ag~menr ergonomiq d ·¡ . 
'J.flo1og1e du 1 ¡¡ J ue u rrava.i m-

. 112 rava uu C.N.A.M. 1974. 

ciones que no tiene en cuenta más que este criterio de resultados d 1 
activida~ del .hº_?1~re1 ,1 y descarta la n?ción de "carga de trabajo" oed: 
''coste sicofis10log1Co pa:~ el operario. Esta finalidad está determina­
da por l~ es~ructuras poh~1cas de la sociedad en la que se desarrollan 
las invesugac1ones, y ellas mfluyen en su tema y en su método. El estu­
dio de la optimización del sistema hombre-máquina se ha hecho en 
un.momento ~fado de la evolución tecnológica, y para una población 
acuva determmada. El efecto a largo plazo sobre los trabajadores de 
las situaciones de trabajo que resultan de ello no se tiene en cuenca. 
Del mismo modo, las poblaciones que no pueden resistir a las condi­
ciones de trabajo así definidas, no son consideradas como uno de los 
elementos del sistema hombre-máquina, y este criterio de optimiza­
ción resuinge entonces , fuertemente, el campo de aplicación de lo re-
sultados. 

Hasta hace muy poco, las investigaciones epidemiológicas apoyadas 
en los efectos de ciertas condiciones de trabajo sobre la salud y el desa­
rrollo de personas activas no se han emprendido en Francia, y estas in­
vestigaciones todavía son raras y muy insuficientes. Es de resaltar , en 
efecto, que las enfermedades profesionales definidas actualmente 
por la ley no son las únicas consecuencias de las cond.icione~ de trabajo 
sobre la salud de los trabajadores . El análisis de 1'.15 diferencias en,la es­
peranza de vida según las categorías de los trabapdores , Y tamb~en las 
e~ades-límites precoces que se constatan en algunos sec.tores 1~dus-
tr1ales (25-30 años en la confección, 30-35 años en la mduscna d.e 
montaje de aparatos electrodomésticos), hacen pensar que las co,nd

1
: 

ciones de trabajo no dejan de tener su influe.nci~ sobre la salud• aun si 
esta casualidad no es única. Todas las invesugac10nes actuales sobr~ ~ 
envejecimiento demuestran que este fenómeno se ac~l~ra en la e ; 
adulta en determinadas circunstancias, y que las ~on~icwnes de era a­
j . . d · esugacwnes que toman 
o pamc1pan en ello . Se trata entonces e inv. d 1 h b ( 10) 
como criterios la salud y el desarrollo de las capacidades e om re / s. e 

As' . d d 1 . tigación en ergonom1a 
1, el problema de la finahda e ª mves. . le idos que defi-

encuencra planteado directamente por los cntenos ed g · - carg·a de 
nen l 

1 
. . ·, d 1 · tema de pro ucc10n , 

os resu tados : opt1m1zac10n e s1s . 
trabajo, seguridad salud desarrollo del trabaJador. ·: d or el hecho. 

La · · . , ' ' , de ser caraccenza a P 
d mvemgac1on en ergonom1~ P1!e el momento de Ja concep-
.e_ que se efecrua con vista a aphcac10nes ~n de los elementos 

tlon de los medios de trabajo. Estos me.dios son t 10 
por su misma na­

que caracterizan una situación de trabaJ~· comp eJ~e reproducir esta 
~ralez~: La investigaci~n en laborator~~dºiJ~~scria1 no puede s~r 
rº~ple11dad; la simulación de una realiificial. la duración del craba¡o 
eaJizada correctamente en ese cuadro art 1 · 
---- . de rravail" , N.E.B .. ed . 

\~~~~· Laville' C. Tciger' A. Wisner: "Age et conrrainces 
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industrial, la red de exigencias en la cual el trabajador efectúa su tarea 
las caracter'ísticas de la edad, del estado físico, del nivel de desarroll~ 
de los conocimientos de la población activa, no pueden ser reproduci­
dos; se c?nocen los resultados de investigaciones experimentales, en 
laboratono, efectuadas en el curso de pruebas de cona duración sobre 
una población de estudiantes con buena salud, para los cual e; el no 
acertar en la tarea experimental no estaba sancionado tan brutalmente 
como en el sistema industrial (p~rd.ida del empleo, accidentes ... ) . Así, 
nume~o~os datos sobre los rend1m1emos del trabajo físico, los ritmos 
de acr~v1dad muscular, l.o~ límites. críticos de carga de trabajo físico es­
tablecidos ~~ estas cond1c10nes resultan demasiado parciales cuando se 
trat:i:_ de unhzarlos ~ara la conc.epción de medios de trabajo; la investi­
gac1on ~n laborato~1~ es .esencial para estudiar una actividad particu­
lar:. v,er~car u°:a h1~otes1s sobre el funcionamiento de un mecanismo 
fis1olog1co o soct~lóg~co, poner a punto instrumentos de medida, preci­
sar el valor de cntenos específicos de la carga de trabajo etc. A causa 
del estrecho campo en · ' que tiene que moverse los resultados que 
produce no .~ueden ser trasladados a la realidad del trabajo más que 
con p~ecauc!on •.~o pena de errores importantes . 
. La ~~vesttgac1on .sobre el terreno tropieza con la complejidad de la 
s1tua~1on del traba¡ador, y con la dificultad s· . ·b·1·d d d domm 1 1 

. . 1 no 1mpos1 1 1 a , e 
ar Y comr.o ar e ~o~¡umo de factores que la determinan . Así 

pues, es necesar10 muluplicar los métodos d 'l. . l d ºd 
d . . e ana 1s1s y as me 1 as tanto e manera cuanmanv al. . . . . • 

los e d . ªcomo cu 1tattva: una mvesttgac1ón sobre erectos e Ctertas caract , · d 1 . . 
l . . . d ensticas e as condte10nes de traba1·0 sobre e enve1ec1m1emo e los trab · d 

tivo aplicado la puest ~~a o~es, puede tener. como primer obje-
ción de su ~portan ~en ev1 ~nc1a de estas características y la evalua-
reglas útiles a la con~~~ r~,spe~u~a , Y COI?º segundo, la definición de 
envejecimiento prematucrion e 

1
°s medios de trabajo para evitar este 

. o o ace erado de l b · d 1 · miemos acerca de la evolu ·, .. ostra ªJª ores. os conoc1-
. . c1on normal'' l d d d 1 fu . s1cofis10lógicas constituir' 1 con ª.e a e as nc10nes 

medir las diferencias en: e ~fP?rte . A contmuación se tratará de 
tipo de exigencias de' su "enpo. a~io_nes específicas sometidas a cierto 

• ve¡ecim1ent '• l ·, · 
dad ya muy inciena. Lógicam 0 en r~ ac1?n a una normal1-
cerse más que con la condición ~me' esta aproxunac1ón no podrá ha­
blación, en particular las cond· ~conocer los antecedentes de esta po­
(escolarización)- las mediºdas i;ionesdde su desarrollo físico y mental 

. , ' erectua as no , · d , 
q_ue en relac10n con los resultados de , ~e~an 10~erpreta as m~ 
Clones en las que se encuentra un ~áhs1s pr~c1so de las cond1-
y también condiciones de vida ;~ca pob~cton : condiciones de trabajo, 
poblaciones sometidas a otras co gde~~r • Y por comparación con otras 

n ic1ones de tr b · d ·d , este problema no podrá ser domi·n d al · a ªJº Y e v1 a . As1. . · a o re mem , . 
mac10nes heterogénas haciendo u d , e mas que por aprox1-

1 · · ' so e metodo ·d d · · re auvamente diversas: sociología s· 1 , fi . s nac1 os e c1enc1as 
' tco ogia, lSlología y fisiopatología . 
114 

El aprendizaje y, posteriormente, la ejecución de un trabajo, 
aportan un conocimiento de ese trabajo a aquél que lo realiza. ~ste co­
nocimiento es muy estrecho cuando se trata de una tarea expenmental 
en un sujeto con experiencia. Este conocimiento es más profundo en 
un trabajador que efectúa esta tarea _d_esde hace larg? tien:po. Este co­
nocimiento forma parte de sus cond1oones de traba¡o ; la imagen ope­
radora noción desarrollada por los investigadores soviéticos ( 11) es 
uno d~ los elementos de éstas: la idea que se tiene del funcionamiento 
de una máquina es diferente según el papel qu~ se tenga.: con~ep­
ción funcionamiento o reparación de esta máquma. Una mvesuga­
ción,en ergonomía debe tener en cuenta este conocimiento 9~e P?S~e 
el que ejecuta el trabajo: el sitio de ejecución es el lugar pnvileg1ado 
para ponerlo en evidencia . . . . . , 

La investigación en laboratono no se opone _a la mve~ugaCion sobre 
el terreno; cada una de ellas tiene ventajas e mcon~ementes, pero ~s 
seguro que una investigación en ergonomía carac~enzada por su apl.1-
cación a las condiciones de trabajo, no puede ale¡arse de la comple¡a 
realidad de la situación de trabajo profesional . 

Aplicación de los conocimientos ergonómicos 

La utilización de los conocimientos sobre el ~ombre en~~ con~er 
ción de los medios de trabajo plantea diversos upas de prdo em~1·. e 

1 boración de los aros uu 1za-
ellos no entresacaremos más que tres:. e ª. ~ d logía de acción 
bles -criterios escogidos para su apltcac1on- meto 0 

ergonómica en las empresas. 

a) Elaboración de datos utilizables en la concepción de los 

medios de trabajo. 

~ roducen entre otros, conoc1-
Las investigaciones en ergonomia P . d de datos reglas y normas 

miemos que se van a expresar en la r~cogt ª la conce~ción de medios 
utilizables por los gabinetes de escudws Pai:ª igualmente a los 
d . · · otos permiten, ' . 1 e traba¡o. Estos conoc.~1e médicos del uabajo, prevenir a 
responsables de la produccion Yª !0 s 

1 
oducción por una parte , Y 

aparición de efectos sobre el m~tenal Y ª P\ticas erg~nómicas de una 
sobre el trabajador, por otra, si las caractefl ométricos de la población 
situación no son respetadas; los datos antroblemas dimensionales del 
activa permiten resolver en p~te los ~rolos mismos locales; las l~yes 
puesto de trabajo de las herramientas Y le que permiten determinar 
del trabajo musc~lar se traducen en re,g ~ . las normas de ilumina­
las resistencias de los mandos de una maquma, 

(11) Ochanine 
15 
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ción ayudan a prevenir los niveles de iluminación necesarios para tal o 
cual trabajo, y a localizar las fuentes luminosas. Pero estos conoci­
mientos tienen unos límites que obligan a tomar precauciones en su 
utilización . Así, las normas de ruido definen los límites más allá de los 
cuales existen riesgos de fatiga auditiva o de SOfdera para una 
población que tenga una audición en buen estado y para duraciones li­
mitadas de exposición; ahora bien, la población sometida a los ruidos 
es muy diversa, el estado de su audición es muy variable , y muchos 
años de exposición a estos ruidos durante el tiempo de trabajo e inclu­
so durante su vida extraprofesional, pueden acrecentar los riesgos . 
Estos riesgos no pueden ser evaluados aisladamente de otras caracterís­
ticas de la situación de trabajo. 

Ciertas normas, por ejemplo, el nivel de iluminación requerido , 
varían según los países, y pueden mostrar la influencia del estado so­
cial, económico y político de estos países. Los datos antropométricos 
son determinados en el tiempo, pues se sabe, en Francia, que la talla 
de la población crece alrededor de 1 cm. cada quince años. Por otra 
parte, la inmigración introduce factores de variabilidad no controlados 
todavía. 

Por su misma naturaleza, los datos biológicos no pueden ser 
expr~sados más que en términos de variabilidad; las normas tienden a 
des;muar est~ característjca tanto más cuanto que en numerosos casos 
estan est~blec1das a pamr de medidas hechas sobre muestreos no re­
presentativos de la población activa. 

La expresión de conocimientos ergonómicos en forma de datos de 
r gl d · d. ' e as Y .,e no~mas , es m ispen~able para que sean integrados desde la 
concepci~n m~s~a de los medios de trabajo: aquéllos permiten esta­
ble~~r d1sposmvos general.izables . Sin embargo son paralelos y 
estancos, Y dep.enden del mvel de los conocimientos. Pueden, igual­
mente, ser utihz~d~s. en una perspectiva de selección si no es tenida 
en cuenta .la var1ab1hdad de l~ ~oblación activa: el puesto de trabajo 

correspondiente a las caractensucas medi"as de bl · , d d una po acion no se 
pue ,e.ª aptar~ l.as person<l;5 que se apartan de este medio: la selección 
lmplteit~ o ~xphma s~ coi:i;iene en el medio de resolver el problema. 

Los cmenos de aphcacion escogidos definen 1 . . 
serán utilizados: os conocimientos que 

-criterios de producción· las condiciones de t b · · d l · ra ªJº a parm e os 

datos ergonómicos se hallan definidas por la p bl ·, · f · l · · d d. . o acion que satis aga 
meJor as e.~gena~ e ren lffiiento; toda persona que se a arte de 
esta po.bla~10n pamcular se verá rechazada; p 

-cmenos de empleo: se tratará de tener en c 1 · b·1·d d · · d. ·d al uenta a varia i i a mcerm iv1 u . 
Asimismo los otros criterios ya citados seran' determm· l t. 

l
. ., d l · · . antes en a u i-
izacion e os conoclffiiencos ergonómicos: 
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· · de salud· las normas sobre el ruido serári aquellas que 
-en ten os · · d d 
fi 1 límites más allá de los cuales hay nesto e sor era ; 

de man os , , b · · · s de confort· estas normas secan mas a¡as . -entena · 

b) La metodología 

. , d la ergonomía a la modificación de las condici~nes 
La ap~rtao~n, a ~sencialmente en el nivel de la meto~olog~a . La idea 

de uaba¡o se si tu . d 1 hombre sin referencia al entorno en 
de estudiar el funcionamiento e . La ergonomía desarrollando la 

1 1 uentra no es operativa. ' d fj e cua se ene . 1 b . dor y los elementos que e man 
noción de interacció~ en~e .e trd ªJtdo una metedología de estudio y 
su situación de traba¡o, a mtro uc b . 
de acción sobre las condicion~s de tra ~¡o~l reconocimiento del estado 

La aproxi?1a~ión ergonó,m.ica ne~~sit~e va a desarrollarse. Este _no es 
social economico y tecnologico en q puede ser eficaz si este 

. ~ · d acción pero no se ., , el ob¡eto pnmero e su ' d oncebir la acc10n ergono-
d fi ·d Tampoco se pue e c ·d cuadro no es e mi o . . ·al s y te' cnicas son consi era-. , micas soci e .d 

mica si las características econo ' trata de adaptar rápi a-
das como datos intangibles ; en este caso se ede concebir el puesto de 

b al 
b ¡·o· tampoco se pu . e el 

mente al hom re tr~ ~ .' d los datos biológicos, ya qu 
trabajo más que a parm u01camente e , · as particularmente las 
problema consiste en mQ.dificar las car~tensJ~ d~ funcionamiento del 
materiales del trabajo, para adaptarlas mo 

hombre. · . , 
La metodología ergonómica con.siste. l cuadro socio-técnico Y econ~-
-en un primer momento' en situar e . , sobre las condic10nes e 

al. da la accion 
mico en el cual puede ser re iza . 

b 
. . , ·co por diferen-

tra a¡o. stablece un diagnosn b . real 
-En un segundo momen~0. se e b · 0 teórico y del tra a¡o . 

tes análisis y medidas : análisis ?~1 tra Juación de la carga de traba¡~ 
efectuado medida del entorno fisICO , ev onen recogida de los con~Cl 
y de los eiememos críticos que la cornba¡· 0 (dificultades encobnltr~, as, 

· · t"ene de su tra . de lapo acion . 
miemos que el operario 1 

1
. . d las caracterísucas gidos y 

· · ) y aná 1sis e . , d los datos reco 
imagen operativa, etc. r confrontac10n · e . d " las rnodifi-

-En un tercer momento ~ p~ cos establecidos' se ~n . ican ara realizar­
de los conocimientos ergonomi l , s a poner en practica P 
caciones a considerar Y las tecno ogia ntroladas 
l r adas son co , 
as. dificaciones rea iz 

-En una última fase, las mo los uabaja-
y sus efectos evaluados . esadas es irnporta~te ~ela acción. 

Por razones científicas ya expr s etapas del estudlO Y ·, n en un ma­
dores afectados sigan las diferente 1 análisis de una sicuac~? n de nuevos 

Esta metodol?gía se apoya e~ede ayudar a la concefac~~tal entre dos 
memo dado. Sm embargo, P no hay una ruptu 
medios de trabajo : habitualrnen~\ 7 ___ · _______ _.:¡,,-~-~ 



etapas de la ~volución de un proceso de fabricación, y el análisis de un 
estado antenor es un elemento necesario para realizar un nue 
d Es d 1 , . d vo esta-º· ta mere o ogia, asocia a a un conocimiento profundo d J 

- · f' · e as ca-ractensucas 1S1cas, mentales y socio-culturales de Ja poblaciºo' · · . 1 ., n activa 
permite o~~entar a elemon de nuevas técnicas y las condiciones d ' 
implantac1on. e su 

e) Los criterios 

L~ fina.liad de la acción ergonómica oscila, según los autores y se ún 
!~ s~uac10n:s entre dos posi~!ones extremas: aumento de la prod!cti­
fu ª. ª rra~es de la adaptacion de los medios de trabajo al modo de 
rér%~~~~1~nto del hombre, Y p_rorección, en el sentido amplio del 
puede t~n e estado ~de lod~ t;a~a1adores; este término de protección 

. er un sent1 o mam1co como concepción del rrabaºo ue 
pe~m!t~ el desarrollo de_ las capacidades físicas y menta.les del ho:nb;e 

s1, os autores amencanos insiste 1 bl . 
dad, y los soviéticos (Zinchneko n en_ os pro emas de_ productivi-
ren a la ergonomía los s· . ' Leontzev, Lomov, Mumrov) confie-
tividad, realización de :;su~~~~~c~~es: obre?~ión de una alt~ produc­
conforc satisfactorias y com ºb . , esl ~e h1g1ene ' de segundad y de 
desde el puoco de ~ista n ~cion_a. esarrollo general del hombre 
considera ''que en u m~dma Y .fisICo. Odescalchr~ autor italiano 

- . ' n semi o esmero el p d d 1 · . , ' ergonom1ca es única y excl · ro ucro e a rntervenc10n 
minos humanos es decir usivo.~e~te la realización del sistema en rér­
forc, y considera' el aume~reon rermmalos de seguridad global y de con-

. evenru de la p d . "d d d nanc1ac~m~unsubproducro" (12) ro uct1~1 a y e la ga-
. Los cmenos que evaluarán 1 ·., , . 

nables. ª accwn ergonom1ca son variados y va-
Pueden hacer muchas anor . . Lo . . aCJones: 
- . s eme nos económicos o de r d . . 

los cmerios de salud· el co , P .0 urnv1dad son heterogéneos a 
define el estado de f;tiga s,re economico ~e la fatiga, del accidente no 
Pre · d J · . ' as consecuencias h d . ' cio e a msononzación de ali umanas el accidente; el 
te, según el tipo de máquina un ~1 . er puede variar considerablemen-
que t . e s uri tzadas el 1 1 d 1ene un eiecto directo sob 1 . • oca e trabajo· pero Jo 
~s el gr~do de rebajamiento dert e. nfJº de _sordera para el tr~bajador 
msononzación. y' dada esta h n1ve ~! ruido y no del costo de esta 
Puede s r · f: ererogene1dad 1 · -a is aceren bastan res caso •. a acc1on ergonómica no 

-El coste de Ja interven ·, s estos dos cnterios. 
nera relativamente precisa ~1~~rergfnómica puede ser evaluado de ma-

. 
0 

e costo de las malas condiciones de 
(12) Citado por]. Theureau en "M- h . 
du travaiJ indusc · J" Ra ec odes, enceres de J • - • 
C NA M , a1· . ne . ppon n. º 46 Labor. t . J amenagement crgomonique 

· · · ., e rtrons 1974. ' 'f1 .orre ue Physiologie du travarl drt 
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crabajo es mucho más difícil de fijar , y los estudios actuales en este 
campo son rod~vía_Parciales Y. conducen. a numerosos interrogantes . 

-Las invesugaoones y acc10nes que intentan conservar el doble ob­
jecivo de auri:ento de la pr?ductividad ~ ~e protección del estado del 
crabajador, uende a desviarse muy rapidamente de su rumbo y 
acenúan el segundo criteri0 . El primero es recuperado por los respon­
sables de la producción, y el segundo es defendido por las estructuras 
médicas y sociales de la empresa o de la nación, y por las organiza­
ciones sindicales; ahora bien, se sabe que el peso de los factores econó­
micos es predominante con relaciQn a los factores humanos. 

La evolución actual de las técnicas y de la organización del ti:abajo 
ciende a modificar ciertas condiciones del mismo : 

-Multiplicación de los sistema automatizad?s que acentúa la par­
celación de las tareas en los extremos de estos sistemas, y aumento de 
la velocidad de presentación de los datos la cual aumentan la carga 
mental de los operarios. 

-Multiplicación de las máquinas potentes que auI?ent~n las 
fuentes y los niveles de ruidos , multiplicación de los traba¡os ~1ecu~a­
dos en condiciones extremas (bajo el mar, con calor o frío, vibracw-

nes ... ). d , 
-Multiplicación de dispositivos de producción c~ a vez m~os.t_?­

sos y de una obsolescencia cada vez más rápida, que oblig~ ~ su u ~daon 
. . de la poblacion sornen a a en commuo y llevan consigo un aumento . , . 

horarios de traba1·0 incompatibles con los ritmos biologICosd. ., 
. d l esos de pro ucc10n que -Multiplicación de la potencia e os p~oc 

aumentan las cargas de trabajo de los operarios. . ··n del traba
1
·0 . · l f s de organ1zac10 

-Tentativas de camb10s en as orma .fi ·- del contenido de 
l. · d na mod1 1Cac10n 

que qued~ a menudo i:i;1ita. as a~ Jos factores de exigencias 
la taea, sm rransformaci?fol simultanea d~os materiales de trabajo. 
temporales, del entorno fisICo Y ?e los me,d .b la ergonomía puede 

En el cuadro y los límites precisados m~ ar!i :~s sobre las caracterís­
aponar elementos de respuestas: los c~noomief s límites de funciona­
tlcas de la población activa, sobre la ormd ª Y 

0 
sceptibles de orientar 

· . · yen aros su 
miento de los trabapdores, consrnu. . 

1 
dios de su puesta en 

la elección de tecnología y de defirnr . os me de producción vendrá 
P - · . · d dos a Jos sHemas ramca. Pero los obJetivos a · 
d fi . b · al del operar10. e m1do por la carga de tra ªJº re 

CONCLUSION 
. ' , encierra realidades diferen-

El término de "condiciones de rrabaJO nde a los problemas plan-
res según los autores. Para algunos, correspo ontiene los aspectos ergo-

d b · . en ese caso, c 
tea os por las situaciones de cra ªJº• 
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nómicos y también todo el campo de la organización del .trabajo y las rel~­
ciones en la empresa. Para otros, toca un campo ampliado a las condi­
ciones de vida extraprofesionales (vivienda, transporte .. . por ejemplo) 
y al estatuto mismo del trabajador en la empresa y en la sociedad (esta­
tuto del (asalariado) y sus consecuencias (financieras en particular). 
También es evidente que la ergonomía, tal como se la ha definido, no 
puede aponar elementos para cambiar las condiciones de trabajo más 
que en una parte importante en el orden de las prioridades y en una 
pane restringida en el conjunto de los problemas planteados. 

Como ha escrito B. Tort ( 13) "la mejora de las condiciones de traba­
jo es una práctica social de transformación de estas condiciones en una 
o varias sociedades determinadas" . Por otro lado el conocimiento 
científico no es más que un elemento a tener en cuenta en la acción 
para esta transformación , elemento útil , indispensable incluso, pero 
insuficiente desde el momento en que esta acción pone en juego mu­
chos otros elementos aparte del conocimiento. Por otra parte, esta 
acción determina las opciones en el conjunto de los conocimientos ac­
tuales, opciones dictadas por los objetivos perseguidos. 

No cabe duda de que, en este campo de las condiciones de trabajo, 
sólo se tiene en cuenta una pequeña parte de los conocimientos actua­
les, Y q~e los utiliza~os han sido escogidos en función de objetivos 
pers.egu1dos en las amones emprendidas . 
Fm.:lm~me. los objetos y los métodos de las investigaciones están 

tarn~1en h~ados, en pare~. al papel asignado a la investigación en el 
func1on~1ento de la sociedad. Las opciones relativas a las estructuras 
de ac?~~da de la. inv.estigación ergonómica, a los medios airibuídos a la 
defiruc1~n de ~:nenos y a! control de las actividades de investigación 
~on aqu1 tarn~1~n determmantes en el tipo de desarrollo del progreso 

e l9s conoc.un1entos en este campo. La ergonomía aparece pues , 
corno un d · · ' con1u.mo e conoc_un1~mos necesarios para mejorar una parte 
del_~arnpo cub1eno p~r ~l termmo de condiciones del trabajo. La utili­
zac1on. d~ e~tos conocun1emos depende de factores que son externos a 
esta d1sc1plma. · 

*** 
13) B. Ton: "Bilao de J'aport de la recherch · ·r. 

ns de cravail". Rapport n.o 47, úzbor. t . e:¡iehu ~que ~ l'amélioc.acion des condi-
lition J.<>74 'f1, ozre e P 'JSzologze du travail du C.N.A .M .. 
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~ol : ,e/Trabajo 71/:J. Págs. 12 1 a133 
Son og1a "' -

La ergonomía frente a las 
nuevas tecnologías ( *) 

G. de Terssac (1) 
Y. Queinnec (2) 

¡. Christol (3) 

. , d JJ Castillo y C. Prieto .. , , 
. l 1981 Traduccton e . d l Soc1ete 

(' )Publicado en le Tr~v~zi ~u::::~~nc.ativa de síntesis del XV
1 

1 d~~d~r~~jor~ada de re-
El texto de este amcu o e . n es ecial de los resu ta , , . 

d'Ergonomie de Langue Fran~a1se .Y. e fp te; las nuevas tecnolog1as . 
. " Es c10 y n empo ren . . . 

fleX16n sobre el tema: pal d s observaciones s1gu1entes . nizadores; éstos ha-
Han de tenerse en cuentd as ;{amente el proyecto de los rga mas división que 
, -la reflexión ha sup~ra .º am t~ la realidad del trabajo en ie~:~do • de ese modo. 

b1an descompuesto arb1tranamen r todos los grupos, 1!1ost li roso· 
se ha visto ampliamente desbordada~~ caer en el reduccionis~ 12~ó~ aisl~da . 
que no era posible respetarla ª mc:n:s. desde el ángulo de unba . ncde su organización 

-de estudiar al hombre qu~ tra a¡:r el contenido del ua a¡o Y 
-de hablar de tecnología sin evoc . ¡ y humanas de las 

espacial y temporal. ·~ obre las consecuencia~ soeza :í centro del debate: 
- con ocasión de una refle~zon s mía la que se ha vzsto ed las posibilidades de 

nuevas tecnologías, es la propia ergon~a evocado el problema ~es se enfrenta. 
m todos y cada uno de los grupos se roblemas frente a los fl1 ·ones de esta jornada 
r~spuesca de la ergono~ía a los nue~~e~ la totalidad de -~d. de d~ la diversidad de los 

Consideramos imposible recomp de su complep ª Y 
• . J d de los debates. a causa de la mtenstua 

Participantes. 
·d s por las · · roduc1 a 

l. Modificacione.s del trabaJO P 
nuevas tecnologías ( 4) 

1 
~as de la infor-

1 tecno ogi 
0 particular. as 

Las nuevas tecnologías Y' e . 
31062 

Toulouse Cédex. 
. . , p Sabaner, T ulouse Cédex. 

NRS U01vers1te . tier 31062 o 
(1) Actualmente en el LAAS-:-C . e ' Université P · Saba. a) .' , .. Sobre 
(2) uboratoire de Psychophys1~0~~o'oo Toulouse (Fr~CI " nuevas tecnolog1~ de l' ln­
(3) Erg6nomo, 24 Rue Nazaret • no definiremos aqu~ ·~s aplications .avanc;~~ Oocu· 
(4) Para no hacer pesado el texto ba·o de L.JoY~;1~ · Nora y A. Mine. 1 · 
este punto podrá consultarse el ~ra . J de la Socrete, .s. ºfique. París). 
formatisation" (en L 'lnformatrsa~;umentaiion Sc1ent1 . 
mento anexo n .º 10, 229-275. La 121 



mación tienen tres características principales: complejid d d · · 
y amplitud e imponancia de sus consecuencias. a ' 1vers1dad 

La complejidad y la rapidez de la evolución de las tecno/o - 1 
tean el problema de la información: 'l1 zas P an-

-¿ Qué información recoger y almacenar? 
-¿En qué forma presentarla? 

La¿!? qu~ n;J~e~to Y e~ qu~ lugar debe hallarse disponible ;i 
rversz a e ias apltcacrones y su amplia difu . - h . 

su concepción y su puesta en marcha sean d r d s10n acen que 
de la gestión interna de las organizacione~ Iycadasl, tanto] e.? el plano 
ést · e as re aCiones que as mantienen con su entorno (corr l - . 
trónica de fondos) como en la r al" eo .': ecdtron1co, transferencia elec-

. . · e 1zac10n e car d b · 
n1strativo o de producción (burótica b- . ) eas e tra ªJº admi-

Fi a/; , . • ro ottca . 
n mente, 'ª introducción rápida . · -' · 

gías en las organizaciones: y masiva ue las nuevas ~cnolo-
-transforma l l · d . . 
-modifi asl re ac1ones e las msmuciones entre sí 

ica en as empresas los d · · · 
-transforma las rel · proce Imientos de decisión 

ac1ones de los · d · ·d • 
reparto de poderes. m IVI uos entre sí cambiando el 

-convierte en obsoletos al 
nes. gunos saberes Y modifica las calificacio-

De el1~.se si~uen tres consecuencias· 
-mo ~cac1ón de las estrucruras . . 
-modificaciones de las espaciales de la producción 

difi estructuras temp 1 d ' -mo icaciones del contenido d ora :s :1 trabajo, 
y e la organ1zac1ón del trabajo. 

l. l. En el plano de i__ 

~ estructuras esp ·al . ª0 es de la producción 
. Aparecen nuevas formas d . -
~º-· ~mpleo a ~istancia, por eie%~~)I~n ~l espa~io (trabajo a domici­
. anca, es dem, a la reunión de 1 .nfi' ec as posibles gracias a la tele-

c10nes. · a 1 ormátic d l · 
El b · ªY e as telecomumca-

tra ªJº a distancia 
único plan d l al. . no es una fórmula · 

d 1 ° e e1amiento del nueva s1 se le considera en el 
~u; efc~oc~so . En sus nuevas fo:~:~~esaj del cliente, del urilizador 
especialize;d:n;nr: ~ soporte técnico de :; ~t~abajo ~: halla asocia?o 
vos" desarrollad e Situa en la línea de los .. ;- o~~ac1on y a su ámbito 

Apo - d os por las telecomunicac· erv1c1os y Productos nue-
yan ose en las experie . IOnes. 

~e;;; ~n ~ainr. Brienc por la °d:k~:i~~e~rabaj~ organizados especial­
pregumad n e1e;nplos de telereunión ener~ de las telecomunica­
que están o ~or os determinantes las , uno . e los grupos se ha 

en /ttego en esta '' desloc~izaci~~~altdades y las cuestiones 
de los empleos. 
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r.1.1. Parece q.ue los de terminantes de esta evolución hacia el tele­
uab~j~ son esenc1~;nente económicos: ganancia en tiempo y en pro­
duwv1dad, reduccion en el consumo de energía (tomado en el sentido 
amplio), disminución de los espacios de trabajo ... 

I.1.2. Las modalida~es de esta evolución son numerosas y diversas, 
conciernen a algunos tipos de tareas (programación a domicilio, secre­
taiiado, actividades comerciales, escritura .. . ) o a diversas categorías so­
cioprofesionales (empleados de oficina, cuadros .. . ). 

Esta diversidad ha llevado al grupo a distinguir en el cuadro del te­
leuabajo: el trabajo a domicilio, el trabajo a distancia "comunitaria" 
del tipo de la experiencia de las telecomunicaciones, el telerrabajo en 
un emplazamiento localizado, el teletrabajo en puestos de trabajo mó­
viles como pueden serlo los vehículos . 

l. l. 3. Esta evolución ~e ve , por otro lado, frenada sobre todo por 
cuestiones sociales. Entre éstas , se evocan las siguientes: 

-el riesgo de empobrecimiento del contenido del rrabaJO y del c~n­
tenido semántico de las comunicaciones en sistemas en los que los rn­
terlocutores se hallen ligados por dispositivos técnicos de capacidad li­
mitada. 

-los riesgos de aislamiento de las personas, d~ re~orzamiento del 
control de sus actividades de reducción del poder smdICal. . 

-las consecuencias po~ibles y negativas de la I?roximida~ .espacial 
entre las actividades de trabajo y las actividades sooales Y familiares: 

En otros términos las estructuras espaciales del trabajo n~ cons.mu-
- d ' d . · d l t . 1·dad · sus modificaoones yen mas que una e las con ic10nes e a ac 1v · . 

· · . · d d · ~ del espaoo de tra-son md1sociables de las modahda es e ocupac10n 
bajo, es decir, del empleo del tiempo. 

1.2. las modificaciones de las estructuras temporales del 
trabajo han sido tratadas: 

-desde el punto de vista del marco temporal d ¡¡ en es-
. . .d d que se esarro an 

-desde el punto de vista de las actlVI a es 

te marco temporal. dicionamiento que 
1.2.1. El marco temporal es objeto de rea¿on na mejor organiza­

van desde un cambio anecdótico a la búsquedala be u 1 y del tiempo de 
e·- d l d l · 0 extr a ora ion e tiempo de trabajo, e nemp principales: escalo-
tran L . . . en rres terrenos . - d l ~pone . as acciones se e1ercen . . 

1 
al de ordenac10n e 

~amiento de las vacaciones', operacwnes oc ·fi5as de atención al pú­
tl~mpo, en ciudades piloto (apertura de.v~tani or ejemplo), flexibi-
~hco. en horas disponibles para los trabaJa ores, P . 
hzac1ón del tiempo de trabajo .· ~ . 

0 
de trabajo son múltiples 

Las modalidades de ordenacion del tzemP 
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y tienen como objeto la jornada, la semana, los horarios variables' o el 
uabajo a tiempo parcial . . ., . . 

A título de ejemplo, la suav1zac1on de la ;ornada de traba;o puede 
uaducirse, de un modo especial, en la elección de las horas de entrada 
y salida, en la existencia de pausas, en la posibilidad de variar el ritmo 
de trabajo. 

Sin embargo, no conviene aislar la organización del entorno tempo­
ral de lo que las personas tienen que hacer en este marco, de las tareas 
que han de realizar. 

Los cn·ten"os de elección que presiden la ordenación de la jornada de 
trabajo tienen como origen un proceso que debería integrar, en lo que 
respecta a las personas, la posibilidad de establecer procedimientos de 
regulación que les permitan variar el ritmo de la prpoducción , cambiar 
la velocidad de ejecución a partir de un ritmo dado, de dejar una tarea 
para consagrarse a otra. 

En conjunto, la diversidad de la formas de organización de los 
tiempos acredita la idea de que se da una relativa autonomía en la or­
de.n~ció~ del tiemp~ d_e trabajo y de que esta autonomía podría per­
~au.e_v~tar e~ so~etmuento del hombre al ritmo de su trabajo o de los 
disposmvos tecrucos que utiliza. 

Ahora bien, l~ aplic~ciones recientes de las nuevas tecnologías, so­
bre~º~º. en las mdusmas de proceso (química, petroquímica), dejan 
su~s~w unponantes problemas para los trabajadores que desarrollan su 
acuv1dad en semejante contexto. 

1.2.2. Trabajo a tu:no~ y actividad de trabajo: Pese a las esperan­
zas de algunos, las aplicaciones de las nuevas tecnologías vienen acom­
pañadas en det.erminados sectores del mantenimiento e incluso del 
recurso al traba¡ o en cont · · · h ' . . , muo, vemucuatro oras sobre vemucuatro y 
365 dias por año· el trab · · · · a¡o por turnos en equipos alternantes ilustra 
e~t~ aspecto Y conduce a determinados traba¡' adores a desarrollar su ac­
tividad de noche. 

, Un~ _enc~esta reciente. ~ublicada por la Agence Nationale pour 
¡ Amelroratron. des Cond1t1ons de Travail ( 1980) revela que· 700.000 
personas ~aba¡an más de 75 noches por año lo que corresponde' 
g:osso mo o, ªuna noche de cada cuatro tenie~do en cuenta las vaca­
c10nes. 

Ahora bien, el trabajo de n h · 
zo suplementario 1 h oc e unpone a los operadores un esfuer­
d d . . ., por e_ echo de ser un trabajo efectuado en período 

e esactivizacion nerviosa central b . . 
litativameme su sueño La d Y_penur a cuam1tat1vamente y cu~-

hall -~ · or enacion del marco temporal de rrabaJO 
se a eiurenrada, en este caso 1 . . 
temporal~s heterogéneas entre sí:' con ª ex1stenc1a de dos estructuras 

-Ja prunera está ligada a la pr d ·, 
continuo y permanecer estable 0

1 
uccion que de.be .ser asegurada en 

en e curso de las vemucuatro horas . 
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nda está ligada a los trabajadores que están sometidos, por 
-la seeg~ los ritmos de su vida familiar y soci?-1 y, por otra, a sus pro­

u~a P~ biológicos . Esto se traduce, especialmente, por la reduc­
pios nunos d la capacidad funcional y está marcado por un aflora-
.6 octurna e . 

0 n n d 
1 

· ·dad en la mitad de la noche e, mversamente, por 
miento e a acuvi . . . 

· ) unta (s) de acuvidad dmrna. . 
una (o ~anas P 1 nuevas tecnologías parecen permitir la subs1sten-

En ciertos c~os as d cturas temporales: si la disminu· 
cía del 'd~orc10 entlre estasrnosºss e e~~~e luz no deja de haber 700.000 
., d 1 recurso a os tu ' · l' · oon e b . ar sin res etar sus ritmos bio ogicos, y a me-
pcrsonas qµe ~:~en tra ªJ ritmos s!io-familiares. Es decir' que las or­
nudo en oposic10n con los 1 d 1 trabajo deben tener en cuenta las 
ganizaciones del marco tempera. e . acidas de su funcionamiento 
exigencias de los operadore~, exigencias n 
fisiológico, psicológico Y soC1al. 

1 , difican el contenido del 
1.3. Finalmente, las nuevas tecno og1as mo 
trabajo y su organización· 

ifi ciones del contenido de traba­
Partiendo del examen de las mod ica 

jo, los participantes han comprobado queh: ·do transferidas al orde· 
· d , de tareas an si -un determina o numero 

nador; . . ón y la captación " off-lin( 
-aparecen nuevar tareas: la codific~,C1 "on line" en la informáuca 

en la informática tradicional. la captacwn 
moderna; . li ados a las disponibilidades de 

-aparecen problemas de uempo g . 
acceso a los ordenadores centrales; f do al mismo uempo 

· · , e ha re orza ' · !mente 
-el control sobre la e1ecucwn s desposeídos paro~ 

. . d 1 mandos son d si no por que los pnmeros niveles e os . d ·o' n del ordena or d 
d . · 1 intro ucc1 1 mplea os. 
e su papel antenor, como si ª .b del saber de os e . d 

objetivo sí al menos por efec~o, el.h rarse ue puedan deducirse os 
- . 0 parece q 

Del otro lado de este inventar1 • • . las nue-
categorías de modificaciones: -r, , , hombre-calculador: cond traba· 

-las pn"meras atañen al' 'i:ntei1ace 
1 

rador con el carnPº. ede una 
~as tecnologías de relación directa de ºJe~aparece en. ~enefi~~ diálogo 
10, con la máquina, con el producto_, Las condic10nes 
r 1 ·, · · d · formaciones . . 
e ac1on de mtercamb10 e m . das al suceder que. educido a la 
hombre-ordenador se ven ~~dific~ información se halla.~ne acompa· 

-el espacio de presentac10n de ª. . , n y a menudo vi 
d' · 1 zacio ~1mensison de las consolas de vi~ua \ . ortante, dor una ló· 
nado de una ~ensidad infor~acio¡fi:~~s impone a l_ 0Pl~: de razona-
. -la extensión de lengua1es co id de sus modalida 

gi~a de utilización alejada a menu 0 

rn1ento. 
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-Las segundas atañen a las tareas confiadas a los op_eradores ~~~a­
nos: la especificación de estas t~eas puede ll_evar consigo una ng1difi­
caci6n por el hecho de la necesidad de ?~fin_1~ para cada tarea un I?ro­
cedimiento de ejecución único, o la ut1hzac1on de reglas estandariza­
das de elección; esta tendencia se traduce para el operador en 
dificultades para cambiar de modo operatorio, d~cultades para tratar 
los casos no previstos, dificultades para resolver. e incluso detectar. los 
errores. etc. 

Las aplicaciones de las nuevas tecnol_ogías parecen, por lo ta~to, ~,e­
nir acompañadas de una estandarización y de una homogene1zac10n 
de los procedimientos de trabajo (como si el operador humano fuera 
estable. como si los dirigentes operadores fuesen todos idénticos). y de 
un ritmo de presentación de las informaciones como si el operador hu­
mano fuera capaz de ajustar la densidad de las informaciones recibidas 
a las posibilidades de tratamiento del cerebro. 

Pero, ¿estos hechos negativos para el hombre son consecuencias di­
rectas de las nuevas tecnologías o resultan de un "paquete de eleccio­
nes" (según la expresión de un animador) que engloban las decisiones 
de automatización?. Uno de los grupos intentó responder a esta pre­
gunta insistiendo sobre la existencia de un margen de maniobra 
imporcante en el nivel de la concepción y de la puesta en marcha de 
sistemas informáticos. Sí, desde el punto de vista técnico , existen gra­
dos de libertad. queda por saber cómo se hacen las elecciones técnicas. 
Al h_a~er el inven~ario de los criterios que presiden esas elecciones, los 
par~1c1pan~~s pus1e~on el acento sobre la presencia de criterios como la 
opum1~ac1on ?el .s1st~ma, o la satisfacción de las personas, y sobre la 
ausenc1~ de c~n:n?s ~1gados a la carga de eraba jo de los operadores. al 
coste ps1cofis1olog1co que deben pagar quienes se hallan sometidos a 
un trabajo así. 

Entramos ahí en la segunda parte de esta presentación. es decir , en 
~as preguntas planteadas a: la ergonomía y las respuestas que la misma 
mtenra aporcar. 

11.- La ergonomía frente a las nuevas tecnologías 

. La refl~~ión sobre las modificaciones del crabajo originadas por l.a 
mt_roducc1on de las nuevas tecnologías ha llevado a subrayar lo s1-
gu1enre: 

-p~r una parte'. la existencia ~e P!ofundas transformaciones d~l 
c~!1terndo del_ trabajo y des~ ?rgan1zac1ón espacio-temporal y la apan­
CJon de cambios en las cond1c1ones en que se desarrolla la actividad del 
trabajo, condiciones que plantean a la ergonomía problemas nuevos a 
Jos que no siempre es capaz de responder; 

-por otra, Ja existencia de un margen de maniobra en el plano de 
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esta en marcha de opciones técnicas y organ1-
la elaboración y ~e la l~ctos del trabajo sobre los operadores no _fueran 
zaciones, corno s1 los _e las consecuencias nefastas' p~~ los u~b~¡adores 
·ncluctables, como s1 . d ndientes de sus cond1oones tecmcas. La 
fueran relativamente 1~- ~~~ad permite, entonces, entrever' e?, man~s 
xistenciade grados de 1 \Td d de contribuir a la elaborac1on, a a 
d la ergonomía' una p~s1 1 1 a o cienes es decir, de dar una res­
o~dcnación y a la correcoón de es~~ planteados. Es en est~ sentido en 

P
uesta (o respuestas) a los P.roble parapla ergonomía , cuesuones que, a 

nuevas cuesuones 
d que surgen uestión a la ergonomía. 
su vez' ponen en c 

2.l. Las nuevas cuestiones n respectivamente, sobre 
. tres que versa . . , el papel 

Estas pueden resumirse e;i . po de investigaoon y 
1 nom1a su carn 

el objetivo de ª ergo ' . . tre los ob-
·ai · a / d º t 1amiento en soCI que ¡ueg . . , ersa sobre e is anc mía se da por 
a) La primera cuest:on :us prácticas reales: la ergo~funciona.rnien­

jetivos de la ergon~7:1'ta y los conocimientos a cerca ?e los a la concep­
objeto la acumulacion de b . . l) con vistas a aplica~ umentos de 
to de las personas que ua ha3an; la ordenación ?e los inJ~r producción, 
ción, a la puesta ;n marc : l~s tareas y de los s1st~m~slas exigencias de 
traba¡·o de los metodos, d · ci'ones del craba¡o · ·pantes este 

' d 1 s constnc paruc1 • . 
2) con vistas a a aptar ªAh bien para algunos 1 ergonomía 1n-
quienes deben sufrirlas. ora la.medida en quel ª bajo sobre las 
ob'¡etivo no se alcanza siempr~ en "birlos efectos de uan...,..,bios (pues-

. para uescrt. · lgunos c..., .. 
terviene con frecuencia . , , lo trae consigo a e cuando ya se 

· t rvenc10n so " uesto qu • t"ci personas pero su m e. "soft-ware ; P A , algunos par 1 -
to que es difícil modificar undºf' ·1 cn rnbiarlo . . . ). Sl , e confrontada a . 1 1 1Cl .,.... , se v . . 
ha comprado el matena ' es do la ergonom1~bºl'dades son lim1ta-

b que cuan post 11 . b ara pantes hacen o servar ' . talación, sus 1 de manio ra P . 
1 ·, d nueva ms en rea 0 d1s-a concepc10n e una . de un marg b. en porque n 
das bien porque no disp_onga rganizacionales! 1 les Se citan rnu-

' , cas y o ac1ona · ' con 
orientar las opciones cecm ertinentes y oper, tiene que ver mas na 
ponga de criterios fiables: P. de la ergonon:1~ de ••darse ~ue , 
chos casos en los que la pr~cuca toman las decisio~~s~on frecuencia fl'.1~ 
el deseo, por parte de qu1enesr onomía (n~ yen un determina?º ~~es 
conciencia'' refiriéndose ª.la e ~o la elecc1on de ocirnientos exist~r las 
all, técmco co . los con repartu 

a de algún aspecto .d d de aplicar 1 uabajo para 
1 

nteni-
de silla) que de la _neces1 ª1os hornbres en e a especificar e_ co a u­
sobre el funcionamiento ~e el calculador' P;i;t 

0 
para concebir las Y 

funciones entre el hombr. Y el " hard-ware , Si la 
~o de las tareas, para fabricar o de la ergonomta. 
das precisas. a sobre el camP .,. vers 

b) I.a seunda cuestion 1 21 -~~-~-----~---



ergonomía tiene como objeto el hombre que trabaja, ha de analizar la 
forma en que el operador humano realiza las tareas previstas y las fun­
ciones psicofisiológias que pone en juego al hacerlo. Pero si el objeto 
de la ergonomía es la actividad real de trabajo, ¿no corre el riesgo de li­
mitar el campo de análisis al estudio de esta actividad y a sus repercu­
siones inmediatas? Varios grupos han subrayado que los efectos del 
uabajo no se limitan a aquellos efectos que puedan ser constatados en 
el tiempo y en el lugar de trabajo, sino que se inscriben en toda la vida 
del individuo. 

c) La tercera cuestión versa sobre los intereses sociales que giran en 
torno a la ergonomía. Parece que la ergonomía no consiste exclusiva­
mente en un conjunto de prácticas cuya neutralidad se viera garantiza­
da por su carácter técnico. Más bien al contrario, la práctica de la ergo­
nomía aparece como una práctica social, es decir, una práctica atrave­
sada por las diferentes relaciones de fuerza presentes en la sociedad. 
En este sentido, sus resultados son objeto de intereses sociales cuyo 
co~trol escapa con frecuencia al ergónomo que ha aporcado sus conoci­
mientos~ fin de poder aclarar las opciones efectuadas. A partir de esta 
constatación surge todo un conjunto de reflexiones que resumiremos 
en forma de dos preguntas: 

¿Habla la e~gonomía de/hombre que trabaja o en nombre del hom­
bre que trabaja? ¿No corre el ergónomo el riesgo de sustituir a los tra­
bajadores? 

-:-¿Deb~ la e~gono.~ía limitarse a la elaboración del diagnóstico (es 
dear, a la identificacion de los problemas, a la información de los ac­
tores) o puede llegar has prescribir soluciones, formular recomendacio­
nes? 

d Estas pre~ntas no han recibido probablemente la respuesta 
ª ec~ada. Sm em~argo, la confrontación de los especialistas en ergo-
nomia con gentes ligadas a la pr' · l · · l . . a~uca en a empresa ha permmdo a os ' 
er~ó~omos precISar meJor su posICión y aclarar un poco más su propia 
pracuca. 

2.2. Algunos elementos de respuesta. 

d fi
Hay .que desdtacar que la ergonomía no tiene LA respuesta única y 

e mmva a to as estas pregunt · , · · · al .al as, smo urucamente elementos prov1-
s1on es y para es en la m d"d · . • . e i a en que evoluciona por un lado con-
JUntamente con las diversas disciplinas ciº ent~.c-. • 1· . ' y 

l d
. lllcas que a constituyen, 

por otro, con as iversas facetas de la realid d t' . ó . o 
cial que Ja englob ( · "d a ecnica, econ mica y s -a Y que mc1 e en ella) 

A partir de los eJ· emplos que fu d. d . eron esarrollados en los grupos e 
trabaJO, Se destacan cuatro elementos de r C · l b · d J , espuesta. onCiernen a o -
Jeto e a ergonom1a, su campo sus tnétodo bº 

) FJ b · J , , • s y su o Jeto. 
a o 'felo ue 'ª ergonomza fue ilustrado por ¡ · · · 0 as rnvesugac10nes s -
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. . 'd d l de trabajo y sus efectos sobre los operadores hu-
brc la acuvi a rea 

manos. 
1 

os fueron expuestos estudios llevados a cabo en 
En un~ ,de os grdsa s~bre la actividad de operadores afectados a ~a­

laimpresion d~,pre de ca tación-corrección . A partir de una descnp­
reas de captacion y f p . , de documentos para que puedan ser 

b · (trans ormacion . . . , d d 
ción del tra aJO d 1 denador denommacion e estos a-
clasificados y ordena. os ~~: :u~~res mos~rarori todas las ~ificulta~es 
tos en otros leng~aJes), . 'd d que resultan de la cantidad de m-

t pode acuvi a . . , lo inherentes a este i b ', de la rapidez de su presentacion • 
. pero tam ien d · · 

formaciones a tratar. . . · al de la cual a tesumonio, . fu rte exigenoa visu • · 
que lleva consigo u~a . e d és del trabajo del punctum p_roxz-
por ejemplo, el ale¡amiento espu , . amente de la densidad mfor­
mun. Estas dificultades no resultan .umc ambién de la presencia de . 

. d 1 tos a tratar , smo t . . l fun-macional e os tex ifi . de la estrategia visua en 

. · n mod icaciones . . fi man por 
códigos que ocasiona . Estas variac10nes con u . • 
ción de las partes de un mism~ texto . antalla no puede ser considerado 
si fuera necesario, que el trabaJ.º .en d mental que define sobre todo el 
más que en relación con la acnvida 1 de las informaciones que de-

l 
· , la natura eza 

programa de exp oraoon Y af 
b b d . l d operadores ec-
en ser usca as .·· . , de la actividad rea e . horarios 
Por otro lado la observacion 

1 
d ontrol y someudos ª . 

' · ·¡ · en sa a e c ' . · d tributana en tados a tareas de vigi ancia . ·, de la acuv1da es · _ 
1 rganizacion . . de la capac1 

alternantes revela que a 0 las variaciones d' _ ' dores Y que · d los proce i 
parte del estado de los opera d'ucen por un camb10 e 1 modi-
dad funcional de los sujetos se tra do para hacer freo.teª as. d de . . o· h de otro mo • h ia la mita 
miemos de trabaJO. ic 0 . 1 especialmente ac do Estas 
fi . · d d funciona . . d otro mo · 
icaciones de su ~apaci ª pradores uaba¡~n e de la existen-
la noche o de la ¡ornada, los op- lean especialmente,f 

1
·
0

nes del 
. . · nto resu • d las une 

v~iac10nes del co~po~tamie e afectan a to . ~s el 0 erador hu-
c1a de ritmos cucadianos qu h de la instab1hdad d pe problema 

. el hec o · portant 
organismo y plantean. J?ºr . . d · iduales, un im 
mano y de las diferencias 10tenn iv ' a sí ilus-

I rgonom1 · 
de fiabilidad . . el objeto de .ª e , ue existe en 

Si estos dos ejemplos no def ~~:ente wdo e.l 1nte~e: 1¿s operadores 
tran y sobre todo muestran e d 1 funcionarruento 
describir las modalidades reales e 
humanos. , , rsan generalme~-

b) El campo de la ergon~mt~ sen ergonomia ve del trabajo; mas 
La mayoría de las invesngaoone bre la vida fuer¿ª· los efectos del 

. b · y poco so stu 1ar nta-
te sobre la vida de tra aJ0 tativas para e ba¡· 0 estas te 

. d h cen ten del ua · d un precisamente cuan o se ª 1 vida fuera 0 lado. se ª .. 
. ' · sobre a · . por u · (d1s1-traba10 y sus consecuencias . ¿· deficiencias · del eraba¡ o 

·· ¿ pos e 'd fuera tivas son tachadas con os u . sea a la vi ª 
privilegio sea a la vida de uabaJO' 

129 



meuía); por otro lado, hay juxtapo:i~i.ón de estas dos esfer~ de la ~~da 
del individuo, pero pocas veces anal1s1s d~ l~s procesos de mt~racc1on . 
En la medida en que los efectos del traba10 tienen consecuencias sobre 
la vida fuera del trabajo de los individuos, la estanqueidad postulada 
entre estas dos esferas no es percineme. En consecuencia, la metodolo­
gía no puede limitar su campo a la empresa, puesto que el lugar de 
trabajo no es el único. campo de análisis. Esca extensión de las conse­
cuencias en el espacio se suma, por otro lado, a una difusión de los 
efectos en el tiempo, a corco, medio y largo plazo. Estos.implica, espe­
cialmente, el llevar a cabo investigaciones variadas (fisiológicas, psico­
lógicas, biológicas .. . ) para descubrir y seguir las consecuencias sanita­
rias de las nuevas tecnologías (estudios epidemiológicos largos) . 

El campo de la ergonomía se halla, por tanto, doblemente 
ampliado: en el espacio, puesto que las consecuencias del trabajo no se 
reducen únicamente a las manifestaciones detectables en la empresa; 
en el tiempo, puesto que los efectos del trabajo no aparecen a veces 
más que a medio o largo plazo. 

c) En el plano de los aspectos metodológicos casi todos los grupos 
han insistido sobre la necesidad de combinar distintos métodos y de 
asociar diversos modelos de análisis. En el nivel de la ergonomía apli­
cada a la concepción de la edificación , por ejemplo, es indispensable 
utilizar diversos modelos de explic-ación. La ergonomía aparece 
entonces como una multidisciplina que combina los modelos de la fi­
siología, de la psicología, de la psicofisiología, de la sociología, e incluso 
d.e l~ economía. Pese a todo ello, la juxtaposición de estas diversas dis­
ciplinas no basta para explicar la lógica de sus relaciones. 
Igualmente: la necesid~d de evaluar el coste del travajo, de explicar los 
efec~os.~enudos.del mismo, de objetivar sus consecuencias implica la 
'.15<><;1ac1on d~ diversos métodos y el recurso a distintas categorías de 
md1cadores ligados, directa o indirectamente, a las funciones fisiológi­
casº.ª los pr~esos psicológicos puestos en juego por el trabajo: análisis 
del sistema visual, pero.t~bién de la postura en el caso de un trabajo 
sobre P.an~alla de visuahzac~ón; abordaje de los modos operatorios y de 
sus v~1ac1~nes , pero también de las actividades conexas; examen de 
las calificac~o~es, pero también de las aspiraciones .. . 
. d) E ob1et1vo de la.ergonomía puede ser ilustrado por las investiga­

cto~es evocad~ a.i:ttenormenre, las aplicaciones y especialmente la in­
gern.e__ría ergonom1ca y finalmente por las iniciativas en materia de for­mac10n. 

En el plan~ de las aplicaciones, las experiencias citadas han mostra­
do .qu~ la validez de. la ergo~or.n,ía está reforzada por el éxito de sus 
aplicaciones y que existen posibilidades de contribuciones efectivas de 
la erg~nomfa a la concep~i,ón de las e?ificaciones, en la elección de Jos 
matenales, en Ja elaborac1on de soluciones organizativas, pero para ser 
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. . , debe tener en cuenta no un aspecto de la reali-
real esta contr.1buc.1on conº unto de los elementos que ~a c?mponen 
dad del trabaJO, s1?0 e~ con~enido del trabajo y su organizacon, el en­
(d puesto de trabaJO ,fie d daptar el trabajo al hombre y no a la 
corno físico) con el m e a . 

inversa. . , n a arece corno un me io e .ica~ d . fi para aso-
Finalmente, la formacio l p ciones técnicas y orgamzauvas y .para 

. los diversos actores a as op . . . que permita a quienes aar a · · , paruc1pauva, 
introducir una ~p.roxi~ac.10n luarlo, el modificarlo. Esto supon.e 
utilicen el dispos1uvo tecmco ~l ~~tribución desigual del ~aber, ief~~ 
una voluntad real de vencer a r una formación del con¡un.to . e 

aldad que puede ser atenuada po ¡· difusión de los conoc1m1entos 
gu . 1. d por una amp ia · lmente el per-actores imp Ka os y ' rn1'co Esto supone igua . " 

1 ampo ergono · . d 1 " sub-sistema acumulados en e c . n los ingenieros e . . . 
·, n que uene , 'H b e-Máquma · 

feccionar la co~~e)~ºinsertan en un siste_rna . d~~n~eniero con la 
humano cuan , d be ser una c1enc1a 

fi l ergonorn1a e · 
Con ese m, a . ·as de la matena. . · ntos parecen 
misma razón que las .ne~:1 ferencia de conocimie 

· ·, hcac1on Y trans / 
Invesugac1on, ap . . bles de la ergonom1a. 

b. · ·nd1soc1a ser los tres o ¡euvos i 

Conclusión bl mas planteados 
a redominante a los pro oedescubrir méto­

- Enfrentada de rnaner P m/ta intenta pasoª P.as '/n y de aplica-
. d · la ergono d · esugacio / en la gran m ustna, . campos e mv ·1 s cuales esta 

Phar sus . res en o dos enfoques para am 1 onomía hacia secto . nes de rechazo, 
ció~ . Esta ampliación de a ~~~s comprensibles reacc1~ social. De una 
mal preparada, provoca, a v , d1'solver en el carnp /a de la socie-

. d a verse rgonom1 . . , 
especialmente por rn1e o resa se pasa a un~ e .. ·encía ergonómica 
ergonomía de Y .en .la emp onsecuencia que ~ d~d . . 
dad, lo que no significa e::i~ olíticos del~ soc~bargo, legiumada al 
podría resolver los proble rfomía está, sm e . s 

Esta apertura de la ergo . fu d das sobre criteno . 
l · l' · as n ª ernas a menos en dos panos. . nes tecno ogic . s1 'nternas o ext . 

, d las opc10 ológKa · erauvos -en razon e ciones tec_n h bre y sus 1mp , . humanos, op ia al om 
economicos y no . su lógica prop . ra del 
la empresa descmdan en . de la vida fue 

· · , · . d craba¡o Y · · dades pro-ps1cofis1olog1Cos: ., de la vida / e nuestras act1~1 s del 
-por la interpretac1on -o influido por lugares diferente 

/ tro suen . · ne en obre to-trabajo: ¿no esta nues ~· ·no mterv~e al ·no repercutes 
e · ' rocamente · ' l res10n • l Les10nales y recip f tiga proi . los 
de la producción?; nues~~a ¡:familiar?· .d fuera del t~aba¡o , e~tal 
dos los miembros d~ la ce u l trabajo de la vil bª. nestar físico y me , 

. , n por e 'al s e 1e Esta c0ntarnmac10 .
1
. es y soc1 e • · . farn1 iar Ocios, las relac10nes 1 3 1 



nos lleva a interrogarnos sobre la naturaleza de las actividades reales de 
trabajo. . . 

-Paradójicamente, devolviendo al hombr; su cortex y s.u. dimen-
sión cognitiva. ¿no crean las nuevas tecnolog1as nuevas nocividades y 
por ellas nuevas patologías?. Una vez m~ qu_~ se puede espe~ar encon­
trar más que efectos específicos, ~na difusi~n e~ el esparn~ y en el 
tiempo, de una sintomatología. típica de las s1tuac1ones coerc1uv_as. La 
necesidad de detectar, a medio o largo plazo, las consecuencias de 
estas condiciones de trabajo implica un recurso a las encuestas epide­
miológicas de gran amplitud, sobre períodos de tiempo tan largos 
como sea posible. En otros términos, la necesidad de crear dispositivos 
permanentes de observación, susceptibles de permitir un seguimiento 
de los efectos del trabajo se impone cada vez más. 

- Por el hecho de la extensión de la definición de las Condiciones 
de Trabajo; por el hecho de la consideración de la dimensión temporal 
del hombre, éste reencuentra su globalidad, en el trabajo tantc como 
en su cuadro de vida. Ya no es un ojo que ve, una mano que coge, un 
corazón que late, un ciudadano que vota, un marido que hace chapu­
zas, sino una estructura viviente entera, elemento de un sistema que 
crea él y que le engloba. 

Sin embargo, esta necesidad de considerar al hombre, en el sentido 
fuerte del término, nos reenvía a dos de sus características fundamen­
tales: su diversidad y su instabilidad. Esta variabilidad imer e intra-in­
dividual , junto~ la vulnerabilidad de los sistemas complejos , plantea 
de manera cruaal el problema de la fiabilidad del sistema hombre­
máquina. Los incidentes espectaculares ecaecidos en estos últimos me­
~s (19~0), esp~cialmente en los Estados Unidos de Norteamerica, en 
rnstalac1ones h1persofisticadas son una peligrosa ilustración. 

'J!-n resumen, las nuevas tecnol~gías penetran el mundo del trabajo y 
~e mterpo_nen entre el ~perador humano y el objeto de su actividad . La 
mtr~dumón de estos sISt_emas de información y de comunicación lleva 
co?s1go profun?os cambios, tanto en el nivel de los modo~ de razona­
miento nec~sar1os para su utilización, como en el nivel de las relacio­
nes de rrabaJO. 

El aumento de_ l~s medios de la tecnología y de su carácter evolutivo 
hacen ~es~ domm10 un pr?blema científico y político: 

- Cientí?co, en la. ~~dida en que las diferentes disciplinas podrían 
d3;f a Ja Sociedad posibilidad~s de opción acumulando nuevos conoci­
ffilentos y elaborand~ nuevos mst~memos de análisis para ampliar las 
front~ras de lo conoc~do Y conducu a la explicación de fenómenos mal 
conocidos o desconocidos. 

- Político, en la medida en que las consecuencias de la introduc­
ción de tecnologías nuevas no dependen solamente de problemas 
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, no resueltos, sino de soluciones políticas. El .don:i~io, 
científicos au~ . l arcial , de las técnicas supone un pnmen~1mo 
siempre prov1s1o~a y p de las informaciones que atañen al ~unc1ona­
lugar que el con¡unto sus necesidades y aspiraciones sea mtegra~o 
miento de los operadlore~ y s puesto que las condiciones de traba¡o . , d os sistema , . d ' ., 
en la concepoon e . d d la eficacia del sistema smo la con icion 

· ruyen un res1 uo e . . d 
no constl fu . amiento y de su fiab1hda . 
misma de su nc1on 

*** 
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Las Jantallas de visualización constituyen uno de los puntos funda­~ent 
1 

es de la problemática planteada con la introducción de nuevas 

g~o ogías. Su uso está en continuo aumento y dista aún el haber He-

d

a ?dª un punto culminante. Son numerosas las rarnas que han intro· 
ro as. m15mas. en alguna fase del proceso de uabajo: bancos. segu· 
:·:lefomca .• agencias de viajes. periodismo. etc.. continuando su uuol · 

16, sion hacia otros sectores productivos. , mo ha sucedido y sucede con la introducción de nuevas tecnolo-
gos, sus repercusiones no han tardado en hacerse notar Y afectan de 
'.11anera preponderante al empleo a la organización del uaba· 

J0\.:1 bienestar.psicoflSico de los trabajadores. expenencia ha demostrado a \os traba¡adores. que esras nuevas 'dnol~g'tlS son utilizadas por el empresariado par• aumentar la pro­
uctiy1dad, disminuir los costes y por consiguiente aumentar sus ga· ~ancias, pero sin tener en cuenta que estos ¡nsuumentos han de ser 
tilizados por seres humanos y que los mismos pueden e¡ercer efectos 

nocivos sobre la salud de éstos. . Desde hace algunos añOs han comenzado a manifesrarse elementos 
ª!'.''VOS para la salud deri~ados del uso de las pantallas .de Avi~uahz~~­
Clon. Organizacione; sindicales de diversos páíses (Francia. emania 
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Federal, EE.UU., Italia) han reaccionado ante esto, a!rontando e_l pro-
bl Como ya ha ocurrido en numerosas oportunidades, ha sido la 

ema. . 'd d l b . l 
acción sindical ante el problema de la n~ivi ~ er:, e t.ra ~JO, a que 
ha movido a los centros u organismos de mvesugacion científica en los 
respectivos países a realizar investigaciones sobre el problema en cues­
tión. 

Sintetizando los resultados de estas investigaciones (en lín~as gene­
rales, son coincidentes en los distintos países), podemos decir q~e l~s 
trastornos de salud observados en los usuarios de, pantallas de visuali­
zación son: visuales (fatiga visual, agravamiento de ~equeños defectos 
pre-existentes, cataratas -ésto último.está ~n discusión-:-), .Postura~es 
(que se manifiestan por trastornos mi?-an1~~l~es), fsu¡.u~cos. (ansie­
dad trastornos del sueño, concentranón dificil, fatiga m1ustificada, 
etc.). Referente a los problemas de radiaciones (las pantallas utilizan 
tubos de rayos catódicos) diremos que, si bien prácticamente todas las 
investigaciones coinciden en que estas radiaciones emitidas por las 
pantallas de visualización, son de escasa entidad, están en discusión aún 
los efectos acumulativos de las mismas. 

Ante esta situación y la preocupación de muchos trabajadores de 
nuestro medio, que manifiestan diversos trastornos relacionados con el 
uso de estas pantallas, considerarnos necesario el apropiarnos de los co­
nocimientos más adecuados para profundizar sobre este tema, ponien­
do en práctica el principio irrenunciable de que son los trabajadores, 
quienes deben ser los anífices de la defensa de su propia salud. 

En tal sentido y para tener un conocimiento panorámico del proble­
ma, de las condiciones ambientales, del puesto de trabajo y de la or­
ganización del trabajo en los distintos centros donde se utilizan panta­
llas de visualización, hemos confeccionado un cuestionario que recoge 
la opinión de los trabajadores, referido a estas cuestiones, así como . 
también sus opiniones sobre las dificultades o nocividad observadas en 
el uso de la parnalla y los trastornos de salud padecidos. (ver anexo) 

Una vez obtenidos estos datos, los mismos serán analizados y sus re­
sultados dado~ a conocer~ tod?s los. trabajos. Pensarnos que éste es un 
~unto de p~~1da para la id~ntificación de los distintos riesgos y poste­
rior elaboracion de alternauvas de mejoramiento de las condiciones de 
trabajo, en una óptica ~e prevención primaria. Por otra parte, cree­
mos, que esto ha de servir para una posterior profundización de las in­
vestigaciones. 

No tratamos con esto, de rechazar apriorísticamente el uso de panta­
llas o de otras nuevas tecnologías, se trata sí, de no caer en una acepta­
ción incondicional y acrítica de las mismas, sobre todo cuando lo que 
está en juego es el trabajo y fundamentalmente, la salud. 
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. nzo del estudio conue . 
. , d Empresas pertenecientes a . ., on Com1tes e ' b 1 

Después de la dl1s~~s1~>n cbanca alimentación, transporte) ,~? re ts 
. . tas ramas (te e1001ca' . . . ; a campaña de informac1on a os 

~t:~dología a empl~: ia~ec:~~~~r~~icas y r~:sgosf del traba~a~~n c~~~ 
uabajadores' ac.erc~, ara esta informac1on' u e ron. to nto de 
tallas de visuahzac1on: p de la bibliografía imer.~aoona~, ta obre 

los datos obtemdos de investigaoon oficiales' s . , 
~~~es sindicales com~ d~l~~:~ Federal , Suiza e ltaldia yMt:f:~~n 

d EE UU Franoa, d' · empresas e 
todo e . . d de trabajadores de istintas lgunos centros co-
los datos .obteni os inició la recogida de datos en a oder hacer un es­

Posten_ormente se resas de distintas ramas , para~ hemos observa-
rrespond1entes a emp llas En esta fase del traba1Jº· cual situación 

. tivo entre e · der a ac . 
rud10 compara fleja a nuestro enten h romo a cuesuo-
do un retraso, 9-ue re n re liegue de la luc a en e de' a, por lo 
sindical, caractenzada PJ~~nte fa defensa ~el .emp~eo, l;:ada i sentida, 
nes básicas, fund~enlefensa de la salud, s1 bien v1sua 
tanto, la lucha por a lario amos los resulta­
relegada a u? segu?do p ast~ este mome.n~o , prese~~ recogen las opi-

Del traba10 re3:11zado h tionarios ind1vi~ual~s d en el puesto de 
dos de unos tresc1e°:t~s cue!mbiental , las dificu ta ~~con pantallas de 
niones sobre la noe1v1dad l d en centros de traba) te No obstan· 

os de sa u d transpor · . d. trabajo y los trastorn . una empresa e . os ofrecen 1n 1-
visualización, pertenee1en1est~s creemos que los m1s~a la orientación 
te la parcialidad de estos ª

1 
~ción sindical , como P 

. , .1 tanto para a a . s canones uu es, ·nvestigac10ne · 
d. . , de futuras 1 y profun 1zac1on 

. dores de una 
ealizada a traba)ª . ,. n) 

Resultados de la encuesta r tallas de visualizaoo 
te (pan d. d de. empresa de transpor _ n una me 1 ª 

59 anos, co 
d'd s entre 22 Y a un De edades compren 1 a de un año par 

52,8años de edad. b . en pantallas: ~e~~~a un 65% · 
La antigüedad del tra ª~~ % ; más de 3 anos 

5%; de 1a3 años para un 

. de trabajo 
1 condiciones ue no al-

Cuestiones ligadas ª as an tallas , o sea· q 

o a· a exclusiva.ro.ente ne; o~ra actividad. 
-El 5 7, 5 Vo trab l allas con ningu pantallas. a trabajar 

tema el trabajo en p~nt ás de 4 h./ día c~n des al comenzar 
El 77 ~ % trabaJa m do dificu ta 

- ,J ·menta · 
-Un 55% ha expen 137 
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con pantallas y un 3 5 % no recibió instrucciones precisas al comenzar 
este tipo de trabajo. 

-Un 72,5% debe mirar continuamente la pantalla durante el tra-

bajo. · J 1 ·1·b·1·d d d 1 -Un 65% considera enue regular y mala a eg11 11 a e as se-
ñales. La imagen es considerada en~e regular y .mala por un 5 5 % . 

-La posición entre pantalla y OJOS es considerada entre regular y 
mala por un 55%. 

-La butaca es considerada entre regular y mala para el 82, 5 % y la 
mesa de trabajo en un 72, 5 % . 

-El 90% considera inadecuadas las condiciones generales del am­
biente de trabajo. 

Factores de dificultad o nocividad durante el trabajo 

Los reflejos y el centelleo sobre la pantalla, la carga visual, la ilumi­
nación inadecuada, la posición incómida, la indisponibilidad de la 
pantalla y la monotonía, han sido denunciados por bastante más del 
50%, como los principales factores de dificultad y nocividad durante el trabajo. 

Trastornos de salud 
Trastornos oculares y visuales 

Son los más acusados de todos los tastornos de salud. En particular: 
d?lor o presi?n en. los globos oculares, pesadez en globos oculares, 
picor en los OJOS y OJOS más sensibles a la luz, son denunciados por más del 65%. 

Trastornos osteo-mio-articulares 

En panicular se denuncia (más del 50% ): dolor de espalda y nuca. 

~rasrornos del apetito 

No han sido muy denunciados. 
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nos nerviosos l 
rrascor . más del 50%' ha sido: a . · / n denunciada por . manif estac10 La úmca 
irritabilidad . 

. de fatiga general . 
i,fanifestaoones b . Y sobre todo hacia 
11 , del ua a¡o 

, siente más fati~a despuedsominantemente ocular. La mayona sta fatiga es pre 
el final de la semana' e 

. t s médicos s de 
Reconoomen ° · · / n ocular ante 

.d una rev1s10 d ués de haber tem o . . , n ocular esp Un 45% manifiesta n7o0º' no ha tenido rev1s1on 40% usa gafas. 
. un rn - lar que u empezar a trabajar y antallas. Es de sena 

estar trabajando con p 

· uellas opi-Comentanos al los datos, aq 
./ al v orar . . 

considerac1on ada respuesta. des o noc1v1-
Hemos tomado ~n el 50 % o más en ~a de las dificulcf ci6n con Jos 

niones que agrupa ~ n orientarnos ac~r tentar una corre a 
Estos datos perm~\e trabajo y poder in zación del trq,-

dad observadas e~ denunciados. . ados de la org~m modelas con-
uastornos de salu roblemas denv de trabajo, as1 co 

Podemos observar p , y del puesto la gran ma-
bajo, de la pantal(a en s;,neral. . apreciam?s que sobrepasa el 
diciones de traba10 en~ ción del traba10,alla horario qu/e s (Rf A, por 

l organiza 1 pant • os pa1se ta-Respecto a a 4h ¡día con a ce en otr b ·ar con pan 
yoría trabaja ~ás de ~adas recientem~~menzar_ ~ tra u~J se recibe pre­
de las normanvas ª~ºJ dificultades al . nstrucc10n ql d la monoto­
ej. ). Se han de~unc11ª·o~ado con la P.º~o\omo d~cu ;e~te a la pan-
llas lo cual esta re ach11 ·do denuncia m:rar conunu . ·1· 

' b" / n as ue,.... b11-viamente. Taro ie ho de tener q 
0 

mala legi . . 
nía del uabajo y elbh~c nciado: regul~ pantalla y oios, 1 d l ua ªJº· ha denu . •/ n entr tal a urante e ntallas, se Ja posic10 . o han 

Respecto a las pa . / 1 imagen Y de uabaJ , 
arnb1en a la masa al esta dad, as! como e . . Ja butaca y oóa, I~ cu ue es 

reflejos y centellos . d trabaJO· la maY d unc1ados, q 
Respecto al puesto_ ~ecuados pdaradificultad en 

·d dos ina res e · sido consi era 
0 

de los facto 
relacionado con un_ ómodas. 
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Las condiciones generales del ambiente. han .sid~ _consideradas uná-
nimemente inadecuadas y en particular la ilumrnacion. . . , 

Estos factores son coincidentes con los señalados en la bibliografta 
internacional como responsables de los trastornos de salu~ observados 
en los operadores de pantallas de visualización, esp:ci~lmente en 
cuanto se refiere a los trastornos visuales, posturales y psiquICos. 

En cuanto a los trastornos de salud , principalmente están ligados 
a la sobrecarga visual y a las posiciones. L~ primero estarí~ re_lacionado 
con las características de la pantalla (refle¡os, centelleos, imagen poco 
clara, etc.), con la iluminación inadecuada y con el horario excesivo. 
Lo segundo, ligado a las características de las butacas y mesas de tra­
bajo. 

Es de hacer notar que, a uavés de las encuestas se observa que un~ 
mayoría no ha tenido ni antes de comenzar a trabajar con pant~l~s, m 
después, una revisión ocular adecuada, es decir hecha por espe~iahsta. 

Debemos señalar que los resultados de esta encuesta, nos sirven ya 
para la próxima discusión de convenios (no existe trabajo de investiga­
ción de este tipo, ni hecho por organismos empresariales ni por la Ad­
ministración), pues ha arrojado datos muy orientadores. Sin embargo , 
no la podemos considerar como una investigación acabada, sino más 
bien como el punto de partida, ya que en adelante deberá ser comple­
tada con datos más precisos referidos a las condiciones de trabajo, me­
diciones ambientales (que deberemos exigir y controlar) y reconoci­
mientos médicos adecuados, fundamentalmente oftalmológicos y rra­
matológicos, que también deberemos exigir. 

Digamos por último, que la extensión e importancia que ha 
adquirido este problema, ha hecho que algunos países adoptaran nor­
mativas al respecto. El Instituto Mixto para la Prevención de Acciden­
tes de Trabajo de Hamburgo (RFA), ha publicado una reglamentación 
de seguridad en el empleo de pantallas de visualización ( 1), que está 
en vigor desde enero de 1981. Esta reglamentación se refiere a las ca­
racterísticas de las pantallas, del teclado, de las mesas de trabajo, de las 
butacas, al ex~en oftalmológico especializado, al tipo de gafas co­
rrectoras y remarca que todos los operadores anes de empezar a traba­
jar en ~~tallas, deber.án recibir una información completa sobre las 
caractensucas del traba¡o y sobre aspectos ergonómicos del mismo. 
~n Suiza, el Centro de ~ru~lios de Problemas Ecológicos del Tra­

ª~º. (~CO~)'. de la Umve.mdad de Ginebra, luego de realizar un 
áhsIS er~onom1co del tra~a¡o con pantallas de visualización, propo­

te una sene de recomendaciones (2), referidas a la elección de la pan-

1) Eurof!ean Industrial Refations R~vte~ (Londres), n . 0 86, marzo de 1981, pp . 17-18 
) Calners ECOYRIJ., n. 1, publicaaon l~SP n. 0 214 (Ginebra), junio de 1980: 
L'analyse ergonom1que des postes de travail avec écran de visualisacion'' , por J. Me­
:r,J. Crespy y 1'. Rey. 
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. . . del u esto de trabajo, parti~ularmente de 

aliª Y al acondic1onanuentola du~ación del trabajo' consideradn qlu'e n? 
t ., • especto a . d usas e .) mi­
la iluminac1on' r las 4 horas diarias, estable~ien lodpa so de la vis-

b sobrepasar . rm1ta e escan 
sede en da hora y media de rr~badJº¿ q~e ~:ámenes oftalmológicos pe­
nut?s ~a demás ' en la neces1da e , os de adaptación visual de lo~ 
ta; insiste a . lar atención al examen 

ód. con parncu 
ri icos, al uesto de trabajo . 
operadores P 

Conclusiones b . en base a los 
. f del era aio Y . nmera ase . · l de actua· 

Como conch~s1one~~: e:~~;nemos los si.gu1e:t~on{:ep~~puesta de 
datos ya obtemdos' plos que es conoodo ;. . de las condiciones 
ciones, ~oi~cidrt~Cc~O. frente a la problet?a~1~~stitucional, a nivel 
acción s1:i-d1cal e . d de vida; ellos son: a mve , 
de uabaJO y la cal1da al . . stración a traves 
de empresas y~ niv.el le¡~ c~nsiderando que la ·~d;~n~igiene en el tra-

A nivel instztuczona . an de la segun a ta para ella con 
. ue se ocup ue cuen d' 

de los Organismos q d tos problemas ' ya q propósito coor in ar 
bajo debe ocuparse, e e~ suficientes . Es nues~:~nte de trabajo en. ge­
medios técnicos mas dqu los estudios del ami i (mediciones amb1en­
acciones para profun iz:e trabajo en par.ticu ~dicos ' parti~ularmente 
neral y de los, puesto~l desarrollar e~tud1o~s':ilares y psíquicos . eemos 
tales, etc.), as1 como blemas de vista, p . ientos que ya pos l dis­
oriemados a detectar pro ·rzando los conoc~m de trabajo, para ~· . 

1 A nivel de .empresa:~ u~~~ención en este ;~p: mejorar .estas ~º~e ~~~~-. 
1 en cuanto a nesgos_Y p veníos, ten~en .. Como e¡em~l · ~ de 
\ cusión de los pr~x1~o~~º;revención primar;; la próxima discus1on 
1 nes, desde una opnca una plataf~rma P dancia bi-

puplicamos como anexo' de la abun e 
. f · d al tema· d \os datos nos0cros, s 

convenio, re e~1 º. I· sobre la base e obtenidos ~or e regule el 
A nivel instztuczo:ia . l de aquellos de normauva qu 

bliografía internaciona Y a propuesta 
, -' p \amento, un 1 

presentara éU ar . crastornos a a 
trabajo en el sector· . de uabaJ0 Y 

b 
l s condiciones. ,. 

Cuestionario so re ª de visualizac1on · 
salud en las pantallas 

Edad: Sexo: Estado Civil: 

Empresa: 

d rabajo 
d'ciones et 

• · .i-- las con 1 
Cuestiones ligau= ª ? 

1 Pantalla. 
· on a 

1- ¿Desde cuándo uaba)a e 14 1 

\ 

\ 



-menos de l año l · 3 años más de 3 años . 
2- ¿Cuántas horas por día trabaja con pantallas? (pr~med10) 
3- ¿Alterna el trabajo en pantalla con orra act1v1dad. 

Si No b . 1 11 ) 4- ¿Ha experimentado dificultades al comenzar a era a¡ar con as panca as. 
Sí. No. A medias. 
¿Por qué? . . 

5- Recibió instrucciones compleras y precisas en cuanto al mane¡o de los mandos y re­
cursos de las pantallas antes de crabajar con ellas? 

Sí. No. 
6- Durante d trabajo debe mirar la pantalla ... 

Continuamente .. A ratos. La mitad de la jornada. 
7- La legibilidad de las señales es: 

Buena. Regular. Mala. 
8- La distancia entre las líneas es: 

Buena. Regular. Mala. 
9- La distancia de la pantalla a sus ojos es: 

Buena. Regular. Mala. 
10- La posición entre pantalla y ojos es: 

Buena. Regular. Mala. 

11- La imagen en general es: 
Buena. Regular. Mala. 

12- Los medios de control y de corrección de errores son: 
Buenos. Regulares. Malos 

13- La butaca es: 
Buena. Regular. Mala. 
¿Por qué? 

14- La mesa de trabajo es: 
Buena. Regular. Mala . 
¿Por qué? 

15- Las condiciones ambientales en general (ruido, color y estado de las paredes, ventilación, ere.) son: 
Buenas. Regulares. Mala5. 
¿Por qué? 

Factores de dificultad o de nocividad durante el trabajo 

1- ¿La falta de nitidez de los carácteres impresos? 
Sí. No Nosé. 

2- ¿Los reflejos sobre la pantalla? 
Sí. No. Nosé. 

3- ¿El centello sobre la pantalla? 
Sí. No. Nosé. 

4- ¿La velocidad de tratamiento de la información? 
A menudo. Raramente. Nunca. 

5- ¿La carga visual? 
A menudo. Raramente. Nunca. 

6- ¿La iJwninación inadecuada? 
A menudo. Raramente. Nunca. 

7- ¿La posición incómoda? 
A menudo. R2ramente. Nunca. 

8-¿La responsabilidad? 
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d Raramente. Nunca. . ) 
Amenu o. pañeros 0 con el público. ero con otros com 

9-lEJcon~do Raramente. Nunca. ·) 
Amen · 'bil'dad dela pantalla. . dispom t 

11-¿Lam d Raramente. Nunca. Amenu o. , ) 
La monotonta. N 

12-l do Raramente. unca. Amenu · 

Trastornos de salud 

ul es y visuales A- Trastornos oc ar 

1-Dolor o presión en los glot°~::.lares 
Amenudo. Raramente. 

2-Pedadez en globos ocular~unca. 
Amenudo. Raramente. 

~-Picor en los ojos Nunca. 
Amenudo. Raramente . 

4-Ardores en los ojos Nunca. 
Amenudo. Raramen~e . 

S-Enrojecimiento en los OJOS 

Amenudo. Raramente. Nunca. 
6- La visión se le altera Nunca 

A menudo. ~amente . , sensibles a la luz 
7-Nota que los OJOS son mas Nunca. 

A menudo. Raramente .. . , 
8- Desdoblamiento de la VISIONO a 

une . Amenudo. Raramente. . al 
9-D. . . , n de la agudeza v1su 

1Smtnuao Nunca. 
Amenudo. Raramente. · 

10- Centello delante de los OJOS 

Amenudo. Raramente. Nunca. 

12-Dolor de cabeza Nunca. 
Amenudo. Raramente. 

12- Vértigos Nunca. 
Amenudo. Raramente. 

. articulares B-Trastornos osteo-m.to-

· bros 13- Pesadez en los rruem Nunca. 
Amenudo. Rarame~te . 

1 · ulaaones 14- Dolor en as ame Nunca. 
A menudo. Raramente· 

15-'Calambres Nunca. 
A menudo. Raramente. 

16- Dolor de espalda Nunca. 
Amenudo. Raramente. 

17- Dolor de nuca Nunca. 
A menudo. Raramente· 

18- Dolor de cintura 1 4 3 



A menudo. Raramen~e. Nunca. 

C- Trastornos digestivos 

19- Trastornos del apetito 
2 A_menudo. Rara.mente. Nunca. 
O- Dificultad para hacer la digestión 

A menudo. Raramente. Nunca 
21- Ardores de estómago · 

A menudo. Raramente. Nunca. 
22- Nauseas y vómitos 

A menudo. Raramente Nunca. 
23- Estreñimiento o diarrea . 

A menudo. Raramente. Nunca. 

D- Trastornos nerviosos 

24- Temblores 
Amenudo. R 

2 
aramente. Nunca. 

5- Sudores 
A m~nu~o. Raramente Nunca. 

26- Palpuaaones · 
A menudo. Raramente N 

27- Molestias en el pecho . unca. 

28- ~~i~d~~º · Raramente. Nunca. 

A menudo. Rar 
29- lrriubilidad amente. Nunca. 

A me~udo. Raramente 
30- Atenaón inestable . Nunca. 

A menudo Raram 31 Co · ente Nunca. 
- ncentración difícil . 

A menudo Raram 
32- Trastornos de mem e~te . Nunca. 

Am d ona 
33 Es denu o. Raramente Nunca 

- . ta o depresivo . 
Amenudo Rar 

34- Dificultad para d::;e · Nunca. 
A menudo. Rar 

35-Agiución nocrur:ente. Nunca. 
Amenudo Rar 

36- Pesadillas · amente· Nunca. 

A menudo. Rar 
37- Utilización de so:te. Nunca. 

A menudo Rar eros 
. amente. Nunca. 

E- Signos de fatiga general 

38- Siente fatiga durante el tra . 
Duraz:ite. Después. Nun baio o sobre todo después 

39- La faaga es: ca. 
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Mental. Ocular. Física. 
40- Siente fatiga al despertarse 

Amenudo. Raramente. Nunca. 

4
¡-Siente más fatiga, generalmente , al final de la semana de traba' 1 • . . 

A menudo. Raramente . Nunca. JO queª pnnop10 

Cuestiones ligadas a los reconocimientos méd ..... ic_..o...,5 __ 

1-¿Le han efectuado reconocimientos médicos? 

Sí. No. 
2- ¿Conoce sus resultados? 

Sí. No. 
¿Cuáles fueron los resultados? 

3-¿Ha tenido una revisión ocular antes de empezar a trabajar? 

Sí. No. 
4- ¿Ha tenido una revisión ocular después de estar trabajando con pantallas? 

Sí. No. 
\- ¿Lleva gafas? 

Sí. No. 
&-- ¿Qué tipo de gafas? (corrección y valor) 

Seguridad e higiene ( • ) 
(') Plataforma de Convenio Colectivo para 1981, presentada conjuntamente por 

CC.00. y UGT., como resultado del estudio realizado. 

l 0 Trabajos de carga y descarga 

Radiografía anual en reconocimiento médico archivado en expe-1 
d1º d" · ., · d 1 1 ., que se observe en e ent~ a 1spos1c10n del in teresa o y a evo uc10n 
Uaba¡ador, dando un informe al mismo· . radístico An~almeme la empresa se compromete ~~ar un informe es 
dela situación de estos trabajadores al Comite · 

2º futudio sobre incidencia de los ruidos . , E 1 1 80 db se realizara en 

1 
n os puestos de trabajo que se superen ºJ· ; para ésto se 

os reconocimientos médicos anuales una au wmetr:·· 
confeccionará un mapa de ruidos en cada cenrro de rra a¡o. 

3º Pantall d . alº . , as e v1su 1zac1on . , · al a la de la · d · al· zacion no es igu . 
introducción de las pantallas e visu i · una recomposi-

un n . .b. que requiere l 
ció uevo upo de máquina de eser~ ir, ya , se debe organi:ar e rra-
b .0 de todo el ambiente de uabaJº · Ademas. . sobre la vista Y• en 

a¡o de modo tal que se eviten los efectos nocivos 

general, sobre la salud. 
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La integridad psico-física de los trabaja_dores deb_e ser prot~gida y se 
impone la realización de exámenes médICos especiales .ª qu1~ne~ uti­
lizan este nuevo instrumental. Por lo tanto, las alternativas smdicales 
tienen que ir encaminadas a los siguientes puntos: 

3.1. Control del ambiente de trabajo. Como para todo tipo de tra­
bajo, hay que luchar por un ambiente de trabajo a la medida del hom­
bre, que respete sus necesidades fisiológicas y psicológicºas. En el caso 
específico del trabajo con pantallas, se debe tener en cuenta especial­
mente los factores de riesgo ya descritos: 

a) Iluminación: El trabajo con pantallas requiere un nivel general de 
iluminación bajo, entre 100 y 300 lux. Debe tenerse en cuenta que es­
ta intensidad luminosa es inadecuada para otros trabajos de oficina y 
que no existe ninguna forma de arreglar una iluminación que sea 
apropiada para trabajar a la vez con pantallas y con papel. Debe inten­
tarse reducir al mínimo el efecto nocivo de los efectos que se producen 
en las pantallas. Por este motivo, en el caso de usar tubos fluorescen­
tes, éstos deben instalarse con una dirección paralela a los lados de la 
pantallas y no a la superficie de las mismas: todos los tubos deben te­
ner coberturas difusoras. 

b) Ventrlación: Debe ser apropiada para disipar el c:iJor producido 
por las panr~llas en su funcionatura adecuada para los trabajadores . 
En este senudo, cabe señalar que la temperatura ambiente recomen­
dada para l~ realización de _rrabajos sedentarios es de 17 a 20 grados. 

~) Espaczo: Debe garanuzarse el mantenimiento del espacio de ua­
b~o. En est: se?tido, dad~ que las pantallas ocupan un lugar mayor 
q e una m~quma de escribtr, no deben instalarse tantas pantallas 
com? máqumas d~ escribir había antes , sin ampliar suficientemente el ambiente de traba10. 

Es conveniente que haya suficiente espacio detrás de la pantalla 
para. q~e el operador pueda descansar la vista mirando un fondo sin mov1m1entos . 

_d) !nstalaciones eléctn'cas: Es importante exigir que todos los cables 
elecmcos que acompañan a las pantallas se · 1 d b · d l lo 
d al . . msta en e a10 e sue , 

ebm:rndera t que no signifiquen ningún peligro de accidente para los tra a1a ores . 

e) Asientos adecuados: Se debe proveer a 1 b · d d ·11as d d · 1 °' os tra a1a ores e s1 a ecua as para evnar as contracciones muscul - · L · n 
d b ares estat1cas. os as1e · 

t?lsJ. el en renedr respal.do de altura regulable; la altura relativa entre 
si a y a mesa e traba10 debe ser tal que las d 1 1 
d 1 1 d - manos que en a a a tura e teca o, con un angulo de articulación d 

90 110 
d 

Ese es el ángulo de reposo de la · 1 ~- ª gra os· . . _ 
. artrcu ac1on y asegura una posIC10n descansada de los brazos, sm contracción est't' d · -

0 muscular. De esta forma se evita la fatiga que ªaprca _e nrngun _gruplo 
arec1a con un angu mayor o menor. 
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. - mantenimiento adecuados de las pantallas. Es eviden- . 
3.2. DtS_e_no y diseñaron las pantallas no pensaron en los oper~do~es 

re que q~1enes ahora habrá que exigir que se vu~lvan a d1se?ar 
de las mismas. P~es d . do las modificaciones técmcas necesarias. 

d te mtro UCien · - 11 n su-adecua amen ' d be exigir la construcc1on de panta a~ co 
En este aspecto, se e caracteres fácilmente legibles, sm ce~t\ 
pcrficies no re~ecto~~s, con en cuenta es que la pantalla.sea mov1 
llcos; otra mo~ificac1on a te.n~ ara que cada operador pueda encon-

'do honzontal y veme ' ~ . -
en senu d d de v1s1on . 
uar el ángulo más a ec~a o em resa garantice el adecuado :nan-

Se debe exigir tamb1en que la ~ n ver pantallas que despues de 
tenimiento de las pantallas¡; es ~~~~sas difíciles de leer ;se debe as~­
cietto tiempo de us?_ se. vue ven laz~ de las piezas d:fecruosas. ~ 
gurar el control penod1co y el reembpuen estado de limpieza la bsupelr 

b ·- antener en ·- d 1 o so re as importante tam 1en m . la acumulaoon e po v 
11 para evitar 

ficie de las panta as,. dificultad de lectura. el trabajo 
mismas con la consiguiente . pausas. Está claro qu.e 1 y 

3 3 Oraanización del traba;o y de fatiga visual , fauga mentallas 
· • b f ·mportante . d d las panta 

continuado es una. uente le logre un diseño apropia lo m~jor forma de 
ouos trastornos . Mientr3:s s be reivindicarse como a antalla. 
y del ambiente de trabaJO, te ·ar menos tiempo frente~ la por sindica­
evitar esas alteracione~ e.l t~fc~iones plant~adas Y logrt~~d~s, Jnglate-

De acuerdo a las reivm · Fran1a, Estados . . panta· 
Alemania, - . mo d1ar10 en tos de otros países, como 1 tear un tiempo maxi da hora de tra· 

rra estimamos adecuado Pan d quince minutos en ca 
' ausas e lla de cuatro horas, con P . el 

b . - mente m en 
a10 . l' ar simultanea 'bTdad de 
. se deben rea iz or la impos1 1 l d 
Insistimos en que no tallas y con papel, Pd que estas tareas e-

mismo lugar tareas con pan ambas . De mo 0 'das adecuadamen-
una iluminación adecua~a par\e y también reparn de una a otra. 
ben estar divididas .espaci~:~ernancias frec~~r:e~édico de EI?pr~~ 
te en la jornada, ev1tan~o 'ódicos. El Servi ra parte le fi1an 

3.4. Exámenes méd~~os p~~entiva que por d~t trabajador que v~:. 
debe cumplir su funcion P · amiento. To. , d be pasar un re 

. u func1on . l. ac1on, e ll d de su ordenanzas que ngen s all s de v1sua iz di'o deta a 0 . 
· pant a n estu r s v1sua· comenzar a traba~ar con . que incluya. u ínimos de1ect~ de· 

nocimiento médKo previo , ara detectar los misión de las g as ª 
agudeza visual y l~ prueb:Cso~odación . La p~~vgo de la e~pres;¡Ódico , 
les de convergenc1~ o de fectos debe estar a iJniento mé~ICO .Pe sino di­
cuadas para corregir esos e sar un reconoc d be ser ruunar10, tallas 

Los trabajadores deben ~en médico no ; el uabajo co~. Pª~e Ern~ 
por lo menos anual · Ese e~ as generados Pº 

1 
Servicio Mé ico 

rigido a detectar los. prolb e~n este aspecto, eiados. 
especialmente los v1sua ~~ los aparatos aprop 
presa debe estar dotado 

1 
4 7 



Señalamos como antecedentes importante lo establecido en la Nor­
mativa que regula los Centros de Procesos de Datos de las Cajas de 
Ahorros (B.O.E. del 24 de Noviembre de 1977), que dice en su artí­
culo 12 : "Los trabajadores de la Escala Técnica de Informática y los 
operadores de teclado se someterán anualmente como mínimo, o 
antes si el Servicio Médico de Empresa observara anomalías justifica­
das, a una visión médica, en razón de la función que desempeñan , 
efectuada por especialistas en Oftalmología, Otorrinolaringología, 
Traumatología (radiografía de columna), Sociología y Siquiatría. 

4° Artículo 25 VII C.C.S. 

A los trabajadores que sean declarados en situación invalidez permanen­
te total para la profesión habitual se les reconoce el derecho a solicitar y 
obtener que la empresa les proporcione ocupación adecuada a sus ac­
tuales actitudes, dentro de los grupos y profesiones existentes en su es­
truct~ra laboral. A este fin, al trabajador se le asignará un puesto de 
traba¡o que pueda desempeñar dentro de las limitaciones físicas en 
que se encuem.ra. En este caso, la pretensión económica que corres­
ponde al traba1ador por el Instituto de Previsión Social Loreto será 
percibida por el empresa. ' 

El traba~ador percibirá la retri~ución económica que corresponda a 
la cat~?ona l~bo~al que antenormeme disfrutaba, siguiendo la 
evoluc10n salanal, igual que si continuara en la misma. 

5º Artículo 148 VII C.C.S. 
Comités de Seguridad e Higiene 
Composición: 

a) En todos lbos centros de trabajo de hasta cincuenta trabajadores la 
empresa nom rará un vigilante d S .d d •

1 trabajadores nombr , e egun a e Higiene y os 
l .1. aran un delegado de personal que coadyuvará con e vi igante. 
b) En los centros de traba· d 51 Comité de Seguridad ff ~o e ª 500 trabajadores, se formará un 

representantes y los t eb · igdiene, para el cual la empresa nombra tres 
ra ªJª ores tres delegad d 1 e) En los centros de trab · d os e persona . 

Comité de Seguridad 8ª
1.º. e 501 ª 1.000 trabajadores se formará un 

e igiene para el cual l b representantes y los trab · d a empresa nom ra cuatro ªJª ores cuatro deleg d d 1 d) En los ceneros de más de . a os e persona . . 
té de Seguridad e Higierun l .OOOl traba1adores se formará un Com1-
presenrantes y los trabajado~' P3:fa e dcual la empresa nombra cinco re­

e) A nivel estatal se fiorme.ars ~meo Cele~ados de personal . 
a un omité d S .d d . . para el cual la empresa nomb . e egun a e H1g1ene, 

· ra sets represent l b · d s seis delegados de personal. antes y os tra a1a ore 
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. d los Comités de Centro 
funoones e . . 

ºge la normativa vigente . Lasque rec 

. del Comité Estatal. . ., 
Funoones la normativa vigente' cuando la situacion 

Además de las que ~ec~~eun centro de trabajo, este Comité tendrá 
!anteada afecte a mas 
p · de · 
funaones · d los Comités 

-Coordinación ~~ndel rlestQ :1 mática gen~ral o de un grupo profe-
-Estudio y análisis e a pro e 

sional concreto. . . 1 borará y promulgará normas para su 
-De carácter ~or_mauvo, e a de la.empresa. 

aplicación en los distmt~s ce~tros cuerdos y decisiones . 
Estos Comités serán e¡ecuuvos en sus a 

6º Reconocimientos médicos 
Radiografía de torax en lugar de rayos X. 

*** 
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Una encuesta de aproximación para un 
sistema de información .en salud laboral, 
dentro del sector químico de la UGT 

José Fernández Noriega (*) 

(") Gabinete Técnico Confedera! de U.G.T. 

Historia 

La salud laboral es un problema clave para los trabai•t:~~fe~~; 
cularmente para aquéllos que trabajan eQ. ~as .r~as ~ de tres rni­
mayor siniestridad como por ejemplo la quu:iica ?1~ ed,as han sido 

11 
. ' d b · s químicas un iza • 

ones aproximadamente e su tanoa pecto a sus efec-

p 1 d 
d adamente con res 

ocas. as que se han ensaya oª· e.cu lar 0 plazo) sobrela sa-
tos (directos y/o indirectos, combinados y/oª g 
lud de aquellos trabajadores exp';1estos ªellas. rnpuesto:> en el rnedio 

Entre tanto se están introduciendo nuevos co _0 

b
. ' d de 3 000 por an . d 

am 1ente laboral a un ritmo e cerca... · 1 1 número de pro uctos 
Una estimación moderada nos baria calcuo~~O y los estudios de nu­

químicos tóxicos en uso corriente en unos 
1 

· 'a evidencia costante 
merosos organismos internacionales muestran ~ºcorno de las nuevas , 
de que muchas de las sustancias existe~tes , asi e descubren sus efec-

p d 

medida que s · so 
ue en ser añadidas a ese número ª . lemente que se invesugu.e -

tos más sútiles y/ o de largo plazo• 0 simP os de 700 de éstas co~ nesgo 
bre ellas. No obstante lo expu esto. men etidas a cualquier clase 
tóxico han sido hasta ahora enumeradas 

0 
som 

de control oficial. . . dicaros no puede perrnane~;r 

~=~~-----------~=~~~~~~~~~~~--~·~w~~~.~cl~~~~~~~~~~·~~~~ ~ unpasibles no pueden permitir el de¡ r , . ·----=~-==-=---' 



d e d 1 al d y el bienestar de sus miembros, en orcas manos Para e1en er as u ,, "l 1 d d " 1 . . "la salud es nuestra , a sa u no se ven e , q
ue as suyas propias. . l · d · d 1 al d d 1 " han sido consignas de todos os sin ICatos e "las u no se e ega , . . bl , · 

d d'd que se i'ban concienciando con esta pro emat1ca y mun o a me i a . d b · 
comprometiendo en la lucha de la vigil~cia de los lugares. e tra ªJo , 
el control y la mejora de las normas existentes tamo a nivel empre­
sarial como a nivel nacional. 

Necesidad de un método de información sobre las 
condiciones de trabajo que nos rodean: 

El porqué de un método de información sobre la~ condiciones de 
trabajo nace de la necesidad de conocer y evaluar los n~sgos laborales Y 
las repercusiones de los mismos en la s~ud de los t~a?aJadores . . 

Sólo conociendo íntimamente los nestos que ongma el rrabaJO Y .en 
que forma deterioran la salud, se podrá intervenir en la defensa activa 
de la misma en el puesto de trabjajo. . 

Hasta ahora, y en ausencia de un método de información / investt~a­
ción como el que estamos desarrollando o como otros también úttles 
(Lest, modelo italiano ... ), lo que viene ocurriendo es una "repara­
ción" a la salud cuando el riesgo se materializa en un daño a nuestro organismo. 

Esto es lo que tiene que cambiar y la única forma de hacerlo era en­
contrar un método activo de información/ investigación realizado por 
los propios trabajadores, que tratase de informar y formar, a la vez q~e 
de evaluar, de forma comínua y permanente sobre las relaciones exis­
tentes entre los múltiples factores de riesgo que existen en el actual 
proceso productivo y los daños que originan sobre nuestra sa.Iud. 
~ue así co~o nació esca "encuesta de aproximación para un sistema 

de información en salud laboral'' que la UGT está realizando en los 
distintos sectores industriales (químicas fue quien empezó, y donde se 
encuentra más avanzado el estudio). 

''La salud es nuestra, la salud no se delega'': 

Punto clave de cualquier método es que el trabajador Jo entienda, 
Jo pueda manej.ar, y esté sensibilizado por la defensa de la salud en el 
puesto,d~ trabaJo. En otras palabr~, que haga suyo el método. 

Es facil entender que los trabaJadores más concienciados en esta 
problemática son aquéllos que trabajan en sectores industriales con un 
alto índice de enfermedades profesionales y de accidentes laborales 
(químicas, c~nscrucción, metal, minería, textil, calzado ... ). 

De cualquier forma el problema no es tan fácil, hemos de compren-
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. . el mundo sindical en estos 1 e atraviesa d 
. l des por as qu un ue una encuesta e es-

'•r las d1ficu tEa a-na para reconocer que a ., q muy elevado (con ese ª' n sp ' · reparaoon . · 
!llornencos e iere un es~erzo ~1 p antes una cierta dosis de sensi-
rr cipo.ºº re~unecesita, como deciam?s or a 'nevar la misma hasta el 
in< bizo),s disponga al tr~ba1a~ . uede tener en su lo.cha 
bilización .que pre reviamente que .u~o enoa faba' o una " herramien­
final analizando p . de las cond1C10nes de t J <liando cómo debe 
p0rl~salud. ydl~ ~~J~~ªmo ésta (la enc:ie~ta), tu~~~mencales de la for-

1écnico-sm ic mplan sus ob¡euvos 
ra que se cu . 'bl calizarla para . faetona posi e. 
r as' completa y saus mam 

ales de la encuesta: 
Objerivos fundament d la lectura de las pr;· 

des rende fácilmente roe los que creemos .m:: 
Serían varios, calº?1º s~n s!s cinco grudposd, p~s respuestas obtemd 

e se re izan n.fi man o e . ~mas qu sl se viene co tr datos pos1· 
unportantes (y : . r número de i adores 
hma ahora) senan. ara recoger el dª~~bate entre los 'fªb lo más 
l.- Que suva p • stos valgan e visión globa . y de tra· 

ble para que' a su vedz. e do' ofrecerles una sa o de cada area al. pu ien d 1 empre 
que la re iz.an, la situación e a . etc.) sirva 
completa posible de . l difundirla, 

1 
mpre-

. l d' cutir a, de a e 
1 

~joen parucu ar .al. la (hablarla, 1¿ la salud den t'°. dores (o e 
2.- Que al re izar alizar el rema e dos los traba): d de la lo· 

para profundizar y gen~r. amente a que to. de la necesi a de trabajo 
sa, contribuyendo . dfc)is~dquieran co?cie~c;~as condiciones 
mayor número posib e salud y la me¡ora 

cha por la defensa de la lla. . . . en que se .en· 
que tanto repercuten en ed , cumplir son. d la reali~ad nacionahda-

Otros objetivos quepo ra onocimiento e provinctas 0 mitiéndonos 
3.- Se podrá tener un ,;',arcas, regione!~ general, p~ecrores en su 

cuemran las diferentes co · ndusmas. d algunos 
cores e 1 b ¡o e l d <ks, as! como en los sec . . es de ua a ricular. or Jasa u ' 

profundizar en las con.dici~n empresa en ¡ar para la lucha :Orrancia Y el 
globalidad o en algún ttpd ~ de priorida ~a según la ~gicos o ps1co· 

4.-Se obtendrá un.°' e nción adecua lmÍ'º" b10 1 s 
a la hora de exigir una mte~~ ices. fis!Coq u ación tienen ~-
or~en de los riesgos ( tecno g . . oros y ÍOil'\ oes de form 
lógicos). . de conocunie elaborar p a i 

S.- Se conocerá qué m:el ara asl poder . rmación reco;; 
~abajadores en la empres P toda la 1n:fo recursos P 
Ctón específicos. fundidad dde des medios y 

· pro · · a ' 6.- Con el estudio en lan de pnon 
da podremos elaborar un P 1 5 3 



abordar decididamente esta problemática y poder ofrecer alternativas 
de solución concretas y precisas. 

7 .- Con el uso de esta primea encuesta los trabjadores nos vamos 
acostumbrando al uso de esta importancia herramienta epidemiológi­
ca, lo cual facilita el camino de posteriores encuestas más profundas y 
concretas en función de cada sector o de cada empresa, a ·través de las 
cuales, también podremos comprender y analizar los frutos de nuestra 
lucha, de nuestra estrategia, al comparar en el tiempo los resultados de 
unas con otras. 

8.- Un objetivo importante será llegar a la encuesta individual de 
la salud y sus determinantes, que servirá al trabajador para comprobar 
la efectividad o no de las medidas técnicas y de reorganización del tra­
bajo que las empresas desarrollen, y de la medicina preventiva que 
efectúen los servicios médicos (de empresa, mutuas patronales, etc.) 

9.- Servirá para la inclusión en la negociación colectiva de medidas 
tendentes a proteger la salud y mejorar la calidad de la vida. Poten­
ciando así la propia negociación colectiva. 

10.- Servirá para presión de la modificación de la legislación vi­
gente, obsoleta e inadecuada al momento actuá~ en la mayoría de las 
empresas. ... 

11.- Marcará la diferencia enorme existente entre la gran industria 
Y la pequeña y mediana, siguiendo así diferentes criterios de actua­
ción. 

Explicación de la encuesta ( veáse anexo): 

Primeramente se dan unas breves orientaciones (en la página prime­
ra). 

En la si~uiente página 2º (identificación) se tienen que rellenar los 
datos relativos~ la empr~sa, lo que se produce, las materias primas con 
las que se ~abaJa (mu~ tmportante para el estdudio de las enfermeda­
des profesionales), el ttpo de proceso de fabricación un mapa o plano 
de la empresa (para local1ºzar · l ' · d · . posteriormente os nesgos sobre 1-
~o plano aplicándoles distintos colores), número de trabajadores se­
gun categonas Y aquellos datos que le parezcan de interés al trabajador 
s~~re Ja empresa (como "fecha en que se abrió", para ver en que con­
dmones puede estar, etc.) 

Lo más adecuado es que esta e h · d 
all d ncuesta se aga por cada traba Ja or. 

t er o epartamemo que sean un g ,,, h , ,. . 
h a constar El ru 

0 
, . ru!'o omogeneo, y que as1 se 

.ag 1 . · g diP . . homogeneo md1ca aquellos trabajadores que 
viven ~ ~ISmas con ciones de trabajo. 

La pagma 3 (Informaci~n/Form~ción/Documemación), es amarilla 
y se pregunta acerca de la información y promoción que se tiene en ca-
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,. nosotros poder adecuar al máx~o los programas 
empresa. para as~ osibilidad de reivindicación es estos tema. 

tformación y anal:-ar ~biente y trabajo) es de color verdle y s~. pre-
La página 4 (me io ntes nocivos a la salud que hay en e am ie?te_ 

gunta acerca de los. ~ge a de las condiciones y formas de orgamz~ 
de uabajo. y t~bierasª~~~~es se encuentra ese trabajador o grupo e 
"6 del uabaJO en . 

CI n f · químicos 
uabajadores. . d ga sobre los agentes 1SlC~S: -

nta 11 a 13 se m a d de esfuerzo foICo y men 
~e ~a ?re~~ la 14 a la 2 '), sobre el gra. o bien te y entorno en el 

y biolog1cos, e 26 sobre el medio~ 
tal; y desde la preg~~::dor 'inividual o co~ecuvame~~: .sobre los efectos 
cual se mueve el tra J ue es de color ro¡o, pregu como consecuen-

La página') (salud) q ) en algun(os) taba¡ador(~s) nterior (verde) . 
que se dan (o encuentran hemos visto en la página. a de los agentes 

guramente. 1 secuencias f · 
cia de lo que• se l 3 5 indagamos as con 1 de los esfuerzos is1-
De la pregunta 29 ~ ~ . os· de la 36 a la 42 , a 
físico-químicos y biologK , y ncuadran las pre-
cos y mentales . · ón) color violeta• se ~. ina seguridad e 

En la página 6 (intervenc1 n l~s medidas de me ~~ern~ existentes. 
guntas que tienen q.ue ver :adas o no por los protrabajadores de los 
hi iene, y las soluciones to lo ue piens~n. los se uridad. la p~-
1!inbién hay preguntas sobr·eel co~ité de h1g1ene Xici~nes de uaba¡o. 

. . ,.d. de empresa, . de las con servtcios me icos l y me1ora 
. di al n el contro ticipación sm c e 

etc. 

donde se han 
únicas de 

Empiesa~ del sector de quh . 
ora ora. recibido respuestas, P 

burante .,.ndecar . s A d" tibUClO - Texaco Cananas, · · amento de is 
H d·do· -Depart · · · s) an respon i · . de Servicio sintéuco 
-Mécanica y estac10?es.,. n de detergente~, 

- Persan S.A. (fabncac10 de' 'Envasado esta global b l 
' d"d . Grupo "d)· Respu glo a H:l;11 respon 1. o. - (Valladoh · a): Respuesta 

-Nitratos Casulla, S.!'-· . to (La Felgue~ 
- Unión Explosivos lli~t~ spuesta glob 
-E.R.T. (LaFelguera) . e 
- lnfersa l Cartagena) 

Han respondido: ,. · co'' 
G d.'' 'Taller rnecani ,. '' - rupo e , , Caldena 
-Grupo de Taller dd Envasados' , 
-Grupo de ''Tallerf e aciones'' 
-Grupo de ''Trans orrn 1 5 5 



-Grupo de ''Mantenimiento'' 
-Grupo de • • Pl~ta calderas'·,, 
-Grupo de ·'Unidad de Urea . , , 
G d ''Unidad de Amoniaco y reformado . rupo e ,, 

-Grupo de ··Sala de comp~esores , . , , 
-Grupo de• 'Unidad de aCtdo sulfúnco 

_ Pirelli (Barcelona). Respuesta global. 
_ Celupal. Respuesta global. 
_ lberplásticos. Respuesta global. 
- Abonos complejos del Suroeste (ASUR). Respuesta global. 
_ Vicasa, S.A. Respuesta global. 
- Petromed (Castellón). Respuesta global. 
_Ferro Enamel Española, S.A. Respuesta global. 
- Daksa (Benicarlo). Respuesta global. 
- Calatrava, S.A. Respuesta global. 
- La Cellophane Española. Respuesta global. 
- La industria y Laviada. Respuesta global. 

A modo de rflexión: 

La realidad socio-política en que nos encontrarnos es un freno. no 
deseado para cualquier lucha social, mucho más para la de Ja me1o~a 
de las Condiciones de Trabajo porque si bien es cierto que el trabal.o 
no debe conllevar forzosamente la pérdida de vida (salud) , sin traba10 
también se pierde la vrda. Y así factores tan evidentes y graves como: 

-Una fuerte lucha por el "mantenimiento" de Ja capacidad a~­
quisiriva (a veces sin cons<"guir ni tan siquiera eso, dado el alza conti-
nua de precios en los artículos de primera necesidad). . 

-Un aumento alarmante del paro, con Jos trastornos sociales e in­

dividuales que el mismo conlleva ("miedo a la reivindicación sindical y laboral'', etc.). 

-Un sindicalismo que tiene que asumir como su primera reivindi­
cación y conquista "el fortalecimiento de la democracia", aún a cos­
ta de ciertas reiv~~icaciones y estrategias que tienen un mayor com­
ponente desestabilizador (la huelga, etc.). Y así sucesos como el 23 de 
Febrero y el terrorismo sur_nen a Ja clase trabajadora, aunque sea tem­
poralmente, e~ una regresión de sus conquistas sociales y políticas. 

-La herenoa de 40 años de franquismo que obligó a los trabajado­
res y sus organizacion~s sindicales a luchar por los más elementales de-
rechos humanos, haciendo que en la actualidad no estemos todavía 
~~y concienciado~ y acostu~brado~ a luchar por Ja mejora de Jas Con­
[~ctones de Trabajo. Ademas ha sido prácticamente ''ayer' ' cuando 
uimos legalizados y hay muchas cosas que hacer, Jo cual hace que to-
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. al rden de prioridades en nuestros pro-os que recurnr o d 'a cengam . 

ª~as reivindica u vos . rrios que hacer mucho áun por el ?ere­
gr Unos sindicatos que ten~, n estos ternas para así potenciar la 

1 - 1 información/ formacio;i. e 

cho.ª . ~d d hacia esta problernauca. . con características no tan 
scns1b1dl1 a , de otros factores cornple1os yh n difícil el desarrollo de 

A emas · fluyentes que ace r 
- ero no por ello poco m . sindicales necesarias para rea izar 

claras_P d métodos o herramientas d ada por la mejora de las este u~o : de intervención correcta y a ecu 
cualquier upo b · . zó con 

1 Condicioneds d~¡f;ªquªt~ün dentro del rnd uln d~r~~~J·i~d~r~~ ~~~esujetos 
Es por to ~' , do~ objetivos'' don e os 

los llamados me.to . , ue se hacía sobre ellos. . a a todos los 
pasivos a la invesugacion q el método que nos ~errni~ 'ón Esto 

Ahora intentam~s ene~~~~~ de nuestra propia mve:~~~~ntr~os, 
uabajadores ser .s':1J,etos lidad distinta a la que n? áticamente 
no es fácil, requmn~ u~~r~teriores han mostrado sis~~:a con el es-pero las otras expenenci . . to sobre estos temas 

. d d el conoctmten . ) ~ necesida e que b . dores y técnicos · 
fuerzo activo de todos ( tra ªJª 

1 de esta encuesta: - do e uso . 
lo que nos ha ensena ncuesta no re-

. de nuestra e ' , (na-. la importancia "cosas nuestras . 
Tendremos que decir q~e J Un método cond ganizaciones sin-

'J lfi · el metouo. .. sas e or nue en e m sino en_ ·o-laboral) y co. a 
cicla de nuestra realidad so~~ Francia, Suecia: .. ).

1 
étodo creado, h 

dicales en otros pa~es'' ~t\1ªimportancia_ h~Cl(a ens~ucción de un~~ 
Esce desplazamiento e ,.ª os en princip10 co boración de caru , n 

hecho que los fines que temam presa o sector, ela asen, faltando auel d . al a una em ) se retr . mbargo pa e nesgos gener d ños· etc.·· • mplir. Sm e do ya 
individuales de nesgos y d a ello~ se pueda cu, mismo, aporran ecros 
tiempo para que algunos e al muy úul en s~ ho y unos asp,. 
método se ha revelado como 

1 
~~riquecen de e~rá~ mejorar mas. 

unos aspectos positivos que 
0 
de corrección lo po . . crear 

negativos que con un esfuerzo "an . te para reClbir Y 
· · os sen · afmen 

Lis primeros, los ~osmv do fandament . nciación. nrales que 
-La encuesta esta s1rvien .b.liºdad y con~1e . 

5 
fundarne 

;ftc ·,. sens1 1 bJeuvo uuormación formac10n • de Jos o 
r:_ d . ' le algunos . ,. 
ci; ecu que cump. . . realizacion 

rnarcabamos en un prm.c~p10. serían: n su forma d~o cual, cras-
Los primeros, l~s ~osmvos, llo es poque e de pareceres, ción/For-
-Que si está slfViendo ~e ' l contraste d la ' ' Informa ( 

d . 1ón Y e 1 e Y Uso) es necesaria la 1~cus ortan res como e . 
ladado a capítulos tan imp 

5 
7 

1 . 



'6 /D mentaci'ón" hace ver al trabajador su casi absoluto des-maCJ n ocu • · · b'' 
conocimiento en algunos de estos tem~;.descon~i(ent~ qu

1 
e

6

tam) 1en 
por ende, se transmite al cómo puede mtervenu cap1tu o en so­
lucionarlos. 

Todo ello hace que el trabajador no crea en s.oluci~nes dadas. por 
otros ni falsas ilusiones, y que reivi?diqu~, c?,n imperiosa necesidad 
(para poder ser sujet? activo de la mvestzgaczon), tres derechos fun­
damentales en el siguiente orden: 

1 ° Derecho de información 
2º Derecho de formación 
3 ° Derecho de intervención. 

-La encuesta se está transformando en un elemento importantí­
simo de di.fusión de datos, que es tanto como hablar de la socia1iz3:ción 
de los conocimientos, tanto a nivel de la propia empresa (por la discu­
sión de la encuesta) como a nivel del sector (por la publicación y trans­
misión que de los datos hace el sindicato a todos sus afiliados). 

Entre los segundos, los negativos, se ve: 

-Que en cuanto a método epidemiológico se está realizando con 
algunos fallos que la hacen aproximativa. 

-Que está realizándose sin plazos de tiempo y de forma un tanto desconexa. 

-Que posiblemente tardará en podernos mostrar una realidad 
social común a todos los trabajadores, quedándose en la muestra de 
una "realidad social concreta" del grupo de trabajadores que respon­den. 

-Que todavía no se puede dar ''soluciones específicas'', a no ser algunas muy localizables. 

De cual9uier form.a y para .terminar, esta " encuesta aproximativa 
sobre un SIStema de 10formac1ón en Salud Labóral'' de la UGT, nos 
es~á mostrando c~n sus datos, cual es el Andamio sobre el que se ten­
dr~ que construir. ~ elaborar futuros métodos para intervenir en la 
me1ora de las Condiciones de Trabajo y de la Salud en el Trabajo. 

Este andamio o column_a venebral que Ja encuesta de UGT nos 
muestra, habla de u~a .realidad cultural, social, política y sindical que 
nos ~s~e o no, vi~unos to~os los trabajadores en España. El 
c?nocurue~to de la misma y .s~ influencia en la lucha sindical por, no 
solo la meJ?!ª de las ~ond1c1ones de Trabajo, sino también por la 
transt:ormac10n de la sociedad, será el primer paso para poder empezar a cammar correctamente. 
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\Delo: . mación para un sistema de 
~esta .~e aproalxi d laboral 
. oon en s u . ., 
¿onna llo de un sistema de mformac1on en 

cuesta es un primer pa_so en ~~~~~:~estas y regisuos más precisos sobre ,tEsuen ermitirá conunuar ., 
.. . i Laboral que P · d 

1 
d La ealizac10n con-~i>u 1 alud del craba¡a or. i·d d la defensa de nuestra sa u . r ¡~a as . como fina 1 a , 

1 B.Laenc_uestafiuenees responsabili?ad de toddobs. , discutirse colectivamente y sera lle--1iuici a dicho 10 y XI. mac1ón que e era 1.. ta de apro d · 
C Es una cncues d los interesa os. . si lo crees convemen-

1 r.~adecuadamente po~~z ~~el recuadro en casd afu:e~~vco~a~ro cruces); número de 
D Contesta con un~ 'd d (poniendo una, os, 
. d de 1ntens1 a . 1 S 'ón 

:.1gregad gra o d otras observaciones. d H'giene y Seguridad de a em 
::ibljadores afecta os y ulta con el delegado e J d 1 
E Si tienes dud~. cons tanto desarrollo e ca-;~icaJ de U.G.T. ndrá un mejor informe Y por ' 

-F. l.uportación de d~t~s supo 
¡'.rulo de Seguridad e H1g1ene. 

Identificación 

1 N'ombre de la Empresa de 

· 'bl ) ¡ arte l. Producción ani rama si es posi ~ más usadas en ª P 
J. Mapa de producción (hacer o~g Je las materias pnmas 

Materias primas (hacer una sta 
auás de la página) 

Procesos . , trabajadores la fábrica di l. Número de calificac1on de los . , específica de 
). Historia de la Empresa (datos 1 sección o alguna secc10n . , n sobre 
6. Si contestas refuiéndote a ca ª . , n 

0 

documentacio 
cuál(es) ·uf: rmación, formaa; bajo? . ¡ 

6.(b) ¿Existe entre los uabajado~e~ 1 0 
seguridad en el d:Suias de este ~1P~· 

los problemas de medicina, ~1g1ene ~a la .Salud en I~ strias de_ este t!p~~ños en in-
i. ¡Tienen información sobre ne:_gos ~a la Salud en In u en ores nesgos Y 
8.¡Tienen información sobre ~a~os ~ producción con m 
9.¡Tienen información de meto os e al d por: 

dUSttias de este tipo? riesgos para las u . 
En el medio ambiente laboral hayd ) lvo líquidos) 1 

- gra o s po • O. Radiaciones (en pequeno ores humo ' 11 Co . · , · ( ases vap ' · ntam.tnantes qulIIllcos g ' . , ) 
ll. lnfecciones. d d ventilaaon · 
13. ~esgos térmicos (frío, calor• h~:a~ C:id'os moles ros)· visual) 1
4. Riesgos acústicos (exceso de rui . , n esfuerzo 

1• v·b · · inaCJO ' J. t raciones. . . 
6 

mala 1lum 
l6. Riesgos visuales (poca ilummaci n' dores). 
l7.Problemas de efcacio. 

1
·
0
s aseos, come 

1 • • • stuar • 8
-li1g1enc genera (limpieza, ve -

0

nsa-
l190. Peligro de accidentes. . 'ón incómoda)s. excesivos, resp p l' . . s1c1 ·uno 21· e •gro de mcend1os. 

1 
esfuerzo, Pº otonía. n 

22· Carga física (sobreesfuer~? • ma etitividad, rnon 
·Carga psíquica (parcelac1on • rep 
hilidad). 
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. · · arbiuariedad aislamiento). 
23. Factores psicosoc1ales (a~tor~tar1smo, • 
24 Tiempo(horasexuaordinar1as. rurn~). 1 bo 1 
2-;: Riesgos para la salud del medi? ~b1ente extra- a ra . 

(Transpone. medio urbano. v1v1enda). 

Salud 

Hay problemas de salud relacionados con el trabajo. 
26. S'intomas: 
27 . Alteraciones en exámenes de salud efectuados. 
28. Intoxicaciones 

¿Sabes cuáles? 
29. Alergia. 
30. Enfermedades de la piel. 
31 . Enfermedades respiratorias. 
32. Cáncer. 
33. Trastorno de la función reproductora. 
34. Infecciones. 
35. Hipoacusia (algo de sordera). 
36. Trastornos visuales. 
3 7. Fatiga física . 
38. Problemas musculares y osteoarciculares (huesos). 
39. Enfermedades cardiocirculatorias. 
40. Enfermedades digestivas. 
41. Problemas psíquicos. 
42. Accidentes. 
43. Enfermedades profesionales. 

¿Sabes cuáles? 
44. Absentismo. 
45. Cambio de trabajo. 
46. Abandono de trabajo. 
47. Incapacidad. 

Intervención 

(Aquí h2s de contestar sí o no, o no sabes, dct2llando deuás lo que creas conve~ence) . 
48. Los materiales, tecnología y procesos empicados ¿Son saludables, higiémcos Y se· 

guros? . 
49. En caso conuario, ¿se toman medidas de aislamiento o neutralización del nesgo? 
50. En caso conuario, ¿se toman medidas de protección personal? 
51. ¿Se realiza una asistencia y rehabilitación adecuadas de los accidentes y enferme-

dades del uabajo?. · 
52. ¿Hay adcuados servicios de medicina de empresa? 
53. ¿Hay una adecuada vigilancia del medio ambiente laboral? 
54. ¿Hay una adecuada vigilancia de la salud de los uabajadorcs? 
55. ¿Hay a~ecuados~rv~~os ~e medicina, higiene y seguridad del uabajador?. 1 56. ¿Se aplica la legislaaon vigente en materia de medicina, higiene y segundad de 

uabajador? 
57. ¿Hay inspección de~ autoridad competente? . 
58. ¿Se aplica el converuo en materia de medicina, higiene y seguridad del uaba¡ador? 
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. · d"cal en el control de la medicina, higiene y seguridad del 
articipaaón stn 1 

\9. ¿HaY.P 
baJO? ) 

tll . . correctamente. . 
¡1.¿fune1ona d hi iene y segundad? .. 
¡i. ¿Hay dck~dllid~s (~el responsable de seguridad e h1g1ene de U.G.T.) 
¡¡. Nornb~c, apc 

0uece16n 
Teléfonos 

*** \ 



Coleccion Tierra de Nadie 
Homosexualidad: 
el asunto está caliente 

H. An11bit11rle y R. Lorenzo 
El desprmo a la homosexualidad esrá 'd 1 . 
todo lo que signifia. uni 

0 
a miedo por 

La cara pétrea de Marx 

Ale¡11ndro Aforo 
Dedicado a todos los que d . . . p~rrido di! izquierdas.. e1aron de mdnar en un 

Sm saber por qué. · 

La miseria de nuestra cultura 

Andrés Sorel 

225 prs. 

. 225 pes. 

"El anisra que triunfa e , con las ·I d. · n una epoca es u h b · . cases ommamesd d' h , n om reque s1mpaeiza 
tnterpreta. identificándose e ic 

1
ª
1 

epoca· cuyos incereses e ideales 
cone os" 

Elcapitalismos ., . . 2)úprs. 
, 
1 
. ov1euco. 

u tima ecapa d l . : . 
Ab e impenahsmo 

rahJm Gu1llén 
En ur. mund . o en expl . , neocolonizaci' os1on en el que . . 1 • • . de la Tercera on Y finlandización 

00 
s go ~es de Estado , guer'.illas, 

autogrnión guerra mundial . la dis ·uon .mas qu_e forf11aS ene u b1ercas 
· > nciva es: CJranía permanente n 

El juego y 
1
. 475 pes. 

e Juguete . 
}osep Maria G U oms 

n paseo pedag' . og1co por el mundo . . de los Juegos a cravés del ciernPº · 
300 pts . 

ctAstorga 
Teléf 'B -

ono: 403 52 09 -
'. ~adrid-1 7 
' 

Algunas 
Instituciones y 

revistas de . / 

1nteres 

unos casos (CNID, 
' 'Humanización ... '' 
Centro Municipal de 

Proyecto 
alemán, 

Salud de 
Con el fin de facilitar la defini­

ción de conocimientos en el área 
que centra las aportaciones de 
este número, nos ha parecido in­
cluir aquí una brevre relación de 
i~~tituciones que pueden ser 
ut1les a los lectores de Sociología 
del Trabajo, seguida de una 
~reve relación de revistas que se 
incluyen con el mismo fin. 

Cornellá). 
Se ha redactado un texto ex-

profeso; en otro~ ~emos d~bido 
traducir y refundir informaciones 
estandarizadas. Somos, por ello, 
responsables -Y no las institu­
ciones respectivas-, d~ ~ual­
quier error en las notas sin firma 

Las informaciones que se re­
cogen han sido facilitadas por 
l~s propios centros, pero en dis­
tinto grado de elaboración: en 

que siguen. J.J.C. y C.P. 

Una experiencia pionera en Salud Laboral: 

El Centro de Salud Laboral 

Carlos A. Rodríguez Bolgeri. (*) 

(

') o · ·ento de Cornellá. 
m:ctor del Centro de Salud Laboral del Ayuntarn

1 

b
. ? 

. · s entre salud Y tra aJ
0

· 

¿Tiene importancia conocer las rela~ione . or algunas caracterís-
. El hombre se distingue de las ~ernas espd~~s ~ufridas, es la de tener 

ticas, entre ellas una de las conocidas , goza Y 
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capacidad para modificar la naturaleza . Esta modificación : l' 
concepción del ejercicio de una fuerza con un obJ.etivo det im~ tea la 
Se ' d hi · d fi · ermmado tratana e otra stona emrar a e mu las variantes de e· · · · 
consecuencias del mismo. Sin embargo, aún con algunos t}ercicio Y las 
d , . d fi . d d d . . e mores po namos mtemar e m1f os gran es 1recc10nes · la del 

1
· 

1 
-

b . N d . . . uego y a d 1 
tea ªJº· o preten emos profundizar en disquisiciones e 

al d ., que no pene 
n~en marco e esta aporrac1on y m~nos aún a los límites de la me~ 
dicma. Solamente apuntar que esta diferencia que ah 1 

-al d 'd 'd d ora se P antea como sen e I enu a entre responsabilidad infant'1 d 1 
· ' E . 1 Y a u ta no siempre represento esto. ntre la opresión del esclavo y el l'b alb dr' 

del · 1 ·d d I re e 10 amo, una parucu ar1 a entre otras marcaba ( ·o . 
do~)I difi · , • <'. sigue marcan­
fu. da erenc1a, y esta no era otra que la obligación del trabajo Esta 

libe durlamel muchos años la característica que diferenciaba al ho~bre 
re e ese avo. 
La reforma protest.ante fu d 1 1 las cosas en el 1 e uno e os e ememos que vino a poner 

memo de la u~ar e~ que hoy las conocemos. El trabajo es el funda-
exmenna en contr · · , . . 

como una desviación "con ap~~icion con el ocio, considerado 
se ponen de tal m tea natura · Sucede entonces que las cosas 
mos hasta Jos días d~~~· J~edsien~o el trab~jo algo "natural" llega­
logía del ocio que a · .Y ~ e mas nos dedicamos a estudiar la pato­
agenre de enfermei~stzreciar ~I papel que desarrolla el trabajo como 
como meta Ja produª :, to, casi no es raro, en una sociedad que tiene 
'd d cc1on muy a d . 

s1 a . La vacuidad del ·ubiJ menu o sm r_ener e~ cuenta su nece-
de plazas y jardines .. { . ado, la fa~ta de razon de vida del poblador 
medades de Ja veje;" os unproduct1vos" y su patología, " las enfer­
fenómenos que deb ,' temas que tratan de explicar en consecuencia 

D enan anal· . eseamos desta . izarse en su ongen 
'd l , . car que no , . . d 1 eo og1a religiosa m difi creemos que solo tal o cual camb10 e 
tantees el hito que' Po . icara una forma de pensar la reforma protes-

d ros1gu J · · • 
su or de tu frente" e e vie10 adagio de ''ganarás el pan con el 
del sistema. ' pero además expresa determinadas necesidades 

Pero volvam 
ho b os a nuestra · l 

m re como modifi d pnmera aseveración volvamos a ver a 
ocup ·6 1ca or d l • 

ba~ci n como una d ¡ fi e ª naturaleza y contemplemos a esta 

1tra.,J
0 (no existían patr~n as _or~as "naturales" y no prostituidas de 

~ci~~ hombre naturaleza y subdiros). Entonces, ya entonces, la interre­
cr'~ .~~ado en la misma m e~a.duna relación dialéctica. El hombre era 1füº astante al respecto e 1 a que modificaba. La antropología es-

ta característi . 
Por ésto ¡ h' .ca muestra co · . al 
hist · d ª IStona de las fi ntmu1dad hasta el momento actu · 
nera~~Ia el hombre. Por e~~ ermedades tiene mucho que ver con Ja 
dad t~as ~el cái_icer sean real~º creemos que las enfermedades de~~~ 

as as epidemias fu ente una epidemia moderna. En re 1 

eron m d ose 0 ernas, porque todas fueron co 
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cía de condiciones de vida y, por qué no decirlo, de uabajo, objeti­
cucn El bacilo de koch existió siempre. sin embargo como dijera E. Ná-

' ~as. sen la revolución industrial , cuando encuentra el "caldo de cul-
¡era, e h' l d' bl ., M' . , " para reproducirse e mear os temes en una po ac10n . as 
UIO . h , . 'd , mos que tumores como el ang1osarcoma epat1co, eran ent1 a-
aca ve d l d' · des' prácticamente desconocidas, eran las cosas ;aras e a me Kma. 
Sin embargo eclosionan numéricamen~e en la de~ada del 70. Jus~o.:n 
el momento en que se cumplían decen.1os necesanos desde la a~anc1on 
de los materiales plásticos; justo los mismos que marcan el penodo de 

lactancia de este cáncer . . 
Las epidemias son siempre modernas Y .corr~sp?nden a deteri:imada 

etapa del desarrollo. Otro tema sería d1scurn s1 son o noalevb1tables. 
. 1 interpreten estas p a rasco-Creo conveniente señalar o, no sea que se 

mola identificación de lo inevitable· d · 
d ' amos que creemos que las con I­

. Pero enmarq.uemos ~l tema y ~1-icador de las tendencias en salud. 
nones de traba¡o han sido un m o 1 

. ás ampliamente por am­
Emendemos por condiciones de traba¡o, 0 m d 

0 
los límites munici-

. . 1 , las cuatro pare es . 
b1ente de traba¡o a go mas que . E d mos por ello las mismas 
pales de una actividad product.iva . nten e b ·

0 
Esto implica tanto 

. d b dor en su tra a¡ · · , condiciones de vida e un tra ~¡a . , d 1 ba· 0 0 la remuneracton 
las sustancias tóxicas , la organizaoon el ~ra sJ¡.erárquicas; el esfuer-

. d 'd mo las re ac1one . d s 
Por la tarea· el mvel e ru1 o co el con¡unto e esto ' b · Creemos que , , 
zo físico como los turnos de tra a¡oal d d los trabajadores y mas au.n 
elementos tienen que ver con la s u . de. dor de suma importancia 

· d un m tea ' ue que la salud de los traba¡a ores es · do país. Claro esta q 
/ bl ' d n determina b · 0 0 la 

Para ¡'uzgar la salud pu 1ca e u . d 1 acci· dente de tra a¡ 
h l'mttes e . ., en-para ésto no sirven los estrec os 1 nueva dimenstan Y 

· 1 u ue saltar a una . ,, · de en/er-
enfermedad profes1ona . 11ay q b . mo agente etioiog_ico d d la 
trar a ver las condiciones de tra :1°;

0
s el marco anqutlo~a ~/m~tes 

medad. Es entonces cuando re as ando advertimos que os 
1 
al fin 

teoría monocausal. Es entonces, cu / ún" son estrechos Y d 
. 1 • • tolog1a com esfuma os. 

entre patología profes1ona Y Pdª 1 clasificaciones son b . (y no 
d . os e as al ua a¡o 

a verumos que los contorn al' dad e incorporar 
1 

· iento de 
Hace falta recurrir a la pluricaus l iderar en el des.envo v1mel que el 
sólo al trabajo) como elemento a c~nds o no. El ambiente enalud o en-

. 1 / conoc1 a llo en s una determmada pato og1a, 'al ara su desarro ·mportan-
hombre vive es un elementode.se:bi~nte laboral.tien.e ~~u~ equivale 
fermedad olvidar que el me 10 . d peyoranva sin . ' . ifi una acntu . 
c1a definida, no sólo s1gn tea d dimensiones. fi · ntes mar-
a una ignorancia científica de gr~ e;or encima de los asd~1~articular­

La salud del trabajador. s~tan d? ·onal (fundamentad ) nos puecl'e 
l b 0 ua 1c1 • . 1 pasa o • f · cos de la medicina de tra aJ . ri'os del s1g 0 . ti'empo ac1-

. d mnizato 1 1 mismo 
mente en los conceptos in e oblación actua Y ª 
dar una idea de la salud de la P 
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lita el conocimiento del derrotero a seguir si se desean intentar cami­
nos de prevención acordes con la realidad. El Disulfuro de Carbono es 
una causa bien precisa de arrerioesclerosis; prácticamente los únicos 
cánceres conocidos tienen que ver con el medio ambiente y, si quere­
mos verlo aún más restrictivamente, con el medio ambiente laboral. 

· Pott y el cáncer de escroto en los deshollinacl.ores, Unna y el cáncer de 
piel en marineros y campesinos, Rehm y el cáncer de vejiga en los fa­
bricances de colorantes , Viola y el angiosarcoma hepático por cloruro 
de vinilo, son hitos que todos conocem9s. 

Creemos que puede entonces hacerse un programa de salud que 
renga que ver con la prevención y ha de tenerse en cuenta entonces 
que el trabajo tiene algo que ver en todo ésto. 

Hace falta conocer, pero no sólo para describir sino para montar las 
herramientas necesarias para evitar. Sucede que hay más trabajos 
científicos acerca de tal o cual enfermedad relacionada con el trabajo 
que los destinados a instrumentar o probar la validez de principios 
tendentes a evitarlas. 

~n muchos países, sin embargo, habrá que efectuar las dos tareas 
conJ~ntamente , las descriptiva y la preventiva, por eso tiene impor­
tanc1.a conocer la salud de los trabjadores. Y por algo más, para anali­
zar s! la tarea de pla.~ificación sanitaria ha sido adecuada y para cono­
cer s1 el modelo mé~JCO hasta ahora utilizado sirve para el conocimien­
to. O'. por el _contrario, para qu.e.acordemos que la ciencia que maneja­
mos tiene mas ele1!1entos de cns1s que de verdad. Siempre servirá para 
hacer las cosas meJor, para señalar que nuevos caminos hace falta de­sandar. 

Diodoro Sículo, después de las visitas a las minas de oro escribía: 
Rompen con ,martillos la piedra de cuarzo, los niños, hombres y muje­
res se c~san de romperla Y reducirla a flor de arena. Todos se dedican 
al tr~baJo h3:5~ª la muene en el mismo . .. piensan que es más deseable 
moru que v1vu. Sí se trata de ·1 · d · ., d 

. •. . una m1 enar1a escnpc1on de una es-grac1ada tarea que implicaba la adq · · ·, d .
1
. . 

1 
. 

u1s1c1on e s11cos1s. a misma en­r fermedad reporta hoy en Es -
2 00 , pana . O nuevos casos cada año. Esta es solo una enfermedad profesional ·cuál - 1 al'd d · · , os 1 1 d 1 . ' l sena a re 1 a s1 1uzgaram e ro e trabajo como agente causal 0 con al d al · nfi rme 

dad? caus e cu quier e e -

¿Cómo intervenir? 

No vamos a discutir en este pu 
1 

. . 
plememaron los diversos estados~~º¡~ d?n!unto_de medidas qu~ 1m­
las condiciones de salud de los trab . d 1St10tas epocas, para me1orar 
que hizo más por la salud 1 · dªJª ores. Por otro lado pensamos · , · . ª JOrna a de ocho h d 1 m e-didas leg1Slat1vas o científicas tom d oras que to as as 

ª as Para la prevención. 
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1 · rnada de ocho horas aseguraba estar menos tiempo Al menos a ¡o 
la noxa laboral . 

expuestosª edido explicitar nuestra tai:ea, nuestra muy modes;a ex-
Se n~s ha P al h blar de intervención hemos de relatar que es lo ciencia y por eso a -

pe s haciendo hoy en Espana. queesramo 

Antecedentes de los Centros de Salud Laboral 

. dos los antecedentes que es c~n~eniente r~-
Cons1deramos q.ue ~or;i . nal Estos son los Servioos de Med1-

cordar en la expenencia mrer:iacio d . T bajo (SMAL) y la tar~a desa-
cina Preventiva par_a los Ambie;.t~s ~e{~rabajo de la Universidad de 
rrollada por el Insmu~o de Me icma . . . 
Buenos Aires (Argentma). . , 1 SMAL haciéndolo en su lillCIO 

Durante 1972, surgen e_n Mtlanbl o~ nfluen~ia de los Sindic~t?s Y de 
en los Ayuntamientos, ba¡o la d~ ~ ! "Clínica del lavoro ~uigi Devo­
algunos médicos, entre otro~ los . e J de Milán. Estos úlumos no se 
to" dependiente de la Univers_ida n adecuado estudio de campol, 

· d ' al' smo a u b · dor en a vuelcan a una tarea sm 1C . ista d b desempeñar el era a¡a .d 
, co que e e . te conoc1 a Y aceptando el rol protagom . w:ia es suficienteme~ 1 lia y su 

defensa de su salud. Esta exp~~ lo largo de to ª t~d 
hoy día hay centenares de S . os' s~ficientemente rec~~o~1 c:~o un 
presencia en los aspect.o~ pr~v~i;;iv bajo nace en Bueno.s 1~~s. Aborda 

El instituto de Medtcma ed. ~a nes de trabajo detenora abajo de los 
emergente natural de las c~n ici~ de las condiciones d~ tr a tratar de 
entonces el conocimiento ~ntegr di· ar distintos grem~os my ación pro-, · s d dica a estu uans1or . obreros argentinos . e e . 

1
·tario en una d la expenen-

umvers • R oge e colaborar como estamento d d detectadas. ec bajadores pero 
funda de las causas de enferme ª b · etividad de l~s :ra to a otras pro­
cia italiana la valorización de 1ªJ~elreno del co~cimien anrropologos, 
amplía el campo incorporand~ 

1
, os economistas, 

fesiones no médicas: sooo og ' 
1 

ue ruve el honor 
abogados, etc. 

1 
. experiencia, e~ d~ todos los frutos 

Desgraciadamente, esta ú t1fD:d y no pudo bnn d 
de participación fue interrumpi ª el X Congreso . e 

' . " en lus10-que hubieramos deseado· . 
0 

la distan~~ª ed~ntro de la~ c~n.~ A los 
Mucho más cerca en el uemp . Y alana quien L boral dice· 

11- . • L a Cat ·d d a respon-
1VJ.edicos y Biólogos de engu T bajo y Sant a édicos, les cor . idad 
nes respecto a Medicina del r__adicos corno no m fermedad .. noci~por­
técnicos de la sanidad, tanto ~e arología de la en s de uaba¡o, .Pforme 
de el asesoramiento sobre fis~op diferentes lugarecristalizar e: ~ervicio 
~biental y peligrosidad de_ os rescindible. Pai:: laboral de 
c1onando así un elemen:o irnp lítica san1tari 
que habrá . de constituir la po 
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Nacional de Salud .. . &tas funciones han de ser asumidas por los cen­
tros contra la nocividad y peligrosidad industrial' '. 

Creemos que estos elementos son suficientes aunque no únicos para 
entenderc6mo nace el Centro de Salud Laboral. 

El Centro de Salud Laboral 

& obvio a través de lo esbozado que el Centro viene a cubrir deficits 
y parte del presupuesto de que las condiciones de trabajo pueden ser 
conocidas más allá del ejercicio de la inspección del trabajo . Entiende 
que puede saber aún más a través del conocimiento y a veces evalua­
ción de los niveles de salud de grupos de trabajadores sometidos a 
idénticos riesgos. 

Cree también que tiene un papel a cumplir en la prevención y pen­
sando en ello, articula la forma de accionar que luego detallaremos. 

Antes creemos conveniente señalar que el primer Centro de Salud 
Laboral se crea en Cornellá de Llobregat (Pavía de Barcelona). Es indis­
pensable .conoce~ qu~ es ~ste un municipio de actividad predominan­
temente mdustri~. mscnto en la Comarca del Baix Llobregat y dado 
que el Centro bnnda hoy día servicios a toda la Comarca será útil dar 
algunos datos respecto a la misma. 
. El Baix Llobregat tiene una. extensión de 467, 5 Km2 y una pobla­

ción cerc~~ a los 500.0~0 habitantes, lo cual representa una densidad 
de poblaaon. de aproxunadam.ente 1.000 habitantes por K.m2 • De 
168.000 habttantes. que consuruían en 1975 la población activa, 
85 .. 0~0 erar:i trab~Jadores, ~el sector primario y secundario. Las 
acu~idades md~striales mas tmponantes son las del metal, química, 
texul, cons~món, papel, artes gráficas, etc. 

La mencionada densi·dad d · bl ·' , · al· · . e po acion y sus caractensucas cu ttatt-
vas, pr~dommamemente obreras, hacen entender que el 
Ayuntamiento de Cornellá, creara en Abril de 1979 e' Centro de 
Salud Laboral. • 

Objetivos del Centro de Salud Laboral 

los objetivos que genéric 1 l b l . amente se p amea el Centro están en tornC a co a orar en a promoción . , . d 
1 

. Y proteccion de la salud de los traba1a-
a:~~d~rs~~~~s;.salnesgos que para la misma entrañan las distintas 

1 es. 
Tratando de cumplimentar ·d 1 . 
dinal h esa i ea e Centro asume tres func10nes 

car es que oy conserva· el as · . . 
la investigación. · esoranuento, la educación san1tar1a Y 
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eseña de lo realizado 
BrcVC C 

. · corta pero rica. Debe saberse que la misma parte 
La Penenc1a es ' d. 1 A T S ex . ·, de uince horas-me ico semana es y una . . . a 

con una ded1caohon q t'embre del 1980) El resto del tiempo hasta 
· l ( asta sep 1 · · · d 6 uctnpo parcia desar· rolla con contrataciones de servic10s e Y 

momentos se ., d · ·d d nuesuos lo ue dan una pesada sensac1on e mse~un a a 
basta de dos meset C q o Se tiene la impresión de que las m1sm~ a~-
1-0s.integrantrs ?~ ent~o· tienen conciencia ex~cta de la ~xpenenc1_a 
tondades mumc1pales l C de que no uenen a la vista la pos1-
quc viene d~sar.roll~do .e len~~ ~ismo estado de carencia, aún con 
bilidad de msuruc1onahzar a. . . h 
un parcial apoyo de la Generahtat, se vive ¡°Y demanda de los uabaja­

Sin embargo y fundamentalme.n~de pdory ªse convierte en un punto 
n su acuv1 a · en dores el Centro crece e d d' cutir nuevas opc10nes 

comú~ de referencia cuando se trata e is 
salud laboral . . . 

Veamos someramente sus funoones. 

Asesoramiento . · aria so-
.,. "'cn1ca Y sanit · f rnac1on te · ón 

El Centro primariamente facilitda m or el trabajo. Esta infor~ac1 a 
· al d l ·0 na os con . al colecnva, 

brene.sgos para la S .u re aCI forma indiv1du OC r oraciones 
se brinda a trabajadores en . . a Empresas, 0 P 

r . . · · s samtanas, pro1es1onales e msumoone 
Municipales, etc. 

F.ducación sanitaria ea era funda-
. , que esta car 

considero . niveles: 
Desde el primer momento se s de diversos ba¡·adores. 

d . · tos curso ara tra 
mental. Así se dictaron ya 1sun d ya 4 cursos P 1 base de que 

h mpleta o n de a · ah -a trabajadores: se an co bituales . Part~ tratan de on-
1.os mismos salen de los cánones h~ 

0 
desconocido Yd hallables en ~l 

el riesgo más carente de ética es el nesgdores de la sal u el wnar1ol 
d d mpensa 0 nozca d de ar en todos los factores esco ,. ti'l se c .d adecua ª 

d. al Creo u , I ea 
me 10 ambiente labor · a tener una 
desarrollado en el último curso par 

1 
ambiente de cra-1 ~ ne b~e ·~mo: de riesgo e el oído y so har 

1.- Salud y trabajo . Elemen.tos os efectos sobre - Corno luc de 
bajo. 2.- El ruido en la industn~· .L legal de hoy . . 3.nes (vehículos 
¡... blemaua 'bracio 
'"'to del organismo. La pro,. . 4. - Las "1 

contra el ruido. Elementos tecnicos. 
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transporte y trabajo, herramientas neumáti~as) y su efecto en el trabaja­
dor. Temperatura, iluminación y otras rad1ac1ones. 
Noción de T.L.V. Y monitoraje biológico. Las intoxicaciones más co­
munes. 6.- Relaciones entre cáncer y trabajo. Su historia y la 
discusión actual. La prevención adecuada. 7 .- El polvo y las enferme­
dades pulmonares. 8.- Trabajo y salud mental. 9.- Accidentes de 
trabajo. Enfermedades inespecificas y trabajo. 10.- Análisis de riesgo 
en distintas actividades productivas. 11 .- Mujer y trabajo. Aborto y 
trabajo. Transtornos de la reproducción humana. 12.- Las incapaci­
dades laborales. Realidad y legislación. 13.- Las toxicomanías en el 
trabajo. 14.- El mapa de riesgos y daños, su uso en higiene y seguri­
dad en el trabajo. 15·.- Evaluación de los mapas de riesgos y daños 
aporrados por los participantes. 16.- Evaluación final, clausura y en­
trega de diplomas. 

-:-ª l~enciados: se .imparte formación en medicina del trabajo , o 
me1or aun en ~as .relacmnes entre salud y trabajo a quienes están reali­
zando la espec1al1dad de 11 Médicos de familia'' . 

-a los estudiantes de Medicina: Como continuación de los cursos 
de iniciació~, al "cono~miento del trabajo como factor etiológico de 
e~fer~e~ad . (3er. . ano) y de "la patología del trabajo en el 
d.1agnosuco diferencial" (rotatorio), se ofrece la oportunidad de parti­
cipar en las tareas del Centro. . 
, -~_los estudiantes de Formación Profesional: entendiendo que 
~tos JOVenes es~án. por entrar en el mundo del trabajo, se cree con ve­
nten~: el c~~oc1m1ento de los riesgos laborales y las técnicas de pre­
•;tn~on . I~cialmente,. en el Centro se abordó personalmente las tareas 
e e ucac1on pero esta en sus planes formar a los profesores de F. p . 
-a los estudiantes de E G B . d. d . · . · · · · enten ten o que los nuevos conoc1-m1entos necesitan de un . ,. . · ,. r as personas que tamb1en tengan honzontes 

~e~tr~n:b~~~~ f~ t~%ª!ºJaciónd .con el _ Servicio de Salud Escolar el, 
e me 10 ambiente y salud laboral. 

Investigación 

Se dedarrollan distintos pro r . . . 
mente epidemilógica ya de ~~as de mvest1gac1ón, fundamental-

' scnpttva 0 ¡- · · · pan rrabajadores y distintos m'd" ( ana ltlca. En la misma paruc1-
,. e tcos actualm 

n:iu~ente o~recen su servicio, consci eme ~~~s 10) que gra-
d1za¡e y rraba¡o útil. emes de 1a pos1btl1dad de apren-
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~letodología 

"bl sumir en unas pocas líneas nuestra metodología. 
F.s imposi e rle misma no es lo que inicialmente utilizamos, hubi-

Confesamos que a . . 
d.fi rla en base a la expenencia. . . 

mos de mo 1 ica . d ber que disponemos de unos conoClmtentos 
El punto de paru a es sah lo que debemos aprender de los traba-
. ro que es mue o ,. . 

técmcos pe d ,. resuponer una actitud demagogtca Y asegura-
. d s Esto po na p . . ,. 
Jª ore · ,. ,. le· os de nuestra mtencion. 
mos que nada esta mas . ) ,. di ca por más perfeccionada, aún en el 

En verdad !ª _ed.ucac1~n m~tá d~ comprender la globalidad de pro­
aspecto espe.ciah~uco' le¡os ~ón hombre-trabajo . Hace falta ªRrender .Y 
blemas que impltca la ecuac1 ,. har atentamente a quien domi-
la mejor forma .de hacerl? ~st~ e~~!~~cestá que para ~l~o se hace nece: 
na una determinada acuvi~: . mente abierta y elasuodad en las con 
;ario una adecuada formacion' d l "lenguaje" sino para compren-
ccpciones (no sólo para c~mpren ere 
aerlas ansiedades y necesidades): d ,. . do puede presuponer un fra­

Panir con un esquema demas1a . o ~1dg1nc1·a entre el modelo que unlo 
· hay comCI e · l d consu -caso puesto que no siempre h s ocasiones el mve e 

. d l b . ador Es mue a . . mpre damos trae y el propio e tra a¡ · ífico del trabaJO, sie liar 
1a abarca solamente un aspecto eslpe~ mo tiempo tratamos de admp ·da 

. . d pero a mis d. ·ones e v1 respuesta a esta mquietu ' · nto de las con ICl irá 
el cerreno interesándonos por el con¡u marca el rumbo que seg.u 
d l . ' Esto en tanto al nos rasgos. e traba¡ador en su tarea. ' 1 x resaremos gu b ·adores 
nuestra metodología acerca de la cua e tase en general los rra. ª}ormal) 

Conocimiento del problema: e:i _esta y seguridad o gru~o 1f¡á de un 
(comité de empresa, comité de hi1tene 'do el mismo. ; ª m~s ~plia del 
explicitan el motivo de consulta. ul an na dimens1on mas 

11 ,. la char a a u 
aspecto puntual o se ego en . . tes: . bl conocer con 
problema se inician los pasos siguien mos ind1spensa ,.e ondiciones. 

Conocimiento de la tecnología: c~e~e produce, en Jue r~pción a tra­
qué se traba¡· a cómo se trabaja, que na adecuada edsc la recnoogía. 
t. • · ,. l grar u · y e 
i;:; entonces nuestra ocupac1on ° 

1 
r de rraba¡o sola entre· 

, d . d del uga 1 en una de 
ves e los mismos traba¡a ?res dor 00 se cump ~ .al con el apor_t~ 
~te paso, sumamente ennq~ece . r mación, 1.nJCl ·dea definiuva. 
vist . ir la in1or runa 1 l s ua-a, pues es necesano correg . ,. hasta rene é sufren ° d 
otros trabajadores, sección por sec~JO~;gar acerca de. q~orrnación pue ~ 

Al mismo tiempo tratamos de in b io Lque esta in útil. Trata.enº 
b · d es o v que es zones a¡a ores de acuerdo a su tarea , tendernos areas por ra .d _ 
ser m . . bl pero en b·os de t . inc1 en 
d uy genérica y en u ca e• les 0 caen 1 uarse ba¡a n se 
de conocer respecto a ceses labora do puede en.con s la pres~~raroobre 
.e salud. Esto se debe que a ~er:u porque qu.1e~:gar rarnb1en. s 

ha de una determinada pato ogia , arnos de in 
anido del sector. Ultimamente uat 
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la mortalidad en la Empresa, para luego investigar en distintas foent~s 
(certificados de defunción, hospitalarios, etc.) las causas de la mortali­
dad. Diremos que esta última tarea se está presentando como un ver­
dadero filón de trabajo. 

Emitir información 

Teniendo como base el conocimiento de los distintos riesgos labo­
rales identificados mediante el estudio de la tecnología. preparamos 
hojas informativas sobre cada uno de los riesg~s. Para ello, tratamos de 
usar los últimos conocimientos científico-técnicos expresándolos en un 
lenguaje que sea accesible para cualquier trabajador. Siempre amplia­
mos esca información con una profusa y actualizada bibliografía que 
respalde cada una de nuestras aseveraciones. Esto es absolutamente in­
dispensable dado que escas hojas son distribuidas entre todos los tra­
bajadores de la Empresa y entre los directivos. Por lo canco han de te­
nerse los elementos para certificar los conocimientos que se dan. 

Creemos firmemente que las hojas informativas son un elemento de 
gran utilidad, por un lado codos los trabajadores dimensionan los ries­
gos que muchas veces consideraron inherentes a la carea y por otro los 
problemas de seguridad e higiene en el trabajo no quedan circunscrip­
cos al comité de higiene y seguridad , pasan a ser un problema de la 
mayoría. 

Conocimiento de los daños y consideración de la subjetividad 

La experiencia nos demuestra que muy a menudo los médicos orien­
tamos mal nuescro dia~nóscico por. n~ saber escuchar a quienes pade­
cen. Este paso, revaJonza el conocun1emo que cada persona tiene de 
su propio trabajo y de su salud. 

Para ello adoptamos lo que llamamos encuesta individual de salud. 
~ misma ~scá ~ompuesca d~ una serie de preguntas simples que 
uend~n a 1den_cificar alteraciones de la salud y características del 
crabaJO que realizan el encuestado. 
. Medi~ce esca herramiem~; no se in~enca hacer un diagnóstico ind~­

v~dual smo conocer cend~ncias y relacionar las mismas con las condi­
ciones concretas de crabaJO. Hemos variado nuestra encuesta inicial y 
en algunos cas?s ~acemos encuestas específicas, fundamentalmente 
cuando el crabaJO tienen características técnicas muy e · l 

S. h b"' d specia es . 
i u ieramos comenta o este método de 5 ó 10 - , la críci-

h b. .d d . d d anos acras, 
ca u lera Sl o espia a a. Hoy día los autores 1'cal" ndina-. l · 1anos, esca 
vo~ e me uso norreamencanos han revalorizado esca forma de conoci-
m1en~o ~ en muchos casos les dan no sólo valores cualitativos sino 
·uanucac1vos. 
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. "'nde daños 
11Jicuvaoo d 

. . ble este paso, pero no escareamos 
N considerarnos md~spen!ª1os exámenes periódicos que se ?~yan 
: ~:r¿ d Así aprovec amo amos nosotros mismos la visita o 

(,) uw1 a • bajadores o encar . 
. ti!izado en los. tr~ d s ( audiomecrías por e¡emplo). 
~enes especia iza o 

1 "'nde la información 
Octo uoo . , dquirida tenemos un 

. la informac1on a d a 
l del craba¡o • con - E nconces cuan o crac -

A esta a cura . . nto de riesgos y danos. se arribado. Esta trata 
iuccuado cono~1m1e nclusiones a las cual~s ~emos_ alando los riesgos y 
nos de volcar as co cada posible y ob1euva sen al Estos informes 
t( ser lo más documen as de prevención gener es~ás oralmente en 
liños detectados y nordm r posible se entregan ad~ ce mucho más 

d d crito y e se , . so ennque 1 
ro a os por es ' . d es Este úlnmo pa . adores tienen a 
i~usamblea de craba¡a ~~ce.n más datos Y los _ua~:~ experiencias de 
duabajo puesto que apa untos de su inte.res . 
h'bcnad de aclarar todos los p te satisfacconas · 

. 'd h ido altamen '5tt upo tem as an s 

· ' to h Iluabajo no termina en es . oubieramos hec 0 

l unto antenor no os ue el papel a 
S. l 'ramos la tarea en e p d -os y pensam q 1 momento 
1 conc uye d ·estos y an . do hasta e 

ouacosa que el recuento e r.dad todo lo con°~1 el 
desarrollar es mayor. En reah e debe cambiar .. ·ugado un pap 
tS\oúcil para saber que es lo. qu~;s trabajadores. ~ao jon ellos se ldi~:-

En todo el proceso antenor dan la inforrnac1oniúan los resu ca Per~ 
fundamental: son ello~ los q~e- encuestas.y se ev~ de enseñan~ª · res­
ten las hojas informanvas dY . fiª~ ndo los programªdaderarnente ii;1Ppara 
T b'' h · d rno 1 ica h ce ver · e mas am ten ellos an 1 o uando se a . , 

0 
nada s1rv 1 propio 

~e~ este segun1o m~ment~e~ hacer prevenc~~e~en acerca ddo apare­
cmd1ble su traba¡o . s~ se de l trabajadores , icos es cuan habrán 
dla que la experiencia que os ocirnieotos tec¡ medidas qd~e·ones de 
Uabajo. Uniendo ésta, a los codo cir el listado¿ ~ar \as con ici 

1 d lud es e ' a a ec e cen os programas e sa ' E resa par · mos qu 
de arbitrarse en el seno de la ~hre. trabajo d~~~~d. pen°· 
Uabajo a las necesidades del ho de nuestro .. por toxici os de se-

D . mentos "plus ., ratam a-
esde los primeros .rn<? onseguir un. 'f amb1eo t u ares de cr 

nuestra tarea no se dedtca ªde,, del trabaJ0: . oe de \os 1 g ntinuado Y 
'd · d h g1e · co un si ad u otra " particulart ª ·dad e 1 

0 crabaJº · nes en 
ñalar que la vigilancia de la segu!~o fruto de ¿ºas \as solo:1~ \os rraba-
L · · cante Sl ir tO Sera 
ua10 no es obra de un ins 'bl consegll . ridades . 
nu · post e · prtº 
1 e muchas veces es 1rn de fi¡ar 
~lo día, por lo cual ~e trªfi·~n los plazos. 
!adores, por si sólos quienes lJ 

1 1
3 
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Llegando este punto es conveniente se~alar que en u?a ~isi~n aprio­
rística podrían confundirse nuestrasfunc10nes con las smdICal1sras. En 
absoluto tratamos de cubrir las funciones de estos últimos : nuestra mi­
sión está en desarrollar el conocimiento y estimular la prevención, 
todo ello jumo a los trabajadores . Así según los casos como asesores de 
un trabajador o de un sindicato. Los pasos para conseguir el cambio en 
las condiciones de trabajo pertenecen al terreno sindical. En ocasiones 
se nos ha preguntado: ¿cómo hacemos para cambiar esca situación ?. 
En ningún caso damos respuestas u opciones, entendemos claramente 
que ésto evade nuestro campo. 

Nuevas careas 

Comités de Empresa o Sindicatos piden nuestro asesoramiento en 
materia?~ Convenios Colecti~os de Trabajo (en lo referente a seguri­
dad e h1g1ene). Hemos asumido esta tarea casi como un objetivo y 
afortunadamente podemos contar con experiencias positivas . Creemos 
que este camino puede facilitar una incidencia cualitativamente dife ­
rente. Hem?s comprendido que escando en un Ayuntamiento no po­
demos eva?1rnos de la p~oblemárica medio ambiental y más que ésro , 
creemos que es u_n es.~ac10 qu~ hemos de abordar al menos en lo que 
hace a la comammac10n de ongen industrial. Así en esros momenros , 
des~~és de la necesarias reflexiones teóricas, hemos abordado la con­
femon de un mapa de riesgos medio ambiental en un barrio de la ciu­
dad_. ~reemos que esta tarea nos permitirá paralelamente un mejor co­
n~cu~ie~to del rerricori_o en el cual actuamos y consiguientemente 
pnonzara los lugares de mtervención . 

Dificultades 

Creemos que nuestra expe · · .ál .d . 
l.d ¡ . nencia es v 1 a y que es necesar10 conso-1 ar a y reproducula . 

En estos momentos aunqu . . 
de Barcelona ha asu '.d e muy pre~ar!amente, el Ayunram_1enro 
presupuestos Val ~1 0 ~~ proyecto sundar, basado en Jos mismos 

. : encia esta intentando un camino similar Estas nue-vas expenenc1as y otras son fu d · 
línea 1· usta. Ansiamo t' n a~entales para saber si estamos en la 

s ener con quien co · ¡ d d Tenemos que confesar u _ mpartir ogros y u as . . , 
mediante nuevos Centros ¿ p: ademas de necesitar esta reafir~ac1on 
consolidar Ja nuestra L . ogramas de Salud Laboral , necesitarnos 
atrás por problemas ·res~ ~isma. estuvo a P~nto de naufragar meses 
ATS y poco mas' ) Ep .P .. ~tarios (un salano de médico más uno de 

. n prmc1p10 se · ·- ·- ¡ D partamenco de Sanidad de¡ G co~siguio_ una subvenc1on de e-
a enerahtar qu - · · - rarea como "experiencia pionera" s· ien ausp1c10 nuestra 
· m embargo son muchas las dudas que 
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to a la continuidad. Tenemos que contesar que si la 
;í1Cf110S respde~ no sería como podría suponerse a través de la lectu-
. nose iera , . d . d. 

;:¡5111a !' por la sola acción de un empresaria o que 1era ma-
adc es~as inedas.. omprensión, sino por falta de perspectivas en los 
.i c10nes e me · · l · -.Jltst~ fi ºales que debieran faohtar a acc1on. ¡¡pnisroos o ic1 

Comentarios finales 

de Salud Laboral viene a ocupar un 
Encendemos que el Centro N ·mporta mayormente el nombre 

· - ue ocuparse o 1 · · · ¡ 
5paoo que tema q · . l ºd d de su lazo mst1tuc1ona . · · · · la parucu ar1 a 
quele pongai:nos , ni s1q~1era d lo mismo llamarlo Departamento , 
Con estosemtenta dec1r , que ª bº ··n es dentro de un ' . b. rra u 1Caoo 
Programa, etc. S1 1en nues abo sus propósitos en un 

· · 1 d - n llevarse a c . d A¡untarmento, 1gua po r~a . io 
0 

en la Univers1da · 
uncrode Salud, en el ~e~10 ~osp1~al~ón definida con presupuestos 
Sí es necesaria una msucucionaliza · 1 menos una persona 

. d al se reqU1ere a 1 idecuados. En matena e person D al resto del perso~a · 
mn sólidos conocimientos y deseos de orm~fi ·dad de la tarea sino 

' l or la especi ici · - · enen 8to es imprescindible , no so o P ·¿amente a quien ti 
. d alúan rap1 1ambién porque los trabaJa ores ev 

nf nerle una 
t reme. , eer en el proyecto Y Pº 

Pero por encima de todo esto, c~ . , 
' . · nacion. generosa dosis de entusiasmo e 1magi 

• • • 
Centro Nacional de 

Información y 
Documentación (CNID) del 
Servicio Social de Higiene 
Y Seguridad del Trabajo 

Dirección: 

~91"ii~io Social de Higiene Y 
Cegur1dad del Trabajo . 
entro Nacional de Información 

r 0~curnentaci6n. 
llstituto Territorial de Barcelona 
C/Dulcet, s/n. _ 
lel, 204 45 00 
~~t. 217 1 21 8 y 2 1 9. -

rcelona-34. 

Objetivos: . . 
. adqu1nr, 

1ecc1onar, 1 ·n 
Buscar, se. difundir a ~ -

analizar, archi~~~~rnentaci_ón 1~~ 
f ormació~ y . sobre los n_esg 
terdis~iphnana .. su prevención. 
profesionales Y 

Fondos: 
000 do~u-

. ca con 18. rnás de 
Bibhote istradoS, inf ar-

tos re9 1 resto . . 
mef1 00 libros Y e aratas. R~c1-
1 2 .0 folletos ~ seP 170 publica.­
mes, actualidad ellas desde 
be en la has de . 

111uc 
ciones, 
1974. 
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Publicaciones: 

Boletln Bibliográfico, 11 nú­
meros al año, más un Indice· acu­
mulativo anual, se publica desde 
1975 en su formato actual, tras 
un periodo experimental que 
abarcó 1973-1974. Tiene por 
misión difundir la información 
que se recibe en el Centro· y 
consta de las siguientes seccio­
nes: Documentación Técnico­
Cientlfica, Normas UNE, 
Disposiciones legales españolas, 
Congresos y reuniones, Indices 
analltico y de autores. 

Recopilaciones bibliográficas 
monográficas. Se han publicado 
hasta la fecha sobre los temas 
siguientes: "Cloruro de vinilo", 
"Visión y trabajo", "Seguridad 
en maquinaria textil", "Riesgos 
profesionales de los disolven­
tes", etc. 

Servicios 

Descripción de las tareas que 
se realizan 

La principal labor que tiene lu­
ga'r en el Centro es el análisis do­
cumental. Del examen de las re­
vistas que se reciben, se selec­
cionan aquellos artículos que se 
supone son de interés, atendien­
do a los siguientes criterios: im­
portancia intrlnseca del trabajo, 
bien por su temática, bien por la 
solvencia del autor; idioma en 
que se halla escrito, según la 
prioridad de castellano, francés, 
inglés, italiano y alemán; impor­
tancia del tema para la coyuntu­
ra socio-económica española. 
Para cada uno de estos artículos 
se recoge normalmente en ficha 
a propósito, la referencia biblio­
gráfica completa y aquellas pala­
bras - clave o descriptores que 
representan los conceptos signi-

Biblioteca abierta al público· 
fotocopias del material deposita~ 
do en el Centro o bien petición a 
otras bibliotecas y centros tanto 
nacionales como extra~jeros, 
con los que se mantiene refa­
~ión; recopilaciones bibliográfi­
cas retrospectivas sobre temas 
concretos a petición del intere­
sado. 

Resolución de consultas ora­
les y telefónicas. 

ficativos contenidos en el docu­
mento y para, aproximadamente 
un 50% de ellos, un breve resu­
men. Se incorpora a estos docu­
mentos, todos aquellos otros 
que se han podido adquirir tras el 
examen de las revistas de resú­
menes y de alerta, que son exa­
minadas con regularidad. 

Se realiza anualmente un cur­
so introductorio a las técnicas 
documentales y algún seminario 
específico sobre temas de docu­
mentación, p. ej., durante este 
ano, sobre "Tesauros: su impor­
tancia en el almacenamiento y 
recuperación de la información". 

· Los datos contenidos en estas 
fichas son codificados, según un 
programa documental, el Mistral 
Y luego tranferidos a cinta mag­
nética. De éstas, es posible ob­
tener listados informáticos con 
orden secuencial de los docu­
mentos, o bien una relación alfa­
bética de las palabras clave em­
pleadas en la indización y conte­
nido a continuación todos los da­
tos del correspondiente docu- ' 
mento, excepto el resumen. 

No resulta posible, por ahora 
un tratamiento "on-line". Hasta 
ahora, el número total de docu-
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OS codificados, sobrepasa 
~nt 

•:s30.~00. además en el se dispone, d, te 
de las aproxima amen 

~nuoo fichas, editadas por el 
!~~~entre lnformation de Sé­
~1 "él hasta 19 7 4, año en q~e 
run_ .. 6 la edición del Bulletin 
:11nic1 . 1 pero 
f.·sen forma convenc1ona , 
~la posibilidad de acceso por 
ra~documentación. 

El contacto con todos los cen­
uos de información Y documen­
¡¡ción españoles es la base de 
•lJestra tarea diaria para la loca­
!zación de documentos. Es tam­
t'énimportante la cooperación Y 
coordinación con todos los servi­
cios españoles que mediante t;r­
illinal pueden proporcionar bus­
quedas automatizadas en las ba­
ses de datos internacionales Y 
Que, en ocasiones, hemos usado 
con evidente éxito; en particular 
el Consorci d' lnformación i Do­
cumentació de Catalunya, el Ins­
tituto de Información en Biome­
dicina, de Valencia o el Instituto 
Oulmico de Sarriá. Gracias a es­
tos contactos puede tenerse ac­
ceso a la "Excepta Medica", el 
''Med-line" (lndex Medicus" ) 0 
el"Chemical Abstracts", por ci­
tar Sólo unas pocas bases de 
Jatos interesantes para nuestra 
temática. 

Con estas líneas se pretende 8610 
dar a conocer la existencia 

~el CN10 y el uso que de él pue­
taechacer c~alq~ier ciuda~ano p~­
lle 

0
nseguir la información pert1-

P\J rite respecto a los riestos que 
Cóede Presentar su trabajo Y 
forno Prevenirlos así como qué rrn , 
rron a de trabajo le permita desa­
estoªr~e. corno persona, aunque 
~. Ult1rno no depende sólo de 11110

rrnaci6n sino más bien de 

una decisión solidaria de la so­
ciedad donde vivimos. 

D. Turuguet 

• • • 
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C.R.D. 
Centro di richerche e di 

documentazione sui rischi 
e sui danni da lavoro 

El objetivo fundamental del 
CRO, constituido unitariam~nte 
en el ámbito de la Federación 
sindical CGIL-CISL-UIL, es ela­
borar un método de conocimien­
to, de control y de eliminación de 
la nocividad en los lugares de 
trabajo, común a todos los que 
se plantean el problema de la sa­
lud. 

Con ese fin, el CRD organiza la 
confrontación entre la experien­
cia obrera y la de la medicina y 
de la psicología y sociología del 
trabajo "tradicionales", a través 
de la recogida sistemática de 
cuanto se viene haciendo en ma­
teria de ambiente y de organiza­
ción del trabajo por unos y otros, 
juntos o separadamente, en una 
forma de interacción entre las 
dos formas de cienrificidad. 

El CRO recoge, valora, selec­
ciona, clasifica y memoriza la ex­
periencia de los trabajadores y 
de sus sindicatos en punto a am­
biente y organización del traba­
jo, para lo que dispone de una 
documentación por categorías y 
por sectores productivos, que 
supera hoy las 3.000 experien­
cias. 

Por otro lado, el CRO dispone 
de una vasta documentación 
científica sobre los riesgos y da­
ños del trabajo elaborada por los 
entes "tradicionales" de investi­
gación sobre los problemas de la 
salud, tanto en Italia como fuera 
de este país. Esta documenta­
ción supera hoy las nueve mil fi­
chas. 

1 

El CRD asesora, realiza infor­
mes, prepara documentación ad 
hoc, bibliografías sobre temas 
precisos. Este trabajo ocupa 
mayormente la labor del Centro. 
Por otro lado publica la revista 
Medicina dei Lavoratori en la que 

: se incluyen "manuales de ries­
gos" que son luego publicados 
de forma separada. 

El centro reproduce la docu­
mentación, sobre pedido, a pre­
cio de costo. 

· Dirección: 
Vía/e Regina Margherita, 3 7 

Teléfono: 844 49 7 2 
Roma (Italia) 

• • • 

Work Research unit. 
Oepartment of 
employment 

El WRU forma parte del Mini~­
. de Empleo Y en su conse¡o 

ten~ . resentantes de la 
partrcrpan r.ep Patronal 
Confederación . . tos de 
Británica, de lo.s Srndrca ~ o 
la Administración. En el ca P 
de la Calidad de Vida en .el Tra~a~ 
J·o el WRU facilita conse¡o Y asrs 

. t s de empresa, tencia a drrec ore lle-
sindicalistas Y consultores, 

. . en proyectos gando a partrcrpar . 
en los cuales la participación de 
trabajadores Y represe~tantes 
empresariales este g~ra.ntrza1,ª· 

El WRU publica brblrogra ras, 
iedad de monografías, y una var ºódi-

informes artículos en perr 
' ' menes cos así como unos resu 

' · · nes que mensuales de publrcacro ' 
. . t 'tamente a se facrlrtan gra ur 

quien lo solicite. mi 
Por otro lado desarrolla .se . -

· drcalrs­narios para directores, srn 
tas y universrtarros s . . obre temas 

de or­tales como nuevas formas . . 
. rincrpros ganización del traba¡.o, P odas 

de diseño de t raba¡o, me~ Y 
participativos de innovacr n 
puntos de vista sindicales, pro­
cesos de cambio, etc. ·ón 

. CI Los campos de investiga . 
Ru han varra­que desarrolla el W . _os de 

do a lo largo de sus siete an la 
existencia, desde los ter:1ashd~ta 
satisfacción en el traba¡o, ª 

centra­los actuales proyectos las 
dos, fundamentalmente, .en ac­
nuevas tecnologías Y su rmp 

to. or a-
Más detalles sobre este Tos 

nismo puede obtenerse e~RU: · 
folletos editados por ~180 and 
''Future Programme 1 The 
1981" y "1980 Report of 

Tripartite Steering Group on Job 
Satisfaction. June 1981 " . 

Dirección: Almack House 
26, King Street 

Londres SW 1 Y 6r8 
(Inglaterra) 

Teléfono (01) 214 66 00 

• • • 
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L 'Agence Nationale pour 
l'amelioration des 

conditions de travail 
(A.N.A.C.T.) 

la A.N.A.C.T. es un estableci­
miento público nacional de ca­
rácter administrativo, bajo la tu­
tela del Ministerio de Trabajo 
francés, creado por la ley .del 
27112/1973. 

Se halla administrado por un 
consejo tripartito constituido por 
empresarios, sindicatos y admi­
nistración pública y expertos pa­
ra desarrollar el movimiento de 
mejora de las condiciones de tra­
bajo y ayudar a los actores so­
ciales en este terreno 

Sus actividades co~sisten en': 
a) Incrementar el conocimien~ 

to de las situaciones de trabajo y 
de sus PO~ib!'lidades de mejora 
- P~r. medro de . la recogida y 
a~álrsrs de todo trpo de informa­
ción sobre el tema procedente 
tanto ~e fuentes francesas como 
extr~n1e~as- por medio de la in­
vestrgacrón Y de la elaboración 
de nuevos datos: estudios, en­
cuestas, puesta a punto de ins­
t~umentos de análisis, de evalua­
ción d_e las _situaciones de trabajo 
Y de dirección del cambio 

mación y de encuentros como 
publicaciones (boletín mensual, 
obras, dóssiers, catálogos, do­
cumentos audiovisuales), mani­
festaciones (coloquios, jornadas 
de estudio, seminarios), etc. 

la A.N.A.C.T. ofrece los ser­
vicios sigúientes: 

- a) Documentación: La 
A.N.A.C. T. dispone de un centro 
de análisis de datos y documen­
tación (CADO) con 4 . 500 obras 
y 1 50 colecciones de revistas 
francesas y extranjeras abierto a 
consulta, previa cita, de lunes a 
viernes de 13,30 h. a 17,30 h. 
Ofrece, además, información te-
lefónica, investigación docu­
mental y bibliogragias temáti­
cas. 

b) Información: la A.N.A.C. T. 
edita un boletín informativo 
mensual ("lettre d ' lnforma­
tion_") de suscripción gratuita y 
dosreres y obras (experiencias, 
encuestas, estudios, útiles me­
todológicos .. . ) de venta en su 
sede. Dispone de documentos 
audi?visuales (films, montajes 
~e diapositivas), que presta bajo 
fianza. 

. b) Favorecer las tran~forma­
c~ones concretas de las condi­
ciones de trabajo: 

- P?r medio de acciones de in­
novación como Proyectos piloto 
concursos n~cionales, etc.; ' 

c) Formación: La A.N.A.C. T. 
orga_niza coloquios, encuentros, 
seminarios, exposiciones ... 

~frece asistencia para la realiza· 
crón de programas de formación 
Y Para la realización de soportes 

· Pe~a_gógicos y responde a las 
~olrcrtudes de información prác­tica. - por ~ed10 del desarrollo de 

la fo~~ac1ón en la mejora de las 
cond1c1ones de trabajo; 

- por medio de la creación de 
un centro de documentación d 
consulta pública: e 

- por medio de una acción 
continua de difusión de la infor-
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Dirección: 
16-18, rue Barbés 

92120 Montrouge 
Teléf.: 657 13 00 - (Francia) 

• • • 

Proyecto alemán de. 
"Humanización de la vida 

de trabajo" (") 

Dirección: 
DFVLR 

Projekttrager 
"Humanisierung des 

Arbeitsleben" 
Südstrasse 125 

5300BONN2 

l . Numerosas instituciones, 
tanto estatales como no estata­
les se vienen esforzando desde 

• . é . n hace años -y no srn xrto- e 
· d lo proteger a la persona meior e 

que se ha hecho hasta ahora ~e 
los riestos y peligros del trabaJ,0 

cotidiano. Sin embargo, el nu­
mero de accidentes laborales Y 
de enfermedades profesionales 
es aún muy elevado incluso en 
un país tan industrializado como 
la República Federal Alemana . 
En este sentido, con los mo­
dernos métodos de trabajo Y pro­
ducción han surgido nuevas y , 
en parte, graves cargas que pue~ 
den causar, aisladamente 0 e 
conjunto, daños para la, ~alud, 
Produciendo desgaste f1srco Y 
daños síquicos. 

1 cons­El Gobierno Federa ' . 
1dera­ciente de que la cons 

ción del ser humano como tal n~ 
ha de detenerse en el umbral de 

· · de la Puesto de trabajo y a partir 
experiencia de que tampoco una 
sociedad industrial mo~erna 
Puede permitirse los cuantioso~ 
9astos ocasionados a la comuni­
dad por las condiciones de t~aba ­
. · . . t blec1ó en Jo rnsatrsfactonas, es a . 
19 . d "/nvest1-7 4 un programa e. . n de 
9ación para la humamzactó 
la vida de traba'f·o ". Dicho pro­

. nta­Qrama es realizado coniu 
1 mente por el Ministerio Federa 

de 1 nvestigación y T ecnologia y 
el de Trabajo y Orden Social. La 
ejecución efectiva del mismo co­
rresponde al titular del Proyecto 
"Humanización de la vida de tra­
bajo", una sección del Centro 
Experimental y de Investigación 
para la Aeronáutica y la Astro­
náutica (DFVLR). 

2 . En el ámbito del Ministerio 
Federal de Investigación Y Tec­
nología se han definico dos pun­
tos esenciales del Programa: 

_ mayor atención de la salud 
en el puesto de trabaj_o, 

- mejora de la calidad del tra­
bajo. 

Hasta el 31 de a9~sto ~: 
1 981 han sido subvencionad 

alred.e1 do;0~:1 ~~~ó~º~~f~~!t~; 
un va or 'd d de 348 

Una cantr a 
marcos. h sido des-
millones de marc?sna: unos 450 
. da a subvenc10 d 

trna b "Protección e 
proyectos so reesto de trabajo". 
la salud en el pu refieren en 

royectos se 
Estos P . ientes ternas: 
concreto a los sr~u condiciones 

_ mejora de ~s , 
. la rnrnena. . 

de frabaJO e_n de la influencia 
_reducción mbientales 

. d factores a . 1 nociva e . rnatena es 
. vibraciones, 

(ruido, . r rosos) 
de trabaJO pe 19 nizado de pues­. - 0 huma 

-d1sen rabajo 
tos y medios de t tinuado de téc­
- desarrollo ~on 
nicas de segurrda~izado de pues­

-diseño ~um~a minusváli.d?s 
de trabaJO pa medicina 

tos . vesti9ación en - rn 
·o 1 'as la-del trabaJ 11 de tecno 091 

desarro o . das (reduc-
- bles humaniza accidentes, 

bora · sgo de b ·os 
. ón del rr~ d ros, tra aJ c1 fsrcos u ) 

trabajos ' ·c10 corto 
titivos de c1 del puesto re pe enfoque 

- nuevo 

81 
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de trabajo desde un punto de vis­
ta humanizado. de evitar la tendencia a crear 

puntos de trabajo de contenido 
pobre. Las investigaciones reali­
zadas han producido ya resulta­
dos alentadores. 

Mejora de la calidad de vida de 
trabajo: en este terreno se trata 
básicamente de diseriar de tal 
manera el contenido del trabajo 
que éste recupere un sentido pa­
ra el trabajador: realización inte­
gral de/ trabajo en lugar de la mo­
notonía del trabajo en cadena. Al 
mismo tiempo, se deben desa­
rrolar las posibilidades presenta­
dos hasta ahora se han examina­
do y experimentado fundamen­
talmente nuevas formas de orga­
nización del trabajo. Por 
ejemplo, con los " sistemas de 
stocks" ha disminuido la depen­
dencia del hombre respecto del 
ritmo de trabajo de la máquina. 
. 3. El programa de investiga­

ción Prosigue sin interrupción su 
desarrollo en cuanto a su conte­
nido. En los primeros arios ocupó 

4. ¿ Oué proyectos pueden ser 
subvencionados? 

Aquéllos que se orienten en el 
sentido de cualquiera de los dos 
puntos esenciales del programa. 
Deben poseer, además, un 
carácter modélico y sus resulta­
dos han de ser transmisibles. 
Los proyectos presentados por 
empresas reciben una suvención 
de un 50% de sus costes. El res­
to ha dE! procurárselo quien lo 
suscribe. La participación de las 
empresas en los planes de inves­
tigación asegura su interés en 
una realización rápida y eficaz de 
acuerdo con el objetivo del pro­
yecto. Las empresas sufragan 
también parcialmente los costes 
derivados de la actividad de 

s~ Puesto destacado la reduc­
ción de las cargas físicas más 
Peno~as; sobre todo, en la mine­
rfa Y e~ las industrias de trans­
for~ac1ón del hierro y del acero. 
R~c1entemente se han hecho Pú­
b!•cos dos nuevos Puntos esen­
~•al~s: Se ¡ rata de las esferas 
,, Oficina~ Y Administración" y 
Pre~tac1ón de Servicios". En 

'?s diversos ámbitos de estos úl­
timos se Pretende reducir las nu­
merosas cargas Que surgen 
Pa~e, ~el trabajo Por turno ' en 
gan1zac1ón del trabajo insuf~'. or-
te Y falta de . . . •c1en-
cuart· . Pos1b1lidades de 

' •cac1ón Y Promoción E 
organizaciones administ . / las 
con su crecie t ra •vas, 
na/izador se dnb e Proceso raci0-

aquellos investigadores e institu­
ciones externos que colabor~n 
en el proyecto. Los planes de in­
vestigación, sobre todo cuando 
se trata de investigación fund~­
mental, realizados por univer.si­
dades u otros organismos ~e in­
vestigaciones, pueden ser finan­
ciados en su totalidad por los re­
cursos del Programa. 

5. Ya han conc/uído nu~e­
rosos proyectos de invest~ga­
ción. El Ministerio Federal de 
Investigación y Tecnología ha 

·ó es­publicado en una co/ecc1 n t ' 
· ves 1-pecial de informes sobre in 

1 
f 

. ' e en crear d' c1ones de trabajo h con ,_ 
tro, ~; es Posible, d~%:nas d~n­
med1das raciona/izador Prop1~.s 
zando también 1 as -ut1h­
técnicas de ot· . as mOdernas 

icma- con el fin 

ne u ­gaciones todos los ya ca f po 
dos. Los informes de este , 1 u 
que susciten el interés de ~11~~ª~ los más amplios, serán pu inis­
dos conjuntamente por_ el ~ón y 
terio Federal de lnvest1gaci tes 
Tecnología y tres importan es­
editoriales. En los programas 

. les de intercambio con em-
pecia . Y sindicatos debe te-presarios 

1 en cuenta además, a po-nerse ' 
ibilidad de hacer _llegar sus re­

s ltados, si es posible de un mo­
~~ práctico, a círculos más am­
plios de interesados. 

• • • 
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Artículos sueltos 

· · del Los princ1p1os . (*) 
di -o sociotécn1co r· .) sen Albert Cherns 

. o trabajo sob~e 
uis E. Dav1s, cuy frecuencia 

(.) Estoy en deuda c~~i;:cio~es he utili~d~u~º~bos dado 
diseño de nuevas org e deriva de los curs . al 

ara este artículo, quartes . . texto deben env1arscni-
p UCLA y en otras? roductr este ·a1 Sciences. l! 
e~. solicitudes para rep artarnent of Soc1 Rei'no Uru?º· 
( ) Las A B. Cherns, De~ ter LE 11 ~TU' 1 de la rev1s:a 
Pro~esor f u;ugborough, Le~c~~ autorizac166n(Vol~men 29. nu-
vers1ty ~ aste llano co ·, en 197 
Se publica en _e donde aparec10 
Human Relatzons 

mero 8). ., es simultanea· 
rn1nizaC1on La rnayo-

.J:r .. -ar la or&--: arrollado. 
El arte de u=-n brernente des no nacieron' se 

mente esotérico Y Pºiones existent~~ Muchas llev~ 
, d las organ1zac ' 'a crecer . . es de vanos 
na e . lernente . tervenc1on to que 
limitai:on ~lsibles de lasi~os. por .supu;sbusque 

~~~~:g:ns~i~~:: :C~~~~bl~~:ci~:~~~~i~ ~;~: 
no faltan rn archa una ~rg~ organ1zauvoada. Este, 
poner en ;I'a Pero el dise~ dato de entr orcionad? 
tar la rue ~ultado, no .u ciones es ~rº_Pan rnáqu1-
neral un r~ón de organ1z\os que ~tsc:_nan rnétodos 
en la cr~acg1 enieros, tant?llos que clisen 
por los m. corno aque 
nas y equipos 
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de trabajo y esquemas de distribución, es decir, 
los ingenieros industriales. Cada vez más, quienes 
hacen investigación operativa, los analists de siste­
mas, los diseñadores de sistemas computerizados de 
infonnación, así como los proveedores de ''servicios de 
d.irccción" de todo tipo, todos ellos tienen algo que 
decir. En las organizaciones que no llevan a cabo tra­
bajo de fabricación, los últimos resultan más influyen­
tes. Y todos ellos, lo mismo si lo reconoceñ como 
si no, mantienen cienos presupuestos respecto a la 
gente afectada por sus operaciones o diseños. Di­
cho 1:11~ claramente, tales presupuestos pueden 
descnbuse en general como Tayloristas o del Siste­
ma X. La gente no es de fiar. Si no se ve constreñi­
da Pº! el dis~~o del sistema, se comportará de ma­
nera unprevisible. Lo mejor sería eliminarla por 
completo; pero como ésto no es posible, debemos 
prever todas las eventualidades y luego progra­
mar!3:5 en las máquinas. El resultado es el modelo 
familiar de las jerarquías de supervisión y control 
P~a asegurarse de que la gente hace lo que se le 
pide• Y de los dep.ar~amentos de especialistas para 
mre~tar el con~lIDJento "experto" que puede 
exigu la comple1idad de la producción, las ventas 
y l?s P!OCesos que les son inherentes, y que re­
quiere igual-?lente' con frecuencia, el control pre­
~iso, la._?iedida y el trabajo de los sistemas de in~ rormacion. 

Hemos comprobado en nuestro propio trabajo 
tant? en el campo de la enseñanza como del aseso~ 
~a:niento, qu,e l?s ~genieros perciben de inme­
~ato. que estan unplicados en un diseño de or a-

nización y que Jo que están dis· _ d . g 
· , . enan o es un SJSte-ma s~~tecnico construído alrededor d ch 

conoamiento . e mu o 
d l . y pensamiento sobre el lado técnico 
. e SJStema y poco respecto al lado social d l . 
m?· Por supuesto, existe el peli ro d e m;s­
mmo sistema sociotécnico lle g e que el ~er­
rápidameme en una . d gue a convenirse 

especie e santo -
mera enunciación sirva para d . . Y sena, cuya 

·d l · JStmguu a los coa nosce~tz e os ignorantes y los no iniciad ;p º -
conociendo que un sistema de prod :'ti· ero ~e­
re un sistema social capaz de inte r ucc1 .n r~qu1e­
de la gente que lo activa mantien g ar la act1V1dad 
responde por él, lo m~riene alun· e y rendueva; que 

enta o con los 
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recursos que exige y dispone de los product~s. se 
reconoce también que no hace nada por sí mismo 
para mejorar el diseño . '!aunque !a discu~i~n de 
las características de los sistemas sociales es utd, es­
to nos enfrenta todavía al proble~a .de que h.ay 
muchas maneras de alcanzar sus ob1ettvos esencia-

les. . · al 
Nosotros enseñamos a los mgemer~s . que cu -

uier sistema social de be' para so.brevlVlr' llev~ a 
q bo la función de los cuatro subsistemas enuncia­
ca p (1951) Tal como nosotros las pre­
dos por ar:~~ funci~nes son la consecución ?e 
sentamos, . ., daptación al medio, 
los fines. de la orgam~a~m~:: de la gente en la or-
inte~ra~1~n ~e las ac~~if: r:solución del conflict~' 
gamzac1on: mcluyen 

1 
bajo que en la organi­

lo mismo s1 se basa ~ne .tra ersonal· y también 
l l ión mterp • d zación o en a re ac imiento continua 0 

haciendo posible el manten dio de la recluta y 
de los papeles esenciales ~o~~~ste análisis es que 
la socialización. La venta}~ o tiene en cuenta las 
le dice al diseñador que s1 ~t ma social él descu-

b 1 tas de un sis e ' d · t a exigencias a so u . , de una manera o e ? r • 
brirá que ellas se umran de maneras suscep~ibles 

Probablemente, f: .1.tar las funciones y muy ~ . mo de aci I d . or 
tanto de inteu.enr co ifi Pero aún e1a p 

ara las cuales él plan i~~~ de cómo diseñar un 
p leto intocada la cuestto , fundamental, de 
comp . al lo que es m~ - d n sistema 
sistema soc1 o, debería ser d1sena º1 u materias 
has.ta qué pun~~ya una elección f ~ tae~lero y su-
soc1al. El que a revelación para e., rn~e la tecnolo­
puede ser ~.? ue hay una eleccion aducción que 
Pone tarnb1en q b ob1'etivos de pr 

11 ar a ca o . al 
gfa para dv al científico soc1 . 'stema sociotéc­
correspon e , mo se diseña un si. cipio de dise-

Entonces, ¿co nciar algún pnn podemos 
. p demos enu . cosa que . 

meo? ¿_ o, . o' La pnmera d los objeuvos qu.e 
ño soc1otecnIC ~cho depend~ e todas las organ!­
decir es que Cm o hemos d1ch?, . Esto no es mas 

. an om . técnicos' l frase se pers1g · . t mas socio 
1 

, a Pero a 
zaciones s~nf:~~c~ón, una tautol~g:o~notaci?n --;/ 
que u'!~ e al rincipuo con e los objeuyo~ e 
fue utilizada p ilado- de 9u or la opnmiz.a­
por ello la ha as1m logran me1or p ción de un s1s­
organizac~ón no :;cnico y Ja adapta 
. ón del sistema _. 1 
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'al 1 ·smo sino por Ja optimización tema soc1 a mi ' . 'al J -
. unta de los aspectos técnicos y s~1 es~ exp o 

conJ , Ja adaptabilidad y capaadad mnova­
tanto as1 · · J gar de dora de la gente para lograr ob1euvos, en u 
sobredeterminar técnicamente la manera en que 
tales objetivos debería alcanzarse. . -

Es una corolario natural que tales d1senos 
requieren un conocimiento ?el mod? en que las 
máquinas y los sistemas técnicos funcionen y de Ja 
forma de conducta de los grupos Y de !a ge~te · A 
menos que un diseñador sea. a !a vez rng~niero Y 
científico social, ambos conocun1entos son impres­
cindibles, lo que significa la discusión de los i_.ng~­
nieros y los científicos sociales sob~e ~ormas tecn1-
cas alternativas de alcanzar los obJetivos. Esto no 
resulta fácil , a menos que los científicos sociales se 
tomen el trabajo de aprender lo bastante acerca de 
los problemas de la tecnología como para que 
comprendan los tipos de opciones que se ofrecen 
ante los ingenieros. El equipo diseñador tiene que 
ser, en realidad, uno de carácter multifucionaJ, se­
gún lo hemos descrito en otra parte (Cherns, 1972). 

En el proceso del diseño de las ideas no hay du­
da de que el intercambio constante entre ingenie­
ro, gerenre, científico social, director financiero , es­
pecialista en personal y así sucesivamente puede 
hacer mucho para asegurar que se tienen en cuen­
ta todos los aspectos, pero los conceptos sociotéc­
nicos implicados no necesitan ser insistentemente 
elaborados trabajosamente de nuevo cada vez . 
Pueden ser todos agrupados y presentados de mo­
do que sean tenidos en cuenta con toda seguridad, 
pero sin llegar a abrumar al diseñador. Para ésto, 
hemos enunciado nueve principios, que ofrece­
mos como una lista de elementos que hay que te­
ner en cuenta, no como un anteproyecto. Repre­
sentan un fruto de Ja experiencia y deben más a 
los escritos de ot~os que a nuestra propia originali­
dad (Emery y Trm, 1972; Herbst, 1974). Sin em­
bargo, no habían sido previamente sistematiza­dos. Estos principios son: 

Principio 1: Compatibilidad 

El proceso de diseño debe ser compatible con 
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. . amello ha sido definido como 
sus objetivos: ~n co or un comité, y esta broma 
un caballo disenad p aloraciones negativas de los 
. ruelmente v hay incorpora c 'tés Los camellos, no 
camellos y de los com1 ro. ias, pero puede . que 
duda, tienen mentes rabl~cer mayor paral,elismo 
cualquier intento de es . t ma social no sena muy 
entre un camello Y un si~~allo más aceptab~e par~ 
imaginativo. ¿Sena unllco más para un democrat~. 

,. un carne ue un s1s-un despota yb te debe subrayarse es q do de la 
Lo que no o st~. . no puede ser crea 'al parucipat1vo ma soci 

te i'stema capaz d 
d. - o es un s . na a. . . 0 de un 1sen .,. los cambios 

/ d Si ~o:~~~cación , de adda)~c~~~a~idades crea-
e au ,. ·mo uso e · una orga-

y de hacer el m~~ entonces se nece~~ctiva. Una 
doras de la pe.es.o atÍva de forma cons rra es que se 

. ·,. part1c1p ésto ocu . nizae10~ ecesaria para que.d d de partie1par e~ 
condIC10n n la oportum a cabo En e 
brinde al~ gt~t~reas que v.a a ~~e~~aªexiste~te , la 
el diseñ~ : ªde una orgamzac10debe ser empren­
nuevo disen? lí· sin embargo, ue se contrate a la 
gente ya esta al di~eño antes ~e q unto, sus tareas 
d 'do un nuevo Hasta cierto p temano, p~-

1 ,. d la gente. ellos de an (Dav1s 
mayona. e d' ñadas para. En un caso 'd'ó 
habrán sido idseebe set mím~oo. diseñador deci as1 

alcance l qu1p ,. person · 
ro eshe en prensa), e.; de las demlas objetivos 
& e ern, ectarla la ~l a eblan ser º.' . as para 
que ~o drodefinido cualles ~ptirudes ex1g~1 indivi­
Habien ,.º ue lograr y as eró hasta. que de cómo 
que babia q el equipo ~~,P cualquiera la mayo­
llegar a ell~s' discus1on y como en . d ésto 
duo señalo u~~abo la ra.i;:ª~o fue defind:~omo 
debía llevarse os la " tarea ente convoc~ecisiones 
ría de los c~nsiderar a la ~e algunas teman o; 
significa~a c Está claro 1optadas de :ente fir: 
un equ1P?·nen que ser a oción p~rfe~t y de 9ue 
tenían y ue x:istir una n necesitará.O pero esto 
allí tiene '!ue e personas se ían bus~arse' 

de cuantas! ·as deber 'ncip10. me m etenc ndo pn 
tipo de comefido al segu "'ti'ca d so .,. ., en 
que a ifi1cactO•• . po-

. espec egauvo y . . . Mí.nlJD.ª as ectos' n Pn.nc1p10 2. . . ne dos p 
. . io ue Este pnnc1p 
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smvo. El negativo afirma simplemente que sólo 
debería ser especificado lo ~bsoh~tamente 
esencial. Lo positivo exige que ~e i~ent~que .10 
que es esencial . 1:5 de ~pli~ .aplicación e implica 
la mínima específicación cnttca de las tare:is' la 
mínima asignación crítica de tareas ª. trab~JOS, o 
de trabajos a funciones, y la. esp~~ificac;?n de 
objetivos con la mínima especificac10n cntt~a de 
métodos para obtenerlos. En tanto es necesario ser 
muy precisos acerca de lo que debe hacerse, ape­
nas es necesario precisar la manera de hacerse : En 
la mayoría de las organizaciones hay demasiada 
especifidad en cuanto a cómo y, presupuesto, en 
cuánto a qué. Cualquier observador antento de las 
personas en su lugar de trabajo aprenderá la ma­
nera en que la gente se esfuerza por hacer su tra­
bajo a pesar de las reglas. Como ya han demostra­
do los ferroviarios en Inglaterra, el sistema com­
pleto puede ser llevado al caos ateniéndose al 
''trabajo según las reglas''. Muchas de las regla­
mentaciones existen para ofrecer protección cuan­
do las cosas van mal para quien las impuso; estric­
ta aplicadas de forma, inhiben por completo la 
adaptación ó, incluso, la acción efectiva. 

En cualquier caso, es un error especificar más de 
lo necesario porque de este modo quedan cerradas 
opciones que deberían permanecer abiertas. Este 
cierre prematuro de opciones representa un fallo 
que se extiende a todo el diseño. Se origina, no 
sólo por el deseo de reducir la incertidumbre, sino 
también porque ayuda al diseñador a acertar con 
su propio camino. Medimos nuestro éxito y efecti­
vidad men~s por la calidad ~el diseño final que 
por la cantidad de nuestras ideas y preferencias 
que se han agregado al mismo. 

Un modo de tratar con el caballeresco 
tratamiento de las opciones es presentar un 
desafío a todas las. decisiones sobre diseños y exigir 
que se. ofrezcan s~empre alternativas. Esto puede 
traducuse en que1as de que el proceso del diseño 
se rettasa de forma costosa. Las propuestas de diseños 
puede~ asimismo defer:iderse sobre la base de que 
cualquier otra alternativa tropezará contra algún 
obstáculo, ta!es ~orno las prácticas de la empresa, 
un acuerdo smdical, o un problema de dirección . 
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b t' culos deben ser considerados ~ºr:1º ~m-
Estos o s a · or solución sociotecntca. 

1 pedimentosdpar~lun~~~ sido sopesados, deben s 
Cuando to os e os no y calcular el coste de 

· dos uno por u . · · 
ser examina , t puede ser prohibmvo, 

d . l A veces es e l d de erra icar os. . ulta ser menos e eva o . 
pero con frecue~c1a le~ presentado por el ingenie­
lo que se supoma o e 
ro presentado· 

· ' 'co . . . 3· El criterio soc1otecru Pnnop10 . . 
las variantes, si no 

. · · stablece que 1 ' cerca 
Este pnnc1.p10 e d ben controlarse . o mas d fi. 

Pueden eliminarse, de origen. Necesitamos et' -
. l d su punto e alabra muy u i 

pos1b e el , m '1no variante, una~ Vari'aote es · ' e ter · ' mea 
mr aqu1 literatura soc1otec . do· una va-
lizada .en la ntecimiento no progrre1~oclo crítico 
cualquier aco Ha que afecta . . ón en la 
riante clave es aque dría ser una desviacali no ac· 

· 1 d Este po . 1 error 
1 al res~ ta o. teria pnm~, e fallo de a 

calidad de la roa ento crítico, und la elabora· 
n room parte e . ruar en u . amente. tamiento . así sucesiv . ción y tra 

máquina, y ivencia, inspec . te por una ac-
ción de la superv ontrolar la varian por evitar la 
es el esfuerz_? por e ente, hace rne?º:us consecu.en· 

. , que up1cam de corregir . , n de ins· 
c1on ' or tratar s la funcio on· 
variantle c;iu;:io más patente eproducto' la ~ue· 
cias. E e1e ccionar un. . d no hace a 

i.0, n· Inspe . r acuv1da · 'ón se lleva pece · alquie . ecci . 
Secuencia de cual y si esta inspdo algún nemPº 

s m o· para • . , de la va· 
no lo que edepartame~to se la correccion pobre 

bo en un ·miento, que es . 
ca d 1 aconteci larga curva , 'co exige 
d ués e una · otecni d esp nvierte en 1 iterio soci . , n don e 
riante se co aprender . E ~a a la producd;~speccio· 
diseño .l?ar~cción vaya uni así a la gentee~rores . Es· 
que la ~sp ermitiendo nder de su~ ción a tra· 
sea posible'.: trabajo y apre de cornu~ica también 
nar su pro pi b. én los lazos al (Veased las va· 
to sucede tafl! i departarnentse~ lleva asenos son 

l límite nos n rn 
vés ~e . cuan~º rne de aparece ' l que se 
Principio 5). del sitio do.n. ón y contr~, ' las ta· 
riantes fuera de supervi;i ' 'cornPletas 
los niveles tanto máS 
requieren, y 
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reas de la gente interesada, para la cual ahora re­
sulta posible situar un objetivo y los recursos nece­
sarios para lograrlo. Con frecuencia, lo que se re­
quiere para obtener este objetivo resulta ser la 
cantidad apropiada de información, tal como ya lo 
veremos (Principio 6). . 

Identificar las variantes y determinar las varian­
tes clave ;s. ~n proce~o que frecuentemente exige 
largos anál1S1s y. de tiempo en tiempo, se han lle­
vad~ a cabo esfuerzos para codificarlos. Una 
v~rstón, conocida como análisis de las 9 etapas, ha 
sido .desar~o.llada por Da~is y Chern (en prensa) . 
Ha sido uulizada en suficientes organizaciones co­
mo para darnos alguna seguridad de que puede 
ser ~da~tada para su uso por cualquier tipo de or-
ganización del trabajo, y no sólo en l . d . 
manuf: tu 

a m ustna 
ac rera. 

Princi~io 4: El principio multifuncional. 
Orgarusmo contra mecanismo · 

La forma tradicional de or · · 
fuenemente en la r d d ~anización descansa 

· e un anc1a de las R quiere gente capaz d aliz partes. e-
especializadas y fraccio~:J ar tareas alt~ente 
un cambio rápido d al as. Con frecuencia se da 
mente es fácil de reee t l gente, pero comparativa­
tada como una pan mp a~ar: Cada persona es tra­
sirnples se construyeen susmuible. Los mecanismos 

· con arregl al · p10. Las desventajas 0 mismo princi-
una . gama de resp~~s:cen cuan~o se requiere 
requiere un gran r : es dem cuando se 

d l epenono de al .. . 
parte e ~ecanismo de l re ~zac~?nes por 
suele ocurm si varían l d a organ1zacion. Esto 
Entonces se hace más fücil emandas del entorno. 
c~da uno de los elem Y menos costoso para 
aón. La misma fu ~óntos poseer más de una fu 

nc1 n pued . n-
rentes maneras, utilizando . e realizarse de dife-
nes ~e elementos. Existe ~~erentes combinacio­
el .rrusmso objetivo el prin~i i~ersos c~inos hacia 
~es como equifmalidad Lop10 descmo en ocasio-
JOS h · s org · d an seguido todos lI aDISmos comple-

esarollo. La computador: os es~e camino de 
' por e1emplo, es un 
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típico mecanismo multifuncional. El principio de 
mínima especificación crítica permite a la organi­
zación adoptar también este principio . 

Principio 5: La colocación del límite 

En cualquier organización, han de ser trazados 
en alguna parte, los límites departar:ie~tales. 
Miller (1959) ha demostrado que tales limites se 
trazan generalmente de modo que se agrupe a la 
ente y a las actividades s~br~ la base d~ .uno ? 
~ás de los siguientes tres cntenos: tecnolgi~, tern-

. t 'empo La agrupación por tecnolog1a se ve 
tono, 1 · , · d nde 
típicamente en las tiendas de maquinas, do 
todas las máquin~ de ~rirurar están en un ol~~~~ 
tamento: el de mruraoón , tod:i-s las de m tando 

. , así sucesivamente• es 
el de molturac1on, y b ·o la supervisisón de 

d l departamentos a¡ . Las to os os . ·o'n molienda etc. 
·al· n tnruraci • . ' l un espec1 ~sta, e , ara la planificación de os 

consecuencias ~e e~?¿. descritas por Williamson 
trabajos han sido ie onstrucción puede pasar 
(1972). Una yarte e~e cun departamento a otro, 
meses arrasrrandose . Po realmente en contae­
empleando el 1 º/? de ~ ~~:ecuente y excesiv~ cos­
to con las máquwasb. . ha sido uno de los estiJDU· 
to de semejante tra aJ_? ru 0• •, el esta-

1 
' 'tecnologia de g pda uno de los 

os para ramentos ca . _ 
blecirniento de depar . dad de máquina. de md 
cuales contiene una varie ede completar dentro e 

parte se pu d una agrupa-
nera que una nto Esto correspon ela contiguidad 

departame · . pues a 
u.n b la base del ue~Pº• . dica que pueden 
c16n so ~e d operaciones in La recoo­
en el mismo e . conjuntamente. . ara 

b
ien organizarse . b"'n consecuencias p 

muy . e tam ie to como 
logía de grupo. t~~ del depart~~~nsabilida-
el ?inc~~:~~do s~s m~e~!r~~;~aciones Y. po-
equ1po, o ramadón e rareas. -
des para la pr gala rotación de ~as t sobre la base 
siblemente' parl de agrupamien q :.ie· la recoo-

. mp os puesto u 1 Qrros eJe ía pero no por ~u s de teletipo y os 
de la recnolog o son los eqaluiaº teléfonos. 
logía de gruP ' ·6n rnanu e 
cuadros de conexi 
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Los cuadros de conexión y d~tr~bución p~ed~n 
también un eJ"empJo de cnteno de temtono. ser . 

Los operadores de cuadro de este tipos~ ª~~pan 
por el diseño de la m_áquina. Pero el pnnc1p10 te­
rritorial, puede fünclonar. sob~e Ja ~ase de poco 
más que Ja conciguidad esp~Clal. S1 '. por conve­
niencia, los ingenieros han situado d~er~ntes ac­
tividades en la misma área, el mantemm1ento del 
control sobre la gente que trabaja aquí sugiere 
que debe responder a la misma supervisión. La or­
ganización comercial minorista es frecuentemente 
de este cipo, con un supervisor de planta. Orga­
nizaciones de esta clase dan lugar a relaciones ' ' lí­
neas de puntos' ' de responsabilidad funcional. 

Todos estos criterios son pragmáticos y defendi­
bles hasta cieno punto. Pero tienen también no­
tables inconvenientes. Tienden a erigir límites 
que interfieren el deseable reparto de conocimien­
to y experiencia. Puede bascar un simple ejemplo. 
En una organización interesada en la distribución 
de productos petrolíferos, estudiada por Cherns y 
Taylor (datos no publicados), los empleados que 
recogen los pedidos de los clientes estaban organi­
zados en departamentos separados del de los con­
du_ccores a quiénes se señalaban programas de tra­
b~JO. Un conductor solía recoger una orden que le 
asignaba_ un vehículo y una ruca. Con frecuencia 
la ~ecepaón d~ la orden de ruca solfa originar un~ 
~ne de rea~cmnes por pane del conductor: "si 

J ago_ lodqude este ... me ha dicho, no podré hacer ni 
a nuta el trab · " u , · 

d , d 1 ªJº · egaria al diente B 1· usto espues e as 12 cu d l , . 
· J ' an ° e uruco hombre que tiene a llave de las bombas se habr' "d aJ 

zar y · . a 1 o a mor-
qu~ n:~~e:~sentido dirigirme al cliente p hasta 
Además fiy aJmescargado parte de lo que llevo. 

• n ente, acabaría 
en la carretera en 1 h por encontrarme 
. .. . as oras Punt M d s1 siguiera sus ms· tru . a. enu o lío 

cc1ones· me , 
exceso de horario (reb arí ' 1 encontrana con 
permitidas de conducci~ la e nú_mero de horas 
ra atestada" h b' · d ) en med10 de la carrete-a ia sm uda u . 
donable en lo que ant d na exageración per-
i~ conductores han a~ceukilero el caso es que 
nuenco sobre clientes ru q 1 0 un gran conocí-

' tas, etc. pero, al estar or-

ganizados en otro departamento, no compartían 
muchos de sus conocimientos con los empleados 
que preparan los itinerarios quiénes, sin embargo, 
recibían las quejas de los clientes antes que los 
conductores. · 

El principio1tiene algunas consecuencias natura­
les. Una muy importante se refiere al tratamiento 
de los límites que separan a los departamentos, a 
los departamentos y a la organización como un 
todo, y a la organización y al mundo exterior. 
Cuato más se responsabilicen los miembros de un 
departamento respecto al control de las activid~­
des del mismo, tanto más se concentra el traba10 
del supervisor-responsable-gerente sobre las acti­
vidades que se desarrollan en los lúnites, con lo 
que se asegura que el equipo dispon~ de los recu~­
sos adecuados para realizar sus funciones, coordi­
nar actividades con las de otros departamentos Y 
prever los cambios qu~ p~eden inc~d~ sobre ello~ . 
Este papel de mantemm1ento de lurn_tes es preci­
samente, la necesidad del supervISor en un 
sistema bien diseñado. 

Bajo circunstanci~ _favor_ables, los grupos de 
trabajo pueden adqumr y disfrutar ~n mayor g~a­
do de autonomía y aprend~r a mane1ar sus prop10s 
límites. Esto implica localizar cl_ara Y firmemente 
la responsabilidad para la coordmac1~n c~n aq_ue­
llos cuyos esfuerzos req~ie_ren coordmac1~f s1 s~ 

uieren conseguir los ob1et1vos comune~: pap~. 
q . ah ra llega a ser el de un recurso de supervisor o . · 
para el grupo de rrabaJO. 

Principio 6: Flujo de la información 

. . . afirma que los sistema de infor-
Este pnnci~io . -arse ara aportar informa-

mación de_benj.1 dis~ pune~ donde la acción será 
ción en_Pnmer uga: uella. Los sistemas de infor 
necesaria en base ª. 9 amente diseñados de este 

.ó no están t1p1c d 
maa n .d d de sistemas controla os por 
modo. La capac1 a orear información respecto 
computadoras _para ap to en su totalidad como 
al estado del s1stalema! tanpunto de la organización, 
con detalle, a cu quier 
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ha sido utilizado para proveer a Jos escalones cum­
bre de Ja organización información realmente util 
solamente en Jos niveles más bajos y que actúa co­
mo incitación· a la alta gerencia para intervenir en 
la dirección de actividades de las que sus subordi­
nados son y deberían ser responsab~es. El diseña­
dor del sistema de información está naturalmente 
interesado en demostrar sus potencialidades y di­
ficilmente se le puede convencer de que ciertos ti­
pos de información pueden ser potencialmente 
dañinos cuando se presentan a Jos altos niveles de 
la organización. Adecuadamente dirigidos, los sis­
temas de información sofisticados pueden, sin 
embargo, aportar a un equipo de trabajo la canti­
dad ~e. realimentación (feedback) necesarios para 
permmrles obtener el control de las variantes que 
se producen dentro del ámbito de sus ésferas de 
respons~b~idad y competencia y para preveer 
acontenm1entos que probablemente van a tener 
un peso en su actuación . 

Principio 7: Coherencia de respaldo 

d Este.~r~ncipi? afirma 9ue los sistemas de respal­
fuo son 

1 
ebenan ser diseñados de modo que re-

. ere~~ as c~n~uctas que la estructura de la or a-
ruzac1on esta dISeñada para lograr 5· . g 
plo la org · ·ó · 1, por e1em­
J ' . an1Zac1 n está diseñada sobre la base de 
b~~S;~a~16n d~J grupo~ del equipo con responsa-

e equipo, un sistema de · 
pora a miembros indi 'd al pa~o que mcor-

al vi u es sena mcong con t es objetivos N ól 1 . ruente 
sino Jos sistemas d~ se~e~ . ? os SIStemas. de pago' 
solución de conflicto ci~~ •.entrenamiento, re­
guridad en Ja acru:' .;:ie rción del trabajo, se­
concesión de permiso~! º;

0 
con~ol del tiempo, 

todo ello puede llegar ' Pe mocion Y separación 
d a re1orzar 0 a d . ' 

con ucta.S deseables Est . c?ntra ecIC las 
sofía gerencial deberia se o ~~!ere dem que la filo­
de la gerencia deberían r s Ita y que las acciones 
sofía expresada Es fi ser co erenres con la filo-

. recuente qu 
compromerida con fiil fi~ e una gerencia 
ad · oso 1as de p · · · opre sunultáneamenr . artrc1pac1ón 

e SIStemas de medición 

del tra~aj~: por ejemplo, que están en flagrante 
contradicc1~n. Incluso gerencias tan progresivas y 
comprometidas con la humanización del trabajo, 
como la de la planta de Volvo en Kalmar ha segui­
do apegada a un sistema de pago basado en MTM, 
una técnica de medición del trabajo que utiliza 
tiempo y estudio del método. Hasta que se susti­
tuya ésto puede, de hecho, plantear un obstáculo 
en Kalmar para la posterior humanización del tra­
bajo, con la cual la gerencia está comprometida. 

Principio 8: Diseño y valores humanos 

Este principio afirma que en un objetivo d~l di­
seño en Ja organización ,debería ser proporcional 
una elevada calidad en el trabajo. Reconocemos 
tjue la calidad es un fenómeno subjetivo y que no 
~odas Jas personas desean ten~r ~esponsabilid;¡d , 
variedad, implicación, creclffi1ento!, etc. El 
Óbjetivo es aportar estos elmentos a quienes ~o d~­
sean, sin sujetar a los que no lo des.ean a la mama 
de un control similar. En este sentido, ?º~ vemos 
obligados a reconocer que todos los ob1ettv~s de­
seables pueden no ser alcanzables de forma slffiul-

t~~q· ue contituye el trabajo humano.es otra ma-
. . b. · b do en ctertas asun-

t~ria de ~nte;1~ su ~~vo ~(1972), ha identifi­
c10nes ps1colog;c~. d ors~ubuen puesto de traba­
cado 6 caractensucas e u l d ' - 0 de orga-
. d b , procurarse en e 1sen 
J~, q1:1e e en~as Son las siguientes: (1) la nece­
ruzac10nes Y tar · .d de un trabajo sea razo­
sidad de que el co~tem o l traba'ador, en el 
nablemente atractivo paran emínimoJ de variedad 

'd d ue le aporte u . d d sentl o e q d d)· (2) la neces1da e · nte nove a · · (no necesaria.me d n la tarea y seguir 
de apren er e ., d 

ser capaz t de una cuesuon e que 
aprendiendo (no se era ª 

0 
) · ( 3) la necesidad de 

sea demasiado o muy! poc ' de decisiones que el 
, · para a coma 'd d un área m.uuma 'd suya (4) la neces1 a 

individuo pu~da con;r ¡~:de respaldo social Y r~­
de un.ci~rto grado/~: ar de trabajo; (5) la neces1-
conoc1m1ento e? d' ·Juo pueda relacionar lo que 
dad de que el ID d1v1 con su vida social; y (6), la 
hace y l~ que pro uce 
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necesidad de sentir que la tarea condu.ce a alguna 
especie de futuro deseable (no necesanamente as-
censo). 

Principio 9: Imperfección 

El diseño es un proceso reiterativo. El cierre de 
opciones abre otras nuevas. Al final, nos hallamos 
de nuevo en el comienzo. El puente Forth, que 
fue en su día un ejemplo sobresaliente de lá tec­
nología del hierro requería pintura para prevenir 
la errumbre. Un equipo de pintores inició su tra­
bajo en uno de los extremos del puente y cuando 
llegó al otro extremo comprobó que había que 
empezar a pintar de nuevo. Cambiando de 
imagen la tradición judía prescribe que en toda 
construcción debe omitirse un ladrillo, a fin de 
que no se suscite la envidia de los ángeles de Dios . 
Aparte de la superstición, el mensaje es aceptable. 
Tan pronto como el diseño está terminado, los re­
sultados indican la necesidad de reacerlo. El 
eq~I?º multifu~cional, de niveles y disciplinas 
múltiples requerido para diseñar se necesita tam­
bién para su evaluación y revisión. 

Observaciones finales 

. ~quién es el ~ñador sociotécnico a quién va 
dir1g1do ~n especial este documento? El anális· l 
pre.p~aa?n y realización o ejecución del d~ñ~ 
soaotecruco no es, como hemos ;ndi' d . d d d · . . . .... ca o, prop1e-

a e rungún md1Vlduo. o conjunto de indivi-
~uos; pertenecen a los miembros de l . ó ·d 1 a organiza-ª n cuyas v1 as aborales están siendo diseñad . 
Las db~trezas y ~l. conocimiento especial pue~~ 
muy 1en ser exigidos fi . 
, t d • Y• con recuenc1a lo son y 
es os son aporta os como un re ' . 
ros sociotécnicos o por investigad:ressodpor c?ónseJe-

Per l · · · e acc1 n 
- oda partmpa~ón ~e los empleados en lo; di­

senos e sus organizaciones puede im li 
aceptan o muestran predisposición p car que 
papeles laborales que van más allá d piara aceptar 

e os acuerdos 
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y las limitaciones producidas por la negociación 
entre la dirección y los sindicatos en nombre de 
ellos. Los sindicatos están así inevitablemente en­
vueltos en el proceso, sea en un papel colabora­
cionista, neutral, o antagónico . ¿Pueden ser parte 
en un diseño? Este es un papel que rara 
vez ha sido ofrecido a los sindicatos y más rara­
mente aún ha sido aceptado por ellos. No es un 

. papel para el que se hayan preparado y, que por 
otra parte, podría llevarles a negar las 
responsabilidades primai:ias que tie~en .~ara con 
sus asociados. Aun así, sm ellos, la viabilidad del 
diseño puede resultar un tanto du~os~. Y _el di 
seño de un sistema de respaldo soC1al implica la 
designación de funcio?es d~ los en~ace_s sindicales , 
cuando no de los funcionar10s del smdicato. N~es­
tro primer principio, compatibilida~,. requiere 
que los sindicatos sean atraídos a partic~par en el 

d . - si· ello resulta de algún modo posible . Pero 
1seno, b"' bl" d 

si van a participar, se verán taro ie~ o . iga os a 
conseguir nuevas compe!encias. Lo~ smdicatos sonl 

. . , ' lo primero es ser e 
organ1zaoones, pero ª1:º :Si. 
cliente de un diseño soc10tecmco. 
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SUMARIO 

FABRICA y CIUDAD 

La separación fábrica . 
Crisis ec 6 · y ciudad: ¿Ilusión 0 ¡· . . on mica y reestructur : rea idad?, David Antona. 
V1v1r para trabajar. Trabajar P ac,~n. espacial, Francisco López. 
T_ranformaciones del es a . ara v1v1r, Luis Sanz. 
sistema-fábrica" o "la ~bc~o pr~ductivo del capital· " 1 
Argan 1 rica d1fus " · e Ca zue a !Madrid). Intento d a • Francisco Celada 

rmen González e expulsión d · · Disel'\o espac· 
1 
d. e la industria de la ciudad, 

. ia e un poblado de em 
ARTICULOS presa, Teresa Rojo. 

NOTAS y RECENSIONES 
NOTICIAS 

Debates, notas, recensiones 

Prévenir: 
"Trabajo y salud" 

La revista Prévenir, editada 
por la Cooperativa de Edición de 
La Vie Mutua liste ( *), h'a publi­
cado un número dedicado 
integramente al tema "Trabajo y 
Salud" que nos da ocasión -da­
do el tema central de este núme­
ro de Sociología del Trabajo­
para dar a conocer a nuestros 
lectores esta importante iniciati­
va. 

De entre los objetivos que de­
cla.ra perseguir esta publicación, 
quizá valga la pena recoger unos 
fragmentos significativos: "Pre­
vénir no se limita al campo de la 
salud, aunque se proponga abor­
dar muy ampliamente los proble­
mas planteados por la crisis de la 
medicina"; "Prévenir desea 
también preguntarse sobre un 
campo social más vasto, sobre 
todos los componentes de lo que 
se ha convenido en llamar el 
~arco de vida, el medio profe­
sional, con sus inevitables inci­
dencias sobre el estado de salud 
de cada individuo". 
. El número 1 de Prévenir se de­

~lcó integramente al estudio de 
os efectos que el paro provoca 
:n. la salud: el paro -dicen los 
dttores no es una situación 

social únicamente expresable en 
cifras y en porcentajes; la pre­
sentación de un dossier orienta­
do por enfoques médicos. socio­
lógicos, psicológicos, sindicales 
y económicos, es ocasión de 
confrontación, de debate, para 
enriquecer una reflexión que per­
mita aportar soluciones eficaces 
y positivas para el conjunto de 
los trabajadores. Artículos (v.g. : 
"Del paro a las condiciones de 
trabajo" ; "Crisis económica Y 
patología de los trab_ajadores 
amenazados con despidos co­
lectivos" .. . ), entrevistas, e in­
vestigaciones concretas en 
curso se complementan con un 
estad~ de las investigaciones Y 
una bilbiografía de interés. 

Los dos últimos núme~os apa-
recidos ("Ación mutualista, sa­
lud y sociedad" y "Salud y .~e­
guridad social" ) compo~en un 
análisis histórico d_el con¡unto de 
la protecci~n social en nue,~tr~ 
país (Francia)" , en el cu~I, es 

. 1· tas de renombre mterna-
pec1a 1s . d d 
cional estudian las act1tu e~ e 
1 diferentes grupos sociales 
f~!nte a los sistemas de protec­
ción social, sus ideologr~s, sus 

. intereses, su papel .efectivo. L~ 
'f . 'dad del sistema fran 

espeCI ICI d 1 El debate en el seno e mo-
~~~Íento obrero. La política del 

Estado"· 
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En el n.o 2 de Prévenir.l"Tra­
bajo Y salud", 141 p.), quizá s~a 
importante destacar el énfa~1s 
que en diversos lugares ~el mis_­
mo se da al concepto de mte~s~­
dad del trabajo: de forma explici­
ta, como fundamento teórico de 
investigaciones como la llevada 
a cabo por Marc Bartoli con aná­
lisis del sector del vestido; en 
mesas redondas sobre el tiempo 
de trabajo: "no hay solamente la 
duración del trabajo, hay 
también el grado de intensidad, 
y éste debe tener en cuenta el 
conjunto de elementos que de­
terminan tanto el ritmo como las 
condiciones de trabajo" (G . de 
Bernis). 

Otra nota especialmente des­
tacable, creemos, es la de la vin­
culación-implicación del tiempo 
de trabajo sobre el resto de la 
vida de los hombres y mujeres: 
"la salud de los trabajadores de­
penderá, pues, tanto de su capa­
cidad de adaptación al contenido 
de carga del tiempo de trabajo 
como de su capacidad de recu­
peración de la fatiga en el tiempo 
de no-trabajo" (Bartolf). 

La conclusión del número -al 
igual que lo hemos pretendido en 
nuestro dossier incluyendo el ar­
tículo de C. Teiger, "Las huellas 
del trabajo", recupera una apro­
ximación global, compleja, en la 
cual la participación de los traba­
jadores, por estrictas razones 
cientlficas, se hace imprescindi­
ble: "la salud, tal como la hemos 
abordado corresponde a un pro­
ceso global en el cual 
intervienen, para cada cual, su 
historia personal, su trabajo, el 
conjunto de sus relaciones so­
ciales". 

J.J.C. 

202 

( •) Se puede recabar más información, 
folletos de contenido de los números, así 
como suscripciones, a Prévenir. Société · 
Coopérative d' Edition de la Vie Mutua­
liste, 93, rue Paradis. 1 3006 Marsella 
(Francia) 
( • •) Bartolf ha presentado su tesis doc­
toral, precisamente bajo el t ítulo: la in­
tensidad del trabajo en la Universidad de 
Sciences Sociales de Grenoble. 

• • • 
"Este trabajo ha sido redacta­

do en el marco del GRUPO DE 
INVESTIGACION EN SOCIOLO­
GIA DEL TRABAJO" , compues­
to además por Víctor BARRA­
GAN, Natividad G. DE LEON, Jo­
sé MARTIN y María Victoria SEL­
GAS" . 

El trabajo obrero e!1 el 
Este y en el Oeste 

Pere]ódar 

I res em qué viuen 
. Qué els pot sal~ar ded i.º~eus que en parli? " l 
~i no és la veu d algu e s Miquel Maru Po 

La fábrica de dos modelos 
al procedentes · según la 

Dos intelectu e~ecamente opues~o~undo con­
de sociedad comp uucturada en e 

. d bloques es -----políuca e 

. de los libros: Minuit, parís. 1978. 
•Notas comparauv~L'établi" . &l. de vrier dans un pays 

Robert Linhart . ,,,,xpiéces: ou 
- · "Sa/aire .... ' me· 
-M,iklo,s, Haras~t~euil . parís 19~~ado a partir dec~d~c~ se· 
de I Est . ~d.. ráfica se ha ela . ados en el mar 'miento de 
Esta nota b1b~10g s de cexcos reali~ .... aci6n al con~ era parte 

ducc1one l proxu.. La pr11n · nes y tra ropone a a , del Este. do en cor· 
minario que se p n los paises álisis del mun . ·, obrera e . · 0 el an , 
la cond10:on . corno ob1euv nio Martlfl, 
del estudio.uene . Escivill. An_co d Andreu 
no a la fábnca. 1 eminario: Jordt IJuisa Izq_UJC~ 0

' c armen 
Colaboran en ,e .. ~argarida Inarteh,ez Pilar SáflC cz. 

canro. LYl 1 SánC • 
Francesc Navarro. F or~ Torres. 
Lope, Esceve Génova. IJuts 
'b,yas Magne 
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temporáneo, nos enfrentan a la lectura en añ_?S co- · 
rrelauvos, 1968 en Francia, 1969 en ~ungn3:• de 
un tema que no admite en su sencilla reali~ad 
mixtificaciones: la explotación obrera -accesible 
a cualquier aproximación dire<:ta a fábricas y talle-

res Dejando a un lado las fronteras.físicas e id~oló­
gicas, Haraszti y Lin~art profun?izan en el mte­
rior de unas determrnadas relaciones de produc­
ción que dan prioridad absoluta al ?esarrollo d.e 
los medios de producción y/ o al contrnuado crect­
miento de las fuerzas productivas y de las necesi­
datles de consumo. De esta manera contribuyen a 
revelar los mecanismos de perpetuación de la de­
pendencia del individuo a 13:5 exi~encias de su r:a­
bajo (ya sea esta dependenaa mas o menos raao­
nal, más o menos democrática .. . ), al tiempo que 
definen el verdadero caballo de batalla, la lucha 
contra los procesos que tienden a la anulación de 
la persona. 

Como contradiciendo las palabras de Maní i 
Poi, ambos autores nos sitúan en el ambiente in­
terior de la fábrica. Cada uno desde su singular 
perspectiva, pero con el común denominador de 
introducirse desde el exterior del proceso indus­
trial ''en sí'' proviniendo de un medio social dis­
tinto al de los obreros que trabajan en su seno. 

Respondiendo al reto expresado en las palabras 
del poeta, emprenden la tarea de la descripción de 
tallada, sin metodo riguroso pero completa en su 
conjunto, de las miserias del trabajo en cadena, de 
la esclavitud del salario a destajo, de la aniquila- . 
ció~ de la persona ante la norma; de la rutina, del 
peligro de los accidentes; la batalla contra la má­
quina, el tiempo .. . Asimismo, describen la acti­
tud de dirigentes, contramaestres, capataces con­
troladores, guardianes, empleados, 'etc. , 
indicando su verdadero papel, su misión de en­
granajes de la maquinaria opresora, que sobrepasa 
el espacio concreto de la fábrica y hunde sus raíces 
en la estrucrura de la sociedad en general. 

Sus palabras, por encima de la denuncia almo­
do de crabajo, dejan entrever una alternativa al 
modo de producción I modo de opresión. Es tarea 
del lector el unir los elementos diseminados en 
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ambos textos qm: de forma poco sistemática (con 
perfecta vinculación, no obst~nte, a~ cont:xto ge-

al) di bu¡· an esta alternativa, mas alla de los ner , 
muros de la fábrica. 

Los autores 
. . se realizan desde perspecu-

Las aproxunac1ones . estudiante y escritor, 
d . · M Haraszu - . · d vas 1stmtas. · C . , de Sohdanda con · d un omite . d 

miembro acuvo e . . ierdista (admua or 
el Vietnam. simpau~ante ~~~ientos estudiantiles 
de Mao, el Che, de os ro l' , detenido 2 veces_. 

. ·1 d por la po ic1a, . 
del 68), v1g1 a o d la universidad, se rncor-
Finalroente • expulsado ~ la fábrica de tracto-
pora como obre~o .~ des~~e~~a ya en las prime.r~ 
res "Estrella Ro¡a --:-• , de investigador social. 

á inas del libro su u:iteres e dí cuenta de que 1: 
P g d las estadísncas ro ·una y descubn 
' 'leyen o b · ban a pr , l 

" de obreros ua a¡a elencia -asl o 
mayona 'alista por exc . hu' nga-fi rma soc1 ement 
que esta o écnicos en man~g. ·o único de 
presentan lo~a·~ asalariado e~ .Píf~~~g{i)- se t:­
ros- de ua J sus jefes - e mucho mas 
los trabajadores,ntar con fórmudil~ de la produc-

" e cante stu o ·as 
nian qu ' ' ' Al lado de un ~ las consecuenc1 
'atrasadas . . en la fábnca y con tramos lo 
tividad del ,,trª~ªJº en los obreros' 1 en rólogo como 
físicas y ps~qchu1cBa:. ll califica ,en e Pgu, n las reglas 

Heinn ° · gráfico se · de los 
que . análisis socio d las técnicas y fá-
" rninuc10.s_? húngaros. e ilizan en una 
de los soc1ologo~ les que s~ ut '' la . ·perru-
términos profe~10~~. el '' rab1ocage • 
brica metalúrgica . ---~ 

" ( 2) h bcr uabaJª 
que . ie ignore, uas ;breros de ~a-

eo que nad 'do con \os 1 rudenc1a). 
". "No cr discuu de a P 

(l) "Ellos ·. ( oláfnente. ocuparse.. directores. s~-
en una fábrica ~ofunda y sin p:~ra ( . .. ): lodiario de la fa· 
oera un Pº'? p do con esta pal croladores, el a oría de con· 
quién es designa euadores, co)~' f.Unque ladml; fábrica! c~te 

· ronorn "( · cos e · disun-
crecanos, e ardías. etc. biemas esu1c abraza sin 1 del 
brica, .los gu e limitan a pro de los c~ere{Jera del conuo 
versac1ones s los rnuros irnª 1e1os, al 
" ll s" uaspasa or ene , \os obreros 

e o 1 que este p , ' . . neo por letaI su 
ción codo o . 1 palabra . d 1 rendun1e para cotnP 
que pronuncia ~ aurnento epleado canto 

(2) "Rabiotage • rnas· Es ern 
d las nor 

margrn e 5 . 
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R. Linhan, comienza a trabajar en la fábrica Ci­
troen de Choisy, París, en el mes de septiembre de 
1968, unos meses después de la "explosión de 
Mayo". Era miembro de un grupo maoísta, que 
se proponía ' 'l 'établissement' ' ( 3) de sus militan­
tes en las fábricas con un doble objetivo, uno 
ideológico: proletarizarse, estar junto a la clase 
obrera compartiendo su trabajo en la cadena: el 
otro político: eliminar las distancias, que se ha­
bían revelado nefastas en Mayo, entre trabajado­
res y estudiantes. A pesar de estas premisas, el au­
tor no se lleva a engaño, su papel tal vez especta­
c~Jar a los ojos de la prensa, del pmido ... ; no sig­
nifica gran cosa para los obreros, ''personas acos­
tumbradas a vivir su historia personal, la mayoría 
d~ las veces más compleja y difícil que la del estu­
diante proletarizado, con intensidad pero en si­
lencio''. 

Linhan, "víctima" de un "obrerismo" conta­
gioso, activo, explorador de nuevas formas de lu­
cha, .que añ~de ~rescor revolucionario al agostado 
para1e de la izquierda francesa; se rige, sin embar­
go, por un elemento que define de forma inequí­
voca su situación, el elemento que de manera es­
pecífica le separa de la clase obrera y le sitúa con 
respecto a ella: ''La única diferencia con mis ca­
maradas .de fábrica, ~s que yo, puedo siempre re­
tomar mi estatus de mtele~tual. Vivo mi pena co­
mo ello~ pero te!lgo la. libertad de fijarme por 
cuanto uempo. Siento vivamente esta diferencia 

' 

J
suedldo como .~ara escapar física y mentalmente de la rutina y 
a esesperac1on. 

. "Perruque": uabajo efectuado en la fábrica, por los uaba­
¡adores, de forma encubierta. 
(3) L'établi, tírulo del ~bro, encierra dos significados. Prime-
ramente, en el lengua¡e de los intelectuales de 1 · · d r , . a 1zqwer a 
1~a.ncesa : enuar en las fabncas, palpar el proceso del produc-
c16n, contactar con el obrero en su lugar de uab · E 

d 1 1,, bli 1 a¡o. n se-
gun o ugar: cu es a mesa de uaba¡'o' apañad · · b d a por un vie¡o o rero; mo elada día a día y adaptada hasta ás ,_r: d __ .. b . diar' en su m 
uuuno euwe a su ua a¡o 10 retocar las un' pe..r · 

J d • uecc1ones 
. en as puenas e los coches -un uabajo puramente anesa-
' nal-. Esca mesa es el símbolo de unas relaciones de prod _ 
ción en las. ~ue ~I hombre no. tan sólo posee los insuum~~­
cos de. uabaJO, sino que manuene su persona por encima de 
Jos ob1ecos. 

206 

como una responsabilidad particular. No la puedo 
borrar". 

Se explicitan en estas palabras las contradiccio­
nes que marcan profundamente su actuación en la 
fábrica. Por un lado la lúcidez que estas expresan, 
le coloca en una plataforma inmejorable para arti­
cular un discurso de contenido valioso en el terre­
no de las relaciones intelectuales-obreros. Por otro 
lado la concesión al estado del debate (sobre di­
chas' relaciones) en el período, le impide librarse 
del "complejo de culpa" de "intelem~al cons­
ciente al servicio de la clase obrera" y le i~duce a 
actuar de forma voluntarista. En este se~u~?· en 
los últimos capítulos, recurre a la transcnpcion de 
fragmentos de sus conversaciones con los obreros, 
que de una u ot;a ~ane;~ le sirven para reafirmar 
y justificar su pracuca teonca. 

La investigación social en la fábrica 

l descripción a pie de má­
En ambos autores, a d 'o'n se revela como 
. de pro UCCI . d 1 

quma del proceso. 'bl l cuestionam1ent? e 
condición imprescindi e . ª1 No es que nos mero-

. d r soCia , · 
papel del invesuga ~ l ía .puramente emp1!1ca, 
duzcan a una meto o °J chos y labora~onos y 
su trabajo se aparta de. ::~:óricas Y· prácucasd.a) 
añade nuevas perspect1V . el objeto de e~tu 10, 

P
or un lado define y prec1s~o insinúa el suieto del 

f:, b · . b) por ot . 1 · re lec tu a 
ob~eros, . a ~~cas(ei científico social, e ~~era apor­
la mvesugac1on 1 ción con la clase o donde se 
de partido) y s~ re a rgidos en el Jugar 

'mientos su 
cando conoci descrip-

d
. en esta 

producen. a profun izar 1 , cter perfec-
Aunque no voy ue remarcar e c~a vesrigación 

ción, creo 91l:1~ h:~ ~l terren.º. de ¡°~ú~~ueda d~ Ia
1 tamente va 1 ? ue uultce a concribulf a 

Social alternauva -qtornar postura yd ambos au-
. d d" para . es e d 

"objetiv1 ~ de las aporta~1on condiciones e 
cambio social-:- . nto de la vida y 
tores al conoc1mie s a prirníl (4). -----

. d los obrero . 
traba JO e G'lli Como se 111-

., d Gian A. .1 ·¡¡ do de la 
a la definic1on e sobre el s1gn1 ica 

(4) Si acendern~s Barcelona ¡975. 
. Ed La1a , ves11ga. · 
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-Haraszti. Su texto cien~ un objetivo princi- , 
pal, que sus palabras ante el juez ( 5) r~su~:n de 
forma clara: "he descrito fielmente la s1tuac1on en 
el taller he criticado el salario a destajo, pero éste 
no es u¿a institución fundamental del socialismo. 
No es ni tan sólo una institución socialista, es una 
institución capitalista (según Marx: el salario capi­
talista por excelencia). El objetivo de una estrate­
gia socialista en este terreno es la a~ol!ción de_ este 
tipo de salario" . Para él el arte soc1ahsta, su inte­
rés de investigador social es considerado como 
contribución a la tarea de "revelar la realidad, cri­
ticar sus aspectos negativos, realizar crítica cons­
tructiva superadora .. . '' Esta es la intención funda­
mental de ''Sal aire aux pieces''. 

-De la lectura del libro de Linhart surge la ex­
periencia militante a lo largo del año que duró su 
paso en la fábrica Citroen, experiencia que le 
aporta un conocimiento palpable, de la dureza 
del trabajo en cadena, del pequeño universo con­
centracionario que existe en el interior de la fábri­
ca, donde a cambio del salario, ésta se erige en 
dueña abso~uta ?e las horas que el obrero perma 
nece en su mten~r. No hay problema, la manera 
de entr~ es sencilla, la de despedir también, la 
produmo.~ no ha. de parar, los emigrados, los 
frances:s no cu~lificados" en otras esferas socia­
les, estan ~o~eudos a una jerarquía sin fin que 
controla vigila coa · . li ' ' . cciona, amenaza, en suma ut1-.2ª todos los medios técnicos y humanos para que 
e pdroduc~o final "el brillante y rutilante 2 CV 
pue a lucu en los escaparates" . 

Nos encontramos an .1. te un mi Jtante -en pleno 

investigación: "actividad co . . d , . . . 
que se desarrolla en la prá ~oscibva e anál1S1s y refleXlón, 
reaJ. precede a una dete=· d ~e un oro~!ema práctico y 
dad". no dejaremos de valorºª ª lllterv~~aon en la reah­
Huaszci y Linhart. ar como posmvos los textos de 
(5) El 22 de mayo de 1973 H d . 
ber propagado su libro " ~._:. es et~rudo, se le acusa de ha-

. S.uano a prun " . 
considerado subsersivo. Tras h 

1 
a cuyo contemdo es 

rado el 7 de junio. El 11 de una ue ga de hambre es libe­
meses de prisión con la sentene~ero de 1974 es condenado a 8 

c1a en suspenso. 
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apogeo de los grupos maoistas (6) h h 
· 'd d - ec o a una 

pnmera i ea e la clase obrera como clase homó-
~enea, portadora ~e los más altos ideales del socia-
hs~o, .elemento h~erad~r de las clases oprimidas, 
auten~ico y exclusivo su¡eto revolucionario, etc.; 
que, sm embargo, no duda en enfrentarse a·la rea­
li?ad d.e una clase obrera atomizada, sin horizonte 
fiJo y sm la característica de aglutinante de las cla­
ses y sectores populares. Una clase obrera que in­
cluso opone resistencia, basada en su propia sin­
gularización, a los intentos externos e internos de 
emancipación y organización: "Visto desde fuera 
l'établissement, parece evidente: se comienza y ya 
se organiza. Per aquí, esta inserción "en la clase 
obrera" se disuelve en una multitud de pequeñas 
situaciones individuales, donde no consigue en-
contrar apoyo firme. Estas mismas palabras "clase 
obrera", no tienen ya ante mis ojos el mism? sen-
tido inmediato que el pasado''. Esta ~specifida~ 
del objeto junto a los elementos s~g~ndos por el 
mismo que explicitan las contrad1cc10nes de su 
rol, son aspectos ~ásicos p~a el ~esa:~ollo ~e uo~ 
planteamiento y Jmeas de mvesr1gac1on .qu .~ 
drían inducirle a un nuevo tipo de aproximfc1?.?· 
tanto a nivel teórico como práctico, en la re ac10n 

intelectual-obrero. . 
· das en 

La sublima~ión de estas ~JidJ:::sd:~~g¡ábrica, 
su enfrentamiento ~on la t ~ rarismo de la ac­
es el tributo que n.nde : vo u~a de su actuación 
ción . La luchas~ .eng~ asr en g.u telecrual no tiene 
( " para mí la md1ranc1~ ~o~o morie.nta uno de los 
más sentido q~e el palmeo j ycontacto del obrero 
ob1'etivos del hbro, la roma le arlo 

· · de exp ot · ¡ con la clara conciencia 1 . ntíficos sociales a . ,, · a a os ere 
Su evidente crmc . res no se ve acompa-

servicio de las clases domman un planteamiento 
f ración con · ífi ñada por la con ron . eriencia como c1ent r-

que anteponga su prop~a. exp 
co a la de milicant~ pl~lm'J; a término por un~/ 

-La experiencia . eva"ífica en uno de más mi t-

1 68 más c1ent _ 
otro tras e • - d' . · correspon ien 

las Jirnicaciones d HarasD{.¡. y· : 
1 Jisrno con ' icas e 

( 6) Existe un para .~ 'las fuentes ·teor 
de la evoluc1on de • ces, , 

Linhart . _-- - -
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tante que el otro, continua siendo hoy m_ás im­
prescindible que nunca; tanto porq__ue el mv~l de 
discusión no ha superado la may?na de los mte­
rrogames planteado~, com~ p~a mtentar ,ª~~zar 
por encima de las insuficiencias del anahsis de 
ambos autores. 

Estas insuficiencias son básicamente dos: 

1) Al no precisar con exactitud su papel como 
científicos sociales, al no cuestionarse de manera 
clara su papel, ambos autores dejan de lado los 
instrumentos conceptuales y metodológicos nece­
sarios para la continuidad del trabajo por ellos ini­
ciado. 

2) La clase obrera ¿sujeto revolucionario? Aun­
que en ambos textos este tema no se aborda direc­
tamente, la cuestión se mantiene en el fondo 
como un elemento que impregna todo el discurso; 

L punto de referencia fundamental a la hora de dar 
hoy uno u otro carácter a las conclusiones que se 
extraen de ambas lecturas. En el caso de Haraszti 
la pregunta es aún más compleja ¿puede llevar a 
término la clase obrera húngara la revolución -al 
menos desd~ u1:1a perspectiva teórica e ideológi­
ca- contra si misma? 

El salario a destajo 

En_. H~aszti, es "la absuacción a partir de la 
d_escnp_cion de los procesos de trabajo concreto ha­
cia posibles alt~rnativas'' (7) lo que realmente so­
brepasa el amb1en~e de la fábrica para convenirse 
en r~to global al sistema de trabajo, pero no sólo 
<1:1 exISteme en Hungría, y aquí estriba su origina­
h~ad -que_ le distingue incluso de la obra de 
Llnhan-, ,srno que sus análisis son extensibles al 
rest_? de paISes del Este y alcanza, en su terreno es­
pecífico, a los países occidentales. 

Por el camino de las conclusiones de H . . . araszu, 
nos encontramos en pruner lugar con el ataque 

(7) H . 8011, prólogo a "Salairea aux pieces' ' . 

que realiza a la ideología oficial (8) : "Esta identi­
fica el salario a destajo como el verdadero salario 
socialista -tras una profesión de cinismo cuando 
menos inquietante- porque este salario' permite 
la plasmación 'real' del principio 'de cada uno se­
gún sus capacidades a cada uno según su traba­
jo" . Una vez hallado este justificante idi:ológico, 
resta la aplicación concreta. De ello se encarga la 
"organización científica del trabajo" que permite 
seguir de cerca todas las posibilidades del desarro­
llo de la tecnología y del nivel de rendimiento de 
los obreros. De esta manera todos y cada uno de 
los gestos y maniobras en que se descompone el 
proceso de producción, va dirigido a mantener el 
salario a un nivel fijado de antemano en el Plan, a 
que todos los obreros sobre todo tipo de máquina 
trabaje el máximo posible. 

Para el autor está claro que no tienen como ob­
jetivo el interés de que la producción sea el fruto 
de la voluntad de los obreros, el que los trabajado­
res controlen la tecnología para que el aumento de 
la producción fuera pareja a una dismin_ución del 
tiempo de trabajo . Pero es de esto precisamente, 
de la conciencia de que el obrero no cuenta a la 
hora del control, de fijar normas, del peso de la 
productividad ''per se'', ~e donde surge una lucha 
callada y sorda, insoJidaria, pero no por el,l~ me­
nos global de cada obrero contra la norma: ?ues­
tro sabotaje no es má que el rechazo ~ dat: mfor-

., hablar sobre nuestra expenenc1a a no 
macion, no ,, d · 1 , lino el 
ser en forma equívoca"· · · re ~~~ ª ??ax 
desarrollo de la nueva tecnologia . . . las enor-

'b Td des que podrían desarrollar. los 
mbes pos1 l~~o~ando en la racionalización del rra­
o reros co . · d d. ·mulo en 
bajo, se pierde.o~,º son uuhza as con is1 

be~f~~~~e~~ºf :~a ~igencia de la produlccidón f, des-
. aís "socialista" se revea e . arma 

taJ? en una p . d d ¡' urídica de los med10s de 
abierta, la propie ª 

. 1 aíses del Esre, y que deriva 
(8) Ideología dominante en_ os p oficiales de la URSS. Ya en 
direcramenre de las conclep~~onessa de 1917 se incluía en los 

· de Ja revo uc1on ru • 1 d los comienzos . . r d 1 incremento de a pro uc-
debares el salan? a ~runa iga bo a de la consrrucción del so­
rividad' encendida esca como ase 

cialismo. 
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producción por el Estado no implica ~a apropia­
ción real de los mismos por los traba1adores. Es 
utilizada como mero discurso ideológico. El cono­
cimiento que lleva al autor a realizar esta afirma­
ción surge a pie de máquina, "intentar acrecentar 
-a través de la norma- la producción en el mo­
mento en que ella misma la despoja de su sentido 
y de su prfncipal motor: la identificación del obre­
ro con el objetivo de su producción'' . No es tan 
sólo la existencia o no de libertades, o la existencia 
o no de una vertebrada sociedad de consumo, es 
precisamente el hecho de que la clase obrera no ha 
accedido a la propiedad real de los medios de pro­
ducción; apropiación que no se realiza ni en la 
máquina, ni en la fábrica, ni a nivel de las decisio­
nes globales del Plan, lo que permite la desmitifi­
cación del "socialismo realmente existente" en los 
países del Este y la posibilidad de ahondar en su 
estudio. 

Linharr , orienta sus argumentaciones hacia 
otros senderos porque no tiene necesidad de de­
~entr~ñ~, en el_ mismo se mido, el panorama 
ideologico. Efe~uvame~te, en los países capitalis­
tas como Francia no e,xISte la contradicción de que 
nos habla el autor. hung_aro, el salario a prima es 
r~alm~me el sal.~.n~ capttalista por excelencia; el 
div~r~10 de la tecmca y los científicos sociales al 
semcio de la .e~p~esa con respecto a los obreros es 
total, por pnncipio. Los mecanismos ideológicos 
se mueven por otros cauces: el productor directo 
es un hombre "libre" que tiene derecho a dispo­
ner de si: fu~rza de trabajo (en este sentido no pe-
sa sobre el nmguna amenaza ,. urídica d . 

1 br , o e otro u-
plo qbue e o igue ª. hacerlo), pero a pesar de esto 
e o rero se ve obligado a trabaJ·ar p l 1 · orque no e 

Pp~~~nece(nl os rns_tru~entos de trabajo, y es el ca­
n. ISta e prop1etano) el que dispondrá de la 

~e1or manera de hacerle producir a través de los 
mmos, etc. La empresa capitalista y 1 , . · · . os tecntcos a 
su servicio, no necesttan ningu' n · tifi 
di · lar 1 l · JUS icante para 

sunu a exp oración en el interior d 1 f:'b . . 
aunque t l . , e a a nea 

- . . es a exp otacion sea ocult d 
al exter~or-. Si al obrero no le gusta a~ Y negada 
otra. DISponen de su tiempo de su q e_se vaya a 

• espacio. 

Condiciones de trabajo 

En un artículo ~e T. Deut~cher (9) (del que se 
desprende una cunosa lectura de Haraszti) se afir­
ma: ''su ~bochornante estudio sociológico -.'.salai­
re aux pieces-, parece ilustrar la hipótesis teórica 
de Racoyski (10) de que la clase obrera -húnga­
ra- es incapaz de actuar como una fuerza social 
coherente, y tampoco aspira a ello" Y efectiva­
mente, podríamos suscribir cori ella que de la lec­
tura del recto de Haraszti se extrae una visión pesi­
mista, sino fuera porque pienso que sus palabras 
están inás proiunaamente conectadas con la rea­
lidad, que con elementos ideológicos o puntos de 
partida apriorísticos que condicionen su estudio . 

Su examen de la vida cotidiana de la fábrica se 
circunscribe al relato de una jornada laboral nor­
mal : el obero que hace 12 y 14 horas de jornada, 
porque necesita de 2 a 4 horas de tiempo para vol­
ver a su casa; el obrero profundamente indivi­
dualizado preocupado única y exclusivamente en si 
recibirá "buen" o "mal" trabajo (11), para poder 
completar su salario a fi~al ?e mes, .incapaz del 
más mínimo gesto de sohdandad hacia el compa­
ñero; el obrero embrutecido hasta el p~nto de no 
darse cuenta, de no poder valorar que es a caus~ 
del sistema de remuneración y no a . causa de si 
mismo, que no cobra·'flada por lo~ minutos pasa­
dos consultando la esca!~, o bebiendo b~gud. sJ~ 
nándose las narices, respirando o caro ian o .. 

h 
. ta'" el obrero que no valora que el ~a-erram1en , . • • · · 

lariado a destajo, tal y como funciona esla . mdsu­
, , que un asa ana o a 

ión en Hungna no es mas . . , 
tuc al ue de hecho se engaña, permmend?le 

~~:5ingr~sos li~eramrue~ep;:;;f~~~a~~: s~ :r~~al~ 
do, para que ~o mter 
y produzca mas. · · 

Zo Abierta n º 26. págs. 34, 35. 
(9) T . Deurscher, /}i Raco~ski como prototip? de~ pro· 
(10) T . Deurscher, e ~ne ª1 1 marxista por mas senas-

fu d . Jamienco del mee ~cc~a -
n o ats . ' aco 

en una sociedad de upobs?v1e , . nd1"cionado para Jos traba· 
al ua a¡o esca co ; , 

( 11) El buen o ,m . no el " rabiocage · 
jadores, a que esce perm1ta o 
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Para el obrero a destajo húngaro el problema de 
la norma se reduce 1 frecuentemente 1 a la siguiente 
pregunta: ¿a cuánto se eleva el salario co~respon­
diente a tal tipo de pieza? y, por cons1gu1ente 
¿cuá'nto debo producir para hacerme con la paga 
de hoy? y es de esto de donde surge el "rabiota­
ge", de la necesidad de trabajar a uno u otro rit­
mo para hacerse con un salario aceptable: El 
"fraude a la norma" como lo denominan los diri­
gentes, no es para Haraszti más que un principio 
de autodestrucción por el trabajo. Es este el capí­
tulo más desgarrador y pesimista, el obrero atado 
a sus limitadas salidas: "el rabiotage no facilita el 
uabajo ya que intensifica el estuerzo físico e inte­
lectual, el tiempo ganado es utilizado para hacer 
mayor número de piezas: si se parara llevado por 
la alegría del éxito perdería asimismo toda la ven­
taja adquirida" . 

''No hay sali~a : para hacernos con nuestra pa­
ga, estamos obligados a ofrecer argumentos irrefu­
tables ~ los "cronos", argumentos que servirán 
p~a fi1,ar .nuevas fo~mas, a disminuir (y a volver 
aun r:ias meal~ el tiempo por pieza y en conse­
cuenaa el salario por pieza, lo que nos incitará a 
acelerar aú~ I?ás las cadencias para obtener un 
mayor r~ndimtento, y así a preparar de forma len­
ta pero meluctable un nuevo cambio de normas', 
Los contramaestre~ no arriesgan nada, mientras 1~ 
nor~as cont~a amdentes sean visibles en los pane­
~es mformauvos, ellos hacen la vista gorda ·Lo 

lb fi 
. . que 

unp~na _es e ene tao obtenido, accidentes y be­
neficio ttenen contabilidad separada· · 
l PI , , s1 se supera 

e ~ se_verar. recomp~nsados -obtendrán pri-
plas-, por tanto el.los. mismos alientan el fraude a 
la norma. El nerv1ostsmo la tensi·, 1 · • on, e agota-miento, no_ cuentan para nada. 

Las _:eiaoon.es laborales en el interior de la fábri­
ca estan dommadas por relaciones d 
· d . . . e competen-ªª• marca as por el mdiv1dualismo 1 1 . 

al . d . · as re actones patero 1stas e premios y regalos . 
1 • que mantienen 
os contramaestres agravan aún mas' 

Lo d . estos aspectos 
s concursos e emulaaón socialts' , · 
· d h · 1 · ta estan enca­mma os acta e mismo fin. las bri·g d 
b b . · a as, agrupan 

a o reros que tra a1an sobre distintas , . 
d ,,. ,,. d" maqumas y 

que a emas estan tstantes entre s't· d'fi .1 . 1 1c1 mente. 
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pues, pueden hacer otra cosa más que competir: 
"funcionamos a nuestro aire, y a veces nos entera­
mos que nuestra brigada ha tenido suerte y haga­
nado el concurso". No hay posibilidad de que en 
estas cor.diciones se puedan dar circunstancias que 
permitan la cooperación, y de que los obreros 
puedan limitar por si mismos el rendimiento y de­
fenderse del posible aumento de la norma. 

Cuando Haraszti hace extensivo el relato a la vi­
da fuera de la fábrica, éste está unido con el mis­
mo hilo conductor, el resumen de una experiencia 
concreta: ' 'En el trayecto del tranvía a la fábrica, 
han proliferado los kioskos de bebida'. allí el 
obrero, antes y después de entrar al traba¡o, ya va 
formando parte de la cadena de los bebedores de 
cerveza, una de las pocas "compensaciones! '. . del 
día rodeado de otros compañeros a los que n1 tan 
sól~ conoce bebe su vaso , la mayoría de las ve~es 
de pie . Cuando llega a su casa el ~brer~ ~ ?esta JO, 
prisionero del ritmo de la máqu~a d1.fict!mente 
puede emprender un trabajo de upo ;melectual 
(el autor habla de hasta? ho~as despues). El ~er­
viosismo el estado psíqutco siempre en gu~rd1a le 
im iden, encontrar la tranquilidad. ~;cesana para 
val~rar fríamente las cosas, la relev1S1on se encarga 

del resto.'' . 
En la misma línea, también s.e ~esprende del h-

d 
Li h t una lectura pesun1sta so~re el pa­

bro e n ar basada en la realidad que 
pe! de la clase obrera, h ue húngaro está susti-
describe. El obr~? _de ~rº~dos los neg~os, argeli­
tuído en sus an 1~1s lp nos españoles' porrugue-

roquíes ita 1a • l" nos, mar • no cualificados .. . , que rea!-
ses, griegos, frances:s es a lo largo de la cadena. 
zan ~as peoresdful~cf~~rica no es muy diferente de 
Su vida fuera e . resu·me en el vaso de 

d por Harasztt • se · ·, Los 
la narra a , las horas ante la relev1s10n ... 
cerveza, el cafe, nfi ran como el lapso de 

d mana se co igu · 1 me 
fines e ~e.d "entre el letargo, el enoJO, y a l -
tiempo v1v1 o . . ue dejaran paso, en as 
lancolía" sentuntentos. q "la angustia del re-

del domingo a d " últimas horas d l . ornadas agota oras . 
cuerdo de la c:i:_dena y ' '~e ~i~e la fiesta'' : salen en 
Para los más ¡oven.es 

discoteca. eme.· · grupo. 
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En el interior de la fábrica la vida no es nada fá­
cil para los emigrantes, el jefe de los servicios de 
seguridad de la misma, un antiguo militar de la 
época colonial, no necesita esforzarse para tratar a 
los obreros extranjeros como antiguos "coloniza­
dos". Para él supone un alivio en sus amarguras 
pasadas el descargar sus resquemores en los des­
c~ndientes de aquellos que le arrebataron el impe­
rio. Pero no es tan sólo de esta forma anecdótica 
aunque significativa, que se manifiesta el racismo '. 
Al entrar a formar parre de la familia Citroen el 
obrero es clasificado según la siguiente escala de 
categorías: de abajo a arriba, tres categorías de 
manobras, los negros MI (los más bajos en la esca­
la); los ára~es ~2 ó M3; los españoles , ponugue­
ses u otros mm1grados europeos, se sitúan en una 
de las tres categorías de obrero especializado OSI. 
los franceses son, por orígen OS2, y podrán ~cen~ 
der a la car.egoría 053 (' .) según los méritos que 
valoran los Jefes. 

No es tan sólo la fábrica Citroen la que m . 
n · d · anue­
d e una actuu racista, también contribuye el Esta-

º ~on sus leyes sobre la inmigración. Los obreros 
emigrados han de tener un domicili fi' 
~eles en regla. El vínculo entre emp~s;~·~~~ ~a-

or es estrecho: en el momento en a~a-
dor cometa una infi ., que el traba1a-racaon se qued , · 
casa en cuestión de horas ara srn empleo y 
amenaza de expulsión del • ~;sand.o sobr~ é~ la 
existe, en la democrática F P ~· Ni tan siquiera 
ponga un plazo de tiempo r~ncia, u~a l_ey que dis-
obrer.? pueda preparar su ~!r~avISo para que el 
traba10 y alojamiento En cam ~ ª· . buscar nuevo 
en los Países del Este ·una 1 . ~iº.•,s1 encontramos 
pla dicha figura del clerechoefa~~:n que contem-

Se establece una clara de end · . . 
por el racismo, que pued Pd encia (dorrunada 
menos sútiles) del emigrade ª optar formar más 0 
· · o con respect l · 

atuaones, empresas, estado, etc. o a as ms-

En la lectura comparativa de 
encuentran párrafos que ambos textos se 
misma descripción: el obre~:e~c~n .calcos de una 
trada y salida de Ja fábrica 1 eg15uado a la en-

d 
por os gu d. 

pue e moverse del Jugar de t b . ar ianes, no 
ra a¡o, el vestuario e~ 
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el único lugar donde mantener determinadas con· 
versaciones , la competencia, el desayuno a pie de 
rr_i~quina , el sindicato que no cumple con su fun­
c10n de representante de los obreros .. . El sindicato 
forma parte para ambos autores de las institucio­
nes de la empresa, con una diferencia: el sindicato 
en la fábrica húngara está totalmente absorbido 
por sus relaciones con los dirigentes ; el sindicato 
en la fábrica francesa actúa de forma autónoma 
realizando críticas, exigiendo demandas, organi­
zando acciones , pero más obligado por situaciones 
conflictivas y por su función en el papel como sin­
dicato de clase, que por ser representación autén­
ticamente articulada de los trabajadores . En este 
sentido Linhart lo clasifica también en la categoría 
del "ellos" que menciona Haraszti (aunque no 
utiliza exactamente la misma palabra). Hay que 
destacar en la empresa francesa otro aspecto sindi­
.:al que surge precisamente de la auton~mía. ?el 
sindicato mayoritario con respecto a la duew?n: 
' 'los sindicatos amarillos ' ' . La patronal para evitar 
las reivindicaciones y luchas de los rrabajad.or~s se 
dota de un instrumento que no tan sól~ se hmita a 
la lucha ideológica, desunión , ~te.,. s1.~o que es 
principal integrante de la. ~aqumaria an~ihue!­
ga": los militantes amardhstas (obreros .bien si-
tuados) se dedican a prov~c~ ' amenazar' msultf ' 
golpear y finalmente susutulf a los obreros en u-

ch~.n definitiva, la descripción de las condicio­
nes de vida y trabajo de los obreros franceses y 
hún aros marcan la pauta tanto en uno c_?mo en 

g • fundamentar -al contrario de lo 
otro autor para h las motivaciones y las 

afi T Deutsc er-
:iue urna · desarrollan- y a su vez se 
baseJ so~re l~o~~~elos sentimientos y las prácti­
pue en es~ l cha de los trabajadores. 
cas de rebeho~ Y u b 0 la razón a dicha autora 

Daremos: s1~ em ar¡ 'ro a la que ella misma 
en sus mauzaci?nes. rrástica aseveración (sobre 
propone a su pru~end~ Haraszti con respecto a la 
el punto de p~u ªde ser excesivo llegar a ta~ de­
clase obrera): ~ue . de un estudio soc10ló-

l sión a partlf · •' 
soladora conc u límites de espacio y uempo : 
gico con estrec?os ifi , , el pesimismo de Racovski 
Como a la que JUSt tca 
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y de Haraszti" en base " a la estancada at~ós~e~a 
de la Hungría kadarizada". Pero se h~ de ms1sur 
en que el análisis del libro de Haraszu, ha de so­
brepasar la perspectiva de la descripción de la vid.a 
del obrero a destajo y centrarse en el punto de mi­
ra particular, en las verdaderas conclusiones que 
van saltando de la pluma del autor y que se plas­
man capítulo a capítulo. Este tipo singular de aná­
lisis nos dará también la clave del texto de Linhart. 

Rebelión y lucha 

En Liohart se evidencia la existencia entre los 
obreros de la fábrica de una conciencia clara de 
opresión, que no irrumpe con fuerza por la inter­
vención de unas circunstancias determinadas. En 
el esfuerzo por la mofidicación de estos elementos 
centrara su militancia personal. 

Las circunstancias que oponen dificultades a la 
organización, a la lucha en definitiva, serían fun­
damentalmente tres. Las primera, las condiciones 
de trabajo, cuya intervención se podría resumir en 
can~anci?, ~oc~s mi~~cos disponibles para charlas 
y di:curn; m~10labihdad del tiempo libre (aun 
que este solo suva para aburrirse). 

La segunda circunstancias es el miedo miedo 
también individualizado (presente person

1

a a per­
sona), pero que en un análisis más detallado se re­
vela an~~ado en el ;er.más profundo, en la funda­
mentac1~m de .la fabnca; no basta en este análisis 
las .mai:iifestaaones externas, evidentes, de lama­
q~mana opresora; ~s el tipo de trabajo en sí 
mismo el que esclaviza al hombre, el que le con­
v~e~te en ' 'm.ás frágil que la r:n~9uina,-el que posi­
bil~ca ese~ miedo que le remiura continuamente a 
su msemon en el pro.ceso de producción: ''El mie­
do supura de la fabnca porque la fábrica al nivel 
más elemental, más perceptible, amenaz~ perma­
nen~emente a !os hombres que utiliza. Cuando no 
hay Jefes a la visea, y cuando olvidamos a los chiva­
ros, son !os coches los que nos vigilan con su mar­
cha rítrruca, son nuestras propi~ herramientas las 
que nos amt>n:nan a la menor matención, son los 
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engranajes de la cadena los que nos llaman de for­
ma brutal al orden. La dictadura de los poseedores 
se ejerce aquí ya desde el principio por la omnipo­
tencia de los objetos''. 

La estructura sindical establecida, la alternativa 
de los partidos obreros mayoritarios serían el ter.cer 
escollo a salvar por esta conciencia de la opresión 
que permanece encerrada en las mentes de los tra­
bajadores. Una vez llegado a este punt? , 1:1º es 
muy explícito Linhart en sus alternauv~ si.ndicales 
-tal vez deslumbrado por el desc1:1~rmuento .de 
la clase obrera inmigrada y sus condlClones de .vida 

trabajo- y exige por tanto , un esfi;erzo de ima­
y inación par parte del lector. ... ~? esta ~xp':1est.o en r á inas de l' etabli un análisis del s~nd~cal~smo 
:Xifte~te' una teorización ~obre un smldiclahsmdo 

. no obstante e re ato e 
de nuevo upo' aparece, . ... d base formado por 
las vicisitudes de un con:i1te e tivos de los ua­
los elementos más consc_1ent~n~ ªdescripción poco 
bajadores de la empresa X de dicho comité de 
clarificadora de la actuac1on 
base ante una lucha concreta. 

a oe principio estamos 
As1 como en Haras~u y ·ones se ciñen exclusi-

. d e sus mcenci 
advemdos e q;i del salario a prima y sus co1l-
vamente al caracter hay que buscar en el 
secuencias, y por canto~ ººsindical· no ocurre lo 
un esbozo de alternauva la encracla de éste en la 

T ·nhart ya que . ... d mismo en Ll , la uansformac1on e 
fábrica está predispuesta poNr o de1·a de ser signifi-

concretas. al 
unas estructuras de la definición que ~torga ... 
cativo el que a pes~ r ice dicha alcernauva, 1!1~ 
comité de base no e 1smte embrión sindical user~ e 

d 1 ra que e 1 h nica-
cuando ec ª 'bT ara nuevas uc as. 
germen que post 1 it amente, que és~e se apoy~ 
mente se formulal, vag tos de resistencia que mal 

los mínimos e e_men . ''Más aún que e~ e 
enifi los crabaiadores. ínfimas manifes-
n ies~an ... . s aquí, en estas Haraszti 
análisis pohuco'. e . _factor al que 'b'-

. de resistencia . cancia- aperc1 1 
cac10~~s cede extrema impor . verdaderas ra-
camb1en ~? donde encuentro mis momentos de 
das cada ia~s erar. En los peores difusa, casi ~­
zones Pat::~ fubsiste una certeza ... ea rnuy próx1· 
exasperac1on fuerza subterran 
consciente de una 
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ma que un día brotará''. Estas palabras muesuan 
el sentido del comité de base a la.par que marcan 
el tiempo de su aparición. Ese momento será la lu­
cha. Lucha que sólo tiene un medio fundamental 
de expresión: la huelga de producción, la huelga 
que acaba con el ser de la empresa; en consecuen­
cia la que ésta persigue en todos los medios a su 
alcance . Para la dirección el enfrentarse a una 
huelga y ganarla no significa tan solo la vuelta a la 
normalidad anterior, sino que lleva consigo el.aca­
bar con todos los símbolos obreros, con todas 
aquellas manifestaciones que ponen por encima 
del papel preponderante de la fábrica, la dignidad 
de la persona. 

. hn la patria de la libenad, la igualdad, la frater-
01dad, estos conceptos .quedan lejos del interior 
de los tallere~, l~s trabajadores que intenten no 
d.oblegar su d1g01dad verán acorralada su existen­
cia; la e1?pres~ dispone de medios y de tiempo: 
los uaba1os mas pesados, en peores condiciones 
l?s lugares ?e uabajo más inhóspitos, el exilio ~ 
nncones. o~v1da.dos, la presión continua, la amena­
za, la v1gilanc1a constante, "todo dirigido a re­
cordar que es dueña de tus 10 horas, y sólamente 
depende de ella el que tus condiciones de trab . 
sean más llevaderas'' . ª10 

En Haraszti no está presente la cotidianeidad d 
la lucha, ésto supondría otra línea de demarcació~ 
(antes he hablado del carácter del salario) entr 
ambos autores. Como él menciona las expl · e l ch 'l , OSIO-
nes y u as so o se han realizado en años determi-
nados cuando han confluído unas rei·vm· di . l' . cac1ones 
po meas generales con unas reivindicaciones obre-
ras en es~do latente, que se han manifestado, en 
este sentido, como a remolque de las prun· El ,. d . .,. eras. 
por~~e de fsta s~tdac10n, nos remite a un nivel de 
esru ~o. e a ~ocie .~d húngara inabordable en es­
~as ragmas. d. ev~ent~, .Por Otra parte, que la 

b
uedga ya ~e 1ga.ed em1sucamente con otro nom­
re e me1or son1 o o sea tratada como tal 

h h . H ,. . b. , es un 

l
ec o ~~gente .en

1 
bungna, s1 ten la escasa izn-

p antaaon a mve o rero del reconociznient d 1 " " 1 f::.. • d lib 0 e nosotros , y a aita e enades políticas fi _ 
males pone trabas a su generalización. or 
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Haraszti está plenamente convencido de que la 
ideología oficial funciona únicamente por una 
razón práctica, el obrero trabaja a destajo y rinde 
porque es la única manera de conseguir su salario; 
pero no pasa de ahí, la ideología oficial se descom­
pone al contacto de la norr:na :on el ob~ero y la 
máquina. Estos tienen conc1encia, y les vi.enen de 
lejos, de que no quieren normas, 01yaba10 a des­
tajo, su anhelo, sus esperan~as van ligad~ a un s~­
lario horario justo y hasta cierto punto tranqm-
lo''. 

Alternativas 

En sus teorizaciones, Haraszti analiza los ~~ba­
. os efectuados por los obreros d~ for!;la e~cu ierta 
~ erru ue) y cuya forma de reahzacion diver~: to­
t~e~e del ambiente tenso de la producci~n .Y 
de la rigidez de las relacion~s labo~ales ~n la ~b~1~ 

d . ,. n encubierta uene os o ¡e 
ca. Esta pro ucc10. l peado de su casa y hacer 
vos: arreglar mat~na' ~suo b 

. "d rauvos por ho b y. . 
Objetos eco ' · de uaba¡o · d por este upo ' 

El obrero apasion~ 0 ligros del trabajo encu-
no duda en ~ron~: ~~al~uiera que posea un ob­
bierto ; por e¡emp ' .1 al es tratado como un 
jeto realizado de form~·~ci~os de los registros ~ia­
ladrón -uno de losalº.J d la fábrica es precisa­
rios a la entrada Y s i ,.ª le Para la dirección, 

h 11 tos arucu os-. . d 
mente el a ar es ,. el valor del ob¡eto es.cu-
el problema no ~std:~a valora el 9ue esté fabnca­
bieno, aunqu~ stn em resa, sino en las horas 
do con matenal de 11~ i¿n. tiempo que supone 

d n su rea izac ' . 
emplea as~. 1 fuerza de rraba¡o. d . . 
un desperd1c10 de a ,. tica el problema, los m­

Al tratar desde esta op el dedo en la llaga, 
h,. ngaros ponen b . ador su fuerza 

~~:o p~ede desperdiciar e~~~:~ producción, si 

~e ~abajo, si
1
él Pºd~ec!~~ ~Haraszti no~/~ d~ r~!i 

"'l controla e pro . halla muy e¡a . . 
e . "El rraba¡ador s~ ·da y su conden­
puesta. n que su traba¡o, su ~I ~bjetivos'' ~ En 
momento e rnada por sus propios e nos movemos 
cía s~a go~;rreno ideológicoal~d q~atar a los obre­
el mism~,. "'lo tiene unas i a, 
la direcc1on so 
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ros que disienten, ya sea de forma individual o co­
lectiva -las huelgas polacas de 1970 y 1976 son 
ilustrativas de este enfoque-, como vagabundos, 
malhechores, inadaptados, etc. · 

Las valoraciones sobre la "perruque" abren la 
brecha en la elaboración teórica hacia un nuevo ti­
po de trabajo liberador. Es el único trabajo en que 
l?s obreros se muestran con una tendencia solida­
~1a, llegando a realizar piezas en común. La com­
_)etencia inh~rente al salario a prima queda rota 
en los pocos mstantes en que el obrero se dedica a 
la "perruque"_, porque ésta rompe con el trabajo­
casngo Y relaoona el trabajo con el ocio con el 
placer. Har~zt!, para ll~g~ a e~ta afirmacÍón deja 
de lado los lun1tados Objetivos miciales de la " " . pe-
rruque y teonza sobre su concreción en la prácti-
ca. 
, S_us conclusiones, aunque surgen de pequeños 
mdices esperanzadores, prácticamente insignifi­
c~tes para una transformación inmediata de la 
vida, nenen el valor de ser puntos de r t . fund al al . e erenc1a 

~~nt es para c ificar si una sociedad es 0 
no sooalista. Pero no es sólo esto la "ut p' " d al b . • o 1a e 
sus p a ras son signo de renovación tanto en lo 
que se refiere al con~imiento de la realidad como 
~ara actuar en ella: SI los objetivos no están 1 
SI no se pone en cuesti~n la relación del h~:b:~ 
con la naturaleza a traves de un trab . d 
· dif' ·lm ªJº e nuevo upo' Ic1 ente se podrá acabar co l l 

ción Est afi · fi n a exp ata-
. alas umac10nes ruto de la abstracción del 

autor, entrar a formar parte de 1 . 
radicales de la humanidad, entendid:s n:~tesidades 
aquellas que surgen en el marco de as co~o 
nes de producción determinadas unas relac10-
ser satisfechas en los límites de Y que .

00
d pueden , esa sooe ad (1 2) 

sen~, ~ su modo, una forma de . , 
conoenc1a que se ha formado la l bunu las 
"ellos" (clara línea de d c ~: o rera del 

d d 1 f: 
emarcacion entre 1 

mun o e a ábrica, de los obreros y 1 di . e os rigen-

( 12) Recorde~os las palabras de Marc . .. . 
aquellas necesidades de los individu use· revolucionar 
rarus-qu_o qu~ parecía cada vez más ~~t~~er~epr?~ucen el e~­
en la eXISrenaa humana tanto en la esfi · dbehon Y cambio 
como en la esfera productiva, en la inE era e la producción 
"perestructura "Viejo Topo" Exua n 0 ~alest~ctura Y en la su-. , pag. 6. 
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tes) con la conciencia, nunca expresada en Hun­
gría, del "nosotros" (13). Esta yuxtaposición ex­
presaría una idea común de clase obrera unida y 
solidaría, con el objetivo de un estado que petene­
ciera realmente a los trabajadores . 

Es bajo su condición de intelectual, de ' 'privile­
giado" en cierto sentido, que Harasz~i expresa 
una política. radical sin duda bastante le1ana de l_a 
realidad del obrero húngaro, pero que es condi­
ción indispensable para la acción cont~a el siste­
ma: "Inventariar el mundo entero, umr nuestras 
fuerzas, cooperar en lugar de co_mpetir, h~cer lo 
que venga en gana, planificar y e1ecutar coniunta­
mente para que nazca lo que será nuestro plac~r 
en sí mismo, lo que procura placer por su pr~pia 
existencia, liberarse de las cadenas del rend1m1en-

to y del control''. 

A modo de conclusión 

V
. . de la explotación obrera en Hun~ría y 
1gencia · d ambos hbros . 1 . omparauva e 

Frar:ic~a_. La e~ra u~ amplio a los análisis sobre la 
pos1b1hta un e oq 1 d aproximaciones rea­
condición obrera, exc uyen ° ·d ·0 base funda­
lizadas sobre puntos de paru ª ~I -alado en . 

1 
· . • ·prefiero monr apun 

mentado (de upo · y k , , ) La explotación en la 
el metro de Nueva r or ~~e~ta de forma const~­
era. de los nionopo 1ifios ª de manera disimulada, 
te aunque se man ieste de producción auto-

' . 1 as los procesos . , · 
casi ocu ta, tr ducción-explotacion m-
máticos. Procesos dl edJ?r? .,n capitalista del traba-

. bl nto a a 1v1s10 . d l í desliga es ta . . . , d 1 trabajo propia e os pa -
jo como a la d1v1s1on ~. 

d "socialismo real . 
ses e 

·at 1 ideología que se basa 
o la ideología ofic1 ' a no existen las da-

( 13) En es~e fe todos los obreros, en e~ qd~ con su machaco­
.en el Esta o Jos suficientemente arraiga c~nciencia. El "no­
ses, etc. ' est_a ara impedir esa corna ¡de e Jos obreros cali­
na insisten~1a, p es empleado por os qu rn cesa del Es-

" , 01carnente d. · es de la e P • . d 
souos u '' Ilos" así los u1gent ' s de los medios e 
f¡can como d eh bl~ a los obreros, a trave les expone el Plan 
cado, c~an.,0 ~cuando el conuama~;rr~ el que "ellos" en-
comunicac1on. 1 este "nosotros e 
de producción ern6 ~:dores corno a dirigentes. 

Joban tanto a ua aJ 
g 223 



La lectura de "l'établi" y de "salarie aux pié­
ces", ofrece un balance muy positivo: 

a) por lo que suponen de experiencia de inves-
tigación social original y directa. 

b) Por el interés que podrían suscitar en aque­
llos intelectuales del estado español, que, como 
los autores, han vivido condiciones similares de 
trabajo en fábrica y que hasta ahora no. han publi­
cado sobre su experiencia. 

c) A pesar de que ninguno de los dos textos este 
traducido. Hay que llamar la atención sobre la di­
ficultad de encontrar una mínima bibliografía so­
bre estos temas en los idiomas del ~stado español; 
y no hablemos de los temas relacionados con los 
Paises del Este en su globalidad. 
( ·) El libro de Haraszti acaba de ser publicado en castellano 
por la Ed. Montesinos. 
: ··)El ~ive~ .ra corresponde al de ··Peón··. el OS al de ··Peón 
Espmahsta . · 

*** 

Noticias 

La Sociología del Trabajo 
en ~I "I Congreso de 

Sociología''. 
Zaragoza 24-27, 1981 

Entre el 24 y el 27 de septiem­
bre de 1981 tuvo lugar en Zara­
goza el 1 Congeso de Sociología • 
organizado por la FASEE (Fede­
ración de Asociaciones de So­
ciología del Estado español) . En 
él se mostró la vitalidad de que 
goza la sociología en España, 
tanto por el alto número de asis­
tentes como por la amplitud y 
calidad de los temas tratados. 

El área de Sociología del Tra­
bajo fue organizado por el Equipo 
de Dirección de esta revista . En 
cuatro sesiones diferentes se 
presentaron once ponencias y 
una mesa redonda, mesa que 
fue llevada conjuntamente con 
los responsables del área de So­
ciología Urbana. 

La temática de las ponencias 
de Sociología del Trabajo no fue 
seleccionada en virtud de 
ninguna programación rígida. Se 
quería conocer el estado actual 
de la Sociología del Trabajo es· 
pañola. De ahí que el único crit~­
rio sugerido a los posibles parti­
cipantes fuera el de que las po­
nencias respondieran a alguna 
investigación recientemente aca­
bada o en curso de realización. 
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De ese modo pudimos conocer 
más adecuadamente las grandes 
líneas actuales de investigación. 

Puede decirse que el conjunto 
de las ponencias se estructuró 
en torno a tres núcleos temáti­
cos fundamentales: las condicio­
nes de trabajo, las prácticas sin­
dicales y reivindicativas de la ac­
ción obrera y la crisis económi­
ca. 

Sobre la temática de las condi­
ciones de trabajo se presentaron 
las siguientes ponencias: Las 
condiciones de trabajo de la 
mujer en Cataluña, de F. Migué­
lez, y C. Solé; de Antonio J. Sán­
chez y M. Pérez Yruela; dimen­
sionalización de las condiciones 
de trabajo: sistemas técnicos, 
sistemas de condiciones de tra­
bajo, de C. Prieto y J.J . Castillo; 
Resultados preliminares de estu­
dios sobre la nocividad del traba­
jo en pantallas de visualización, 
de R. Donalisio. 

En lo que respecta al estudio 
de las práctias sindicales y rei­
v indicativas de la acción obrera 
se expusieron tres ponencias: 
Aproximación a un análisis te~ri ­
torial comparativo de las eleccio­
nes sindicales del 1978-1980, 
de J. Estivill y A . Martín; Crisis 
económica, mutaciones de la 
clase obrera y políticas sindica­
les: los casos italino, francés y 



español, de G. Couffignal; Análi­
sis de las reivindicaciones de los 
trabajadores polacos, de P. 
Jedar y A. Lope. . 

En torno a la temática de la cri­
sis económica y se presentaron 
las siguientes: la que acabamos 
de señalar de G-. Couffignal; El 
trabajo a domicilio en el País Va­
lenciano. Una aproximación a la 
economía sumergida, de E. San­
chís; mesa redonda sobre Fábri· 
ca difusa, economía sumergida 1¡ 

nueva clase obrera, en la que 
participaron l. Duque, L. Sanz, F. 
Miguélez, E. Sánchís, T. Villa­
sante y J.J. Castillo. 

Sólo una ponencia se salió de 
los tres grandes núcleos señala­
dos: Formación Profesional, 
sistema educativo y empleo 
agrario: análisis de algunas dis­
funciones, de G. Escudero y A. 
García de León. 

El conjunto de las ponencias 
puso de manifiesto que, a pesar 
de las dificultades instituciona­
les con que se encuentra la in­
vestigación sociológica para su de­
sarrollo, la sociología del trabajo 
pisa con pie firme en la realidad 
social española. 

C.P. 

• • • 
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Condiciones de Trabajo y 
Análisis Económico. 

Jornadas de Estudio en la 
Universidad de Ciencias 

Sociales.de Grenoble 
(2 y 3 de julio de 1981) 

El título de este encuentro re­
vela el propósito de sus convo­
cantes; plantear la integración 
de ese indefinido, diverso y a ve­
ces concreto con'tenido que son 
la:; " condiciones de trabajo" en 
el análisis económico. 

Para ello, Bernard Mériaux ha 
conseguido reunir en el lrep de la 
Université des Sciencies Socia­
les de Grenoble ( *) una nutrida 
representación de los diversos 
enfoques de la investigación en 
condiciones de trabajo que se 
desarrollan en Francia: desde los 
ergónomos d_el Laboratoire de 
Physiologie du Travail et d ' Ergo­
nomie (C. Teiger, A . Laville), 
hasta los de Toulouse (J . Chris­
tol, G. de Terssac), pasando por 
los sociólogos y economistas del 
LEST (G. Roustang, J . Gautrat, 
R. Tchobanian); especialistas de 
la ANACT (8. Vandevyver, G. 
Sud ... ) j~.mto, por supuesto, a 
quienes han enfocado desde 
Lyon las condiciones de trabajo 
a partir de las prácticas patrona­
les (J . · Saglio, J. Ruffier) Y a 
otros conocidos economistas Y 
especialistas (v.g . G. Cairel que 
se han preocupado de estos te­
mas y cuya relación completa 
alargaría demasiado esta nota: 
casi cincuenta asistentes en to­
tal. 

La convocatoria de las jorna­
das, organizadas con el apoyo 
de la Délégation Générale a I~ 
Recherche Scientifique et Techn1-
que, dentrn del marco de la 

acción RESACT (programa de In 
vestigación Científica sobre la 
Mejora de las Condiciones de 
Trabajo) que daba fin , 
precisamente, a principio de 
1 981, anunciaba una distribu­
ción del tiempo que muestra el 
interés principal que hemos des­
tacado: el primer día habría de 
destinarse a "los métodos de 
evaluación de las condiciones de 
trabajo" ; para terminar, en la se­
gunda jornada, con la reflexión 
sobre la integración de las condi­
ciones de trabajo en el aná lisis 
económico. 

Los planteamientos de los 
economistas se preguntan por la 
incidencia de las condiciones de 
trabajo en el proceso de valoriza­
ción, y más rara vez sobre el pro­
ceso concreto de producción. 
como lo harán, por ejemplo, M1"! 
chel Aglietta o Christian Palloix. 
La introducción de formas orga­
nizativas que supongan "mejora 
de las condiciones de trabajo" , 
se analizarán como "una buena 
fórmula de regulación " (Tchoba­
nian). integrando el discurso pa­
tronal las condiciones de trabajo. 
En muchas ocasiones, se argu­
mentará, con el fin de llevar ese 
discurso hacia una práctica de 
"humanización del trabajo", so­
bre la necesidad de calcular real­
mente el "coste económico to­
tal " de una producción (Sud), in­
tegrando como coste las necesi­
dades impuestas por el sistema 
taylorista : supervisiones, absen­
tismo, rechazos, fallos en la ca­
lidad, equilibrio de las cadenas, 
etc., etc. El control por el propio 
grupo llevaría consigo, igual­
mente, un rendí.miento mucho 
mayor. 

Apreciaciones más o menos 
superficiales que suelen mani-

festarse en el argumento tantas 
veces repetido de que una mejo­
ra de las condiciones de trabajo 
lleva aparejada una mejora de la 
productividad. Fenómenos que 
se hallan en la base de una con­
ceptualización rigurosa cuyo eje 
central es la intensidad del traba-
jo, la cantidad de trabajo • 
aportada al proceso productivo, 
identificada como la carga global 
de trabajo por unidad de tiempo 
(Bartolí). 

• • • 

( · l lrep -Developpement. 
Université des Sc1ences Sociales de Gre­
noble. B.P. 4 7 X 
38040 Grenoble-Cedex (Francia) 
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Colaboración: 
Sociología del Trabajo 
Sociologie du Travail 

Hemos tenido ocasión de 
volver a plantear, recientemen­
te, con la ya veterana y homólo­
ga Sociologie du Travail {París) 
una serie de puntos para una co­
laboración de carácter científico 
que tendrán repercusión positiva 
i«ra Sociología del Trabajo en el 
futuro (en este mismo número se 
incluye algún artículo original 
procedente de la redacción fran­
cesa, a través de D. Monjardet). 

Los contactos y relaciones 
con Sociologie du Travail y, por 
o:ro l~do, con el Groupe de So­
c1olog1e du Travail que dirige 
Claude Durand, datan ya de al­
gunos años, desde que en 1976 
Juan José Castillo gestionaba en 
P~rís diversos acuerdos con re­
vistas f~ancesas para la hoy de­
sap~rec1da Revista de Ciencias 
Sociales El Cárabo. Fue más tar­
de, en 1979, con el primer nú­
mero de Sociología del Trabajo 
en la calle, cuando reiniciamos 
los contactos, planeando un 
colaboración que quedó 1• • ª 
1 • t . 1m1tada 

a '~. ercamb10 de sumarios y las 
facilidades dadas para 1 ·ó d . a traduc-
c1 n e art1culos. Sin embar o 
ya entonces se discutió la id g 
de preparar, a medía 1 ea 
encuentro ''med·t pazo, un 

. 1 erráneo" qu 
pudiera ser organizado c . e 
mente por Sociologie du oniunt~­
Sociología del Trabaio STra~ai/, 
gía di / L 1 Y oc1olo-

e avoro, la revista it r 
con la que también, desde a ~ana 
algunos años mantene ace 
ciones de colaboración.mos rela-

Además de esos encue 
con .la revista, 'hubo ocasión n~~~ 
motrvo de los encuentros fr~nco-

2 

espa~oles sobre condiciones de 
trabajo, de mantener relaciones 
con ot~os n:iiembros del Groupe 
de Soc1olog1e du Travail, no v in­
culados a la revista {especial­
mente Mireille Dadoy y Sabine 
Erbés-Seguin) de quienes hemos 
publicado artículos en nuestras 
páginas. 

El pasado mes de · julio, Juan 
José Castillo se entrevistó con 
Claude Durand y Dominique 
Monjardet en París, asistiendo 
posteriormente a una reunión del 
Consejo de Redacción de Socio­
logi~ du Travail, donde quedó 
confirmado el tipo de colabora­
ción que podrá desarrollarse en 
el futuro : a corto plazo, inter­
cambio de artículos no publica­
dos; circulación del fondo de ar­
tículos disponibles; facilidades 
para la traducción de originales; 
intercambio de sumarios y publi­
caciones; ficheros de suscripto­
res, etc. A medio plazo se acor­
dó ir dando los pasos oportunos 
para la celebración de un colo­
quio o congreso mediterráneo de 
sociología del trabajo; igualmen­
te se barajó la idea de una even­
tual explotación del fondo de pu­
blicación de artículos de las re­
vistas como base de futuros rea­
dings especializarlos. 

En una ulterior visita a París de 
Carlos Prieto {octubre de 1 981), 
se ultimaron detalles de esta co­
laboración que esperamos pueda 
ser útil para nuestros lectores Y 
suscript ores y para el desarrollo 
de la sociología del trabajo. Por 
esa razón - aun hablando de no­
sotros mismos - hemos 
estimado oportuno incluir es.ta 
noticia en Sociología del Traba1°· 

En particular no se pone ya en ' d. r 
duda la necesidad de estu 1ª 

conjuntamente los problemas de 
calidad de vida , productividad y 
empleo, obviamente interrelacio­
nados en la real idad. Natural­
mente, las empresas, los sindi­
catos y la Administ ración Públi­
ca difieren en sus enfoques Y 
prioridades; sin embargo, la 
opinión general de los participan­
tes en la Conferencia es que en 
la difíci(situación actual se impo­
ne, precisamente, la necesidad 
de reconocer explícitamente es­
ta diversidad de puntos de vista 
e intereses, para buscar solucio­
nes basadas en la negociación y 
la participación. 

Es de destacar que una 
proporción mayorita ria de las po­
nencias presentadas en Toronto 
corresponde no a reflexiones 
teóricas sino a experiencias 
prácticas, y que muchas veces 
son las partes interesadas (em­
presa, sindicato) las que preseo­
tan conjuntamente el caso, y se 
muestran satisfechas con los re­
sultados, que han supuesto 
mejoras tanto en lo referente a 
calidad de vida en el trabajo co­
mo a competitividad de la orga­
nización, etc ... 

Desde luego, los participantes 
en la Conferencia dist an mucho 
de constituir una muestra repre­
sentativa de las actitudes predo­
minantes en los medios sindica­
les, empresariales y académicos 
de sus respectivos países y, por 
lo tanto, sería excesivamente 
optimista basarse en su entu­
siasmo, todavía minoritario, para 
hacer previsiones de cara al 
futuro. 

No obstante, parece razonable 
esperar que durante la presente 
década se prolongará y amplif i­
cará la tendencia a un mayor de­
sarrollo y diversificación de los 
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estudios teóricos y de las aplica­
ciones prácticas de las nuevas 
formas de organización y de me­
jora de la calidad de v ida en el 
trabajo. 

Juan Ramón Figuera 

• • • 



La Conferencia Internacional 
de T oronto sobre la calidad de 
vida en el trabajo. ¿Una nota 
optimista para la década de 

los 80? 

El éxito de la Conferencia In­
ternacional sobre la Calidad de 
Vida en el Trabajo, celebrada en 
Toronto del 30 de agosto al 3 de 
Septiembre de este año, es sin 
duda un indicador, muy signifi­
cativo y prometedor, de la evolu­
ción reciente y de las perspecti­
vas de porvenir en este campo. 

En efecto, en los últimos 30 
años se ha venido prestando una 
atención creciente a la mejora de 
la "Calidad de Vida en el Traba­
jo", al tiempo que se iba impo­
niendo una concepción cada vez 
más amplia, según la cual esta 
calidad depende no sólo de que 
el trabajo se efectúe en bi.zenas 
condiciones de segundad 
higiene y confort, y sin fatiga ex~ 
cesiva, sino también de que sa­
tisfaga determinadas 
necesidades psicológicas de los 
trabajadores relacionadas con el 
contenido de las tareas, el grado 
de autonomía en su realización 
el tipo de relaciones entre perso: 
nas del mismo y de distintos ni­
veles jerárquicos, etc .. 

Como consecuencia se han 
emprendido muchas' expe­
riencias que, además de sus 
resultados inmediatos, gene­
ralmente positivos, han permiti­
do explorar toda una gama de 
accio~es ~obre la tecnología y la 
organización del trabajo, con­
tras.tanda en la práctica su apli­
cación potencial a la mejora de la 
Calidad de Vida en el Trabajo. 

Sin embargo, hasta mediados 
de la década de los 70, estas ex-
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periencias seguían siendo mino­
ritarias en la mayor parte de los 
países, con la posible excepción 
de Escandinavia. Por esta razón, 
lo primero que llama la atención 
en la Conferencia de Toronto es 
el número de participantes: más 
tle 1. 700 procedentes de unos 
20 países. Recordando que en 
una Conferencia Internacional 
semejante, convocada hace 8 
años en Nueva York sobre el 
mismo tema, se reunieron ape­
nas unas 50 personas, se apre­
cia el enorme crecimiento regis­
trado en prácticamente todo el 
mundo, desde Italia a la India, 
desde Jamaica a Estados Uni­
dos ... 

Más importante aún son los 
desarrollos cual itativos que 
acompañan a esta evolución 
cuantivativa . 

Considerando el contenido de 
las ponencias y de los deba res se 
observa que, además de los pro­
blemas relacionados con la orga­
nización y las condiciones de tra­
bajo de los obreros de empresas 
industriales, que acaparaban 
prácticamente la atención hasta 
hace diez años, hoy en día se in­
cluyen también : 

- otros trabajos de carácter 
administrativo, técnico, etc. 

-no sólo empresas, sino toda 
clase de organizaciones: hospi­
tales, servicios de la Administra­
ción Pública, centr.os docentes .. . 

-campos más amplios que el 
estrictamente laboral, 
atacándose globalmente la "cali- · 
dad de vida" en comunidades 
muy diversas: pueblecitos pe­
queños noruegos, kibbutzim is­
raelies, aldeas indias ciudades 
industriales estado~nidenses, 
poblaciones dispersas del Norte 
de Canadá. 

Por otra parte, la preocupació1 
por estos temas no sólo ha al 
canzado la "respetabilidad ~ca­
démica", con programas ~ó lid~­
mente establecidos en un1vers1-
dades de primer orden (UCLA, 
Canberra, Manchester, Londres, 
Montreal, París, Oslo ... } sino que 
ha desbordado ampliamente los 
círculos de universitarios e in­
vestigadores en que se encon­
traba casi exclusivament e conf i­
nada hace una década. 

En efecto, en Toronto, la ma­
yoría de los participantes y de 
los ponentes proceden de em­
presas, de organismos de la Ad­
ministración Pública , de sindica­
tos. 

No es de extrañar que, como 
consecuencia, el enfoque de los 
trabajos haya evlolucionado con­
siderablemente, puesto que 
cada uno los aborda desde su 
propia perspectiva. Aunque esta 
diversidad produce inevitable­
mente cierta confusión y , posi­
blemente, una mayor dispersión 
en la calidad científica de los es­
tudios y experiencias, a nuestro 
juicio la mayor riqueza de enfo­
ques compensa ampliamente es­
tos inconvenientes, y aporta una 
nueva vitalidad a este campo. 

En esta dirección teórica se 
viene a integrar naturalmente las 
aportaciones fundamentales de 
l~s ergónomos que renuevan crí­
ticamente, las posibilidades de 
desarrollo de las demás ciencias 
d~I trabajo. El estudio de la situa­
ción real de trabajo (Terssac 
Oueinnec, Thon), el estudio d~ 
grupo~ de trabajo (el "trabajador 
colectivo" dirán Bartolí, Borzeix, 
Duraffourg Y Lochouarn en su 
anális!s del sector del vestido}, el 
estudio de las condiciones de 

t rabajo, de la actividad y del t~a­
bajador al mismo t iempo (Lavil le 
y Teiger}, permiti rán la invalida­
ción de la vieja idea t aylorista del 
hombre m edio o descubrirán la 
complej idad, incluso en lo que 
atañe a la carga ment al, de la ac­
t ividad de los obreros llamados 
" especialistas" . 

Los límites de los inst rumen­
tos de investigación serían oca­
sión para mostrar cómo una téc­
nica puede acotar una construc­
ción teórica : así las " gri lles " 
(Renault, Le.st , A v isem, 
ANACT ... }, o guías de análisis , 
tienen unas características que 
aportan luz tan sólo a lo que son 
las exigencias de la t area, sin 
que podamos conocer como re­
percut en en el trabajador concre­
to (Vandevyver}. Las posibilida­
des (y los límites} del aná lis is de 
la carga global de trabajo a tra­
vés de la subjetividad de los tra­

, bajad ores se ana lizaron sobre la 
base de investi!=laciones concre­
tas (Chavrot, Bernis }, recla­
mando para esta aprox ima­
ción un alto grado de objetivi­
dad, pese a problemas teóricos y 
de método aún no resueltos . 
Una amplia discusión sobre es­
tos asuntos, llevarían a concluir 
en la necesidad de un uso ' racio­
na l aplicado' , para decirlo en ter­
minología bachelardiana, de las 
"herramientas" de recogida de 
la información, en función de 
precisos objetivos . teóricos: 
adaptándolas, uniéndolas a la 
participación de los 
trabajadores, integrándolas en 
una red informativa compleja 
etc . (Castillo}, como fórmu la~ 
que permitan restituir la unidad 
espacio-temporal del trabajador­
individuo, como persona, y no 
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solo con la visión que lo limita a 
mera fuerza de trabajo. • 

Un aspecto de especial interés 
a nuestro juicio, lo constituyeron 
la problemática y líneas de inves­
tigación expuestas por G. Rous­
tang, narrando como el LEST, en 
una aproximación desarrollada 
va en 1973, intentó (financian­
do por el Commissariat au Plan), 
preparar un sistema de indicado­
res de condiciones de trabajo, 
una investigación estadística, 
que se desarrolló de forma expe­
rimental en algunas ramas pro­
ductivas, y especialmente en el 
sector del automóvil ( * * ). 

Aquí, la aportación de Anne­
Franc;:oise Molinié y Serge Vol­
koff, autores de una reciente en­
cuesta nacional en Francia sobre 
condiciones de trabajo (Veáse su 
artículo en este mismo número), 
fue de enorme interés, no sólo 
por los datos de encuadre que 
facilitan, sino por el propio rigor 
crítico hacia el instrumento utili­
zado para la recogida de la infor­
mación: la encuesta de opinión. 
Tras mostrar los límites de su 
aproximación, señalaron comÓ 
objetivos de la estadística en 
materia de condiciones de traba­
jo los de sensibilización y posibi­
lidad de confrontación crítica 
con otros enfoques. Recogiendo 
una sugerencia de A. Wisner di­
rían los autores que los cuadros 
de su encuesta se consultan co­
mo "las páginas de un atlas" 
que tiene una función de encua~ 
dre, pero no muestra el detalle 
del paisaje. 

La discusión ·sobre la posición 
e incidencia de los actores socia­
les fue el telón de fondo de las 
exposiciones, e incluso, en 
casos como el del empresariado 
o la patronal como organización, 
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fue tomado como foco central 
para estudiar la concepción, 
evolución y énfasis en las condi­
ciones de trabajo, señalándose 
el distinto papel jugado según las 
coyunturas económicas (Saglio, 
Ruffier) . 

Resumiendo nuestra 
impresión general, estas 
jornadas permiten hacer un ba­
lance general de las orientacio­
nes y de la situación de la inves­
tigación francesa en un año es­
pecialmente significativo por su 
incidencia en ese oscuro objet o 
de estudio, pero nítido centro 
social en la acción política por la 
transformación de la vida que 
acaba de iniciar la sociedad fran­
cesa: a ese cambio, con espe­
ranza, se remitieron muchas de 
las más ricas aportaciones teóri­
cas como su propia posibilidad 
de desarrollo. 

Juan José Castillo 

• • • 
( • ·) En España, una aplicación del es­
quema de trabajo del LEST lo hemos rea· 
lizado, en 1980, Carlos Prieto y quien f ir­
ma estas líneas. 

l . 

Jornadas Y Congreso. de 
Psicología del trabaJO 

Del 29 de Marzo al 3 de A~ril 
tendán lugar en el Conser~atolfe 
des arts et metiers (Pans) . las 
"Jornadas Y Congreso de Psico­
logía del Trabajo" · 

Los días 29 y 30 de Marzo es­
tarán dedicados a las ''. J orna~as 
de Estudio y Perfecc1onam1~n­
to" organizadas por la Sect1on 
Psy~holog ie du Travail de la ~o­
ciété Francaise de Psycholog1e. 
El tema de. las mismas será el si­
guiente: 

"¿Qué motivaciones en el tra­
bajo?" 

Para toda información comple­
mentaria escribir a: Chaire de 
psychologie du travail du C.N.A.M. 
41, rue Gay Lussac 75005. Pa­
rís. 

Los días 31 .de Marzo y 1, 2 y 
3 de Abril estarán dedicados al /1 
Congreso de Psycho/ogie du tra­
vai/ de tangue fran<;aise bajo el 
título general de: 

"Psicología del Trabajo, pers­
pectiva 1900". 

Estas jornadas de encuentro 
comportarán alrededor de 60 co­
municaciones centradas en los 
d~ez temas siguientes: 1. Nuta­
ciones psicológicas y nuevas 
tecnologías; 2. Articulación in­
vestigación-aplicación sobre el 
te~reno; 3. Nuevos métodos en 
~sicología ~~I trabajo; 4 . Análisis 
fe las .act1v1dades cognitivas y 
.~rmacrón profesional; 5. Proble­
orªs ~e g~upo, psicología de las 
~anrzacrones; 6 . Formación 

P~icosocial Y cambio· 7 Selec-
crón y f . ' · 
8 . a ec~acrón del personal; 
: Onentacrón escolar y profe-

sional· 9 E . 
ho ' · rgonomfa: sistemas 

mbres-máquinas, sistemas 
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d' · es sociotécnicos; 1 ~ · Con 1c1on 
de trabajo Y segundad. 

Precio por participante con de-
recho a las actas: 

-para las jornadas: 250 F. 
-para el Congreso: 450 _F. 
Precio por participante sin de­

recho a las actas: 
-para las Jornadas: 150 F. 
-para el Congreso: 250 F. 

• • • 



X Congreso mundial de 
sociología - Area de 
sociología del trabajo 

Del 1 6 al 21 de agosto de 
1982 la Asociación Internacio­
nal de Sociología, a la que perte­
nece la Federación de Asociacio­
nes de Sociología del Estado Es­
pañol (FASEE), organiza su X 
Congreso Mundial de Sociología. 

Dentro de él existen varios Co­
mités de Investigación que tocan 
directa o próximamente el área 
de Sociología del Trabajo: 

1. Comité de Investigación 
30: Sociología del Trabajo. 

2. Comité de Investigación 
1 O: Participación, control de los 
trabajadores y autogestión 

Coordinator-Coordonnateur 
Veljko Rus 
Ljubljeva 1 
Ljubljana 8 
Yugoslavia 
Session 4 : 
Recession, Unemployment and 
Industrial Democracy 
Organizer: 
Akihiro lshikawa 
Chuo University 
Dept. os Siciology 
Higashinakano 7 42 
Hachioji-shi 
Congreso antes del 31 de Mar­
zo. 

Para todo tipo de información 
administrativa dirigirse a alguna 
de las diversas Asociaciones de 
Sociología o bien a MLAC, Apar­
tado Postal 20-233 México 20 
D.F. 

Session 5: 

Organizers: 
D. Stelhurg 
Martin Luther Universitat 
401 ltalie (Saalé) 
Halle-Wittenberg, DUR .,, 
Session 6: 
Conditions of working life 
Organizer: 
J . Kulpinska 
Univ. of. Lodz 
Kasprzaka 55-8, 91078 lodz 

. Poland · 
Session 7: 
Labour market, ets segmentation 
Unemployment 
Organizers: 
C. Durand 
Groupe de Sociologie du travail 
Université de París VII 
J . Place Jussien 
París 75004. France 
M. Borglind 
School of Social Work 
Stec University 
S-1 06 91 Soochola, Swedon 
Seccion 8: 
Sociology of work in latin america 
Organizer: 
Francisco Zapata 
Centro de Estudios Sociológicos 
El Colegio de México 
Camino Al Ajusco N. 0 20 
México 20, D.F. 
Apartado Postal 20-6 71 
México 

Tokyo, Japan 192-03 
Session 8: 
Industrial Democracy and 
Organizational Theory 
Organizer: Cornelis Lammers 
lnstitute of Socíology 
University of Leiden 
Leiden, The Netherlands 
Session 9: . Socialoca the work, accitudes 

towards work Workers' self-management and 
· De-alienation (Joínt sessíon 
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withRC 36) 
Organizar: 
Menachem Ros~er 
University of Harfa 
Mount Carmel 
Haifa 31999 
Israel . . 

3. Comité de lnve~trgacró~ 
26: Sociología de la soc1oltectm­
ca 
Coordinator-Coordonn~teur 
Joachim K.H.W. Schmrdt 
Sorega 
Postfach 130152 
5 Koln 1, FRG 
Session 8; 
Busines Meeting 
Session 9: 
Welfare, Deviance & Economy 
(Expected joint session with RC 
29) 
Organizers: 
Ralph Segalman 
California State University 
Northridge, Ca. 91330, USA 
Maria Los 
Dept. of Sociology & Anthropology 
Carleton University 
Ottawa, Ontario, Ca nada K 1 S 
586 

Los textos de las comunica­
ciones deben ser enviadas lo an­
tes posible a los coordinadores 
correspondientes, ya que antes 
de estar en el Secretariado del 

Session 9: 
Business Meeting 

RC 30 is invited to participate in 
Re 19 - Session 1 : New 
Techology and Industrial 
Dernocracy 

- Seccion 4 : Recession 
~nernployment and indu~trial 
ernocracy 

Session 10: 
Work and Leisure 

(Joint session with RC 13) 

Qrganizers: 
Stanley Parker 
?O Beauford Park 
London W11 
Grest Britain 
Jiri Zazonock 
Dept. of Bocreation 
Univ. of Waterloo 
Waterloo, Ont., Canada M21. 
3G1 

RC Sociology of Work . 
Or 30 sociologie du trava1I 

Coordinator-Coordinateur 
Volanta Kulpinska 
University of;lodz 
Kasprzaka, 55-8 
Lodz, Poland 

Session 1: 
Sociological theory á social prac­
tique 
Organizers: 
Jacques Dofny 
Departement de Sociologie 
Université de Montréal 
C.P. 6128, Succ. "A" 
Mont réal, Gué. 113C 3J7 
Cana da 

V.Yadov 
Veineva 60 a 
Leningrad, USSR 
Session 2: 
Professions in diferent national 
sctting 
Organizers: 
L. Orzack 
Seven Bunny: Circle 

Newton, Mass. 02158, U.S.A. 
A. Sarapata 051 50 Lomianki 
Powstancow Warsaw 1 6 
Poland 

Session 3:· 
The Mayor changes in the 
cont~nts of the office work in 
relatron to the organization of 
work and automation the 
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evolution of tje working, political 
& union behavior of employees. 

Organizers: 
Céline Saint-Pierre 
l.S.A. Secretariat 
C.P. 719, Succ "A" 
Montréal, Ouébec 
Canada 113C 2V2 
Emmanuele lnvernizzi 
Dipart. di soc. di seinza 
Politica, Universita di Calabria 
Acravacata di Rende (Consenza) 
ltaly 

Session 4: 
New technologies and 
Oualifications 
Organizers: 
Marc Maurice 
LEST 

C.N.R.S., Chemin du coton rouge 
13100 Aix-en-Provence 
France 
Marie R. Haug 
Dept. of Sociology 
Case western reserve Univ. 
Cleveland, Ohio 44 1 0 6 
U.S.A. 

*** 
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